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Eusebio Jerónimo nace probablemente en 
el 331, en Estridón, ciudad situada entre 
Dalmacia y Panonia. Cursa estudios en 
Roma, donde recibe el bautismo. Sus 
muchos viajes le van abriendo un camino 
de ascesis y de estudio. El regreso a Roma 
lo pone en contacto con el papa Dámaso. 
Sin embargo, será más tarde, en Belén, 
donde se consagrará al ideal monástico y al 
estudio de la Biblia. Allí realizará una 
intensa producción literaria por medio de 
comentarios bíblicos y cartas. Fallece el 30 
de septiembre del 420. 


Estando en Roma, Jerónimo instruía en el 
estudio de la Biblia a un grupo de damas de 
la alta nobleza romana. A una de ellas, 
Blesila, la exhorta a la vida monástica con 
la lectura comentada del Eclesiastés. Ella le 
pide que le ponga por escrito esas explica- 
ciones. El trabajo se interrumpe a causa de 
la muerte repentina de la joven. Más tarde, 
instalado en Belén, Jerónimo completa 
aquellas anotaciones en forma de comenta- 
rio sistemático. Por encima del valor de su 
versión, a partir del hebreo, sin abandonar 
los códices griegos, está el valor del 
comentario, pues supuso un gran avance 
en la interpretación histórico-literal de un 
libro sagrado de difícil lectura. Con mucha 
frecuencia Jerónimo acude a la ciencia filo- 
lógica para desentrañar el sentido literal de 
las palabras del hagiógrafo. No abandona 
en ningún momento su finalidad parenéti- 
ca, y es fiel al tono polémico propio de la 
época patrística y de la retórica romana. Sin 
duda, para aquellos tiempos se trató de un 
comentario moderno, que influyó durante 
siglos y que todo exegeta moderno y lector 
asiduo de la Biblia debe apreciar. 
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INTRODUCCIÓN 


La presente edición 


Ofrecemos al lector aficionado a la patrística una tra- 
ducción anotada del Comentario al Eclesiastés de san Jeró- 
nimo. La presente edición mantiene un nivel divulgativo; 
no obstante, dada la dificultad del texto comentado y la 
técnica interpretativa del monje betlemita, es necesario el 
presente estudio introductivo y algunas notas a pie de pá- 
gina para situar al lector en un contexto literario y exegé- 
tico que le permita entender mejor el comentario jeroni- 
miano!. De este modo pretendemos cumplir con el objetivo 
prioritario de acercar al gran público el Qohélet, texto bí- 
blico de notable dificultad interpretativa, a través de un 
autor que posee un especial atractivo, pues es uno de los 
grandes Padres latinos que, por su preparación filológica, 
consigue unir las dos tradiciones patrísticas —alejandrina y 
antioquena— y convertirse así en un verdadero exegeta mo- 
derno. 


1. En otros estudios se abor- 
dan con más detalle algunos temas 
específicos tratados en esta breve 
introducción: A. MORENO GAR- 
cía - J. BOIRA SALES, Concepción 
jeronimiana de los sentidos biíbli- 
cos en el Comentario a Qobélet, 


«Estudios Bíblicos» 55 (1997) 2, 
pp. 239-262 y A. MORENO Gar- 
Cía - J. BOIRA SALES, Fuentes y 
contenido teológico del Comenta- 
rio a Qobélet de S. Jerónimo, «An- 
nali di Storia dell'esegesi» 14/2 
(1997) pp. 443-475. 
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I JERÓNIMO: ERUDITO APASIONADO 


Roberto Peña empieza su estudio introductivo acerca 
del comentario jeronimiano al Evangelio de san Mateo con 
palabras que sintetizan certeramente las luces y sombras 
de la fuerte personalidad de nuestro autor: «Jerónimo: un 
monje “inquieto” y estudioso»?. Efectivamente, sus Obras 
nos dan a conocer unos rasgos bien definidos. El episto- 
lario nos lo presenta, en ocasiones, algo retórico, fruto de 
su formación académica; pero, sobre todo, apasionado, es- 
pontáneo y afectuoso con sus amigos. Sus obras polémi- 
cas muestran un temperamento fuerte, lleno de fogosidad; 
a menudo violento y susceptible, defectos que pueden en- 
contrar más de un atenuante: sus frecuentes enfermedades 
y el hecho de que estaba formado en la oratoria cicero- 
niana, que incentivaba un lenguaje apto para brillar y ven- 
cer ante el lector o el oyente. Esta vehemencia en el len- 
guaje es propia de la época y se encuentra en otros Padres 
de la Iglesia que defendieron la fe contra los errores doc- 
trinales. 

San Jerónimo, desde su conversión, tuvo una apasiona- 
da devoción a Cristo. Se sometió incondicionalmente a la 
Iglesia a través de los romanos pontífices, defendiendo ce- 
losamente la integridad de la fe. Luchó constantemente por 
encarnar el ideal ascético de la perfección. Desde el punto 
de vista intelectual, no brilló por su especulación filosófica 
ni por su investigación teórica; más bien le arrastraba un 
irresistible deseo hacia la actividad literaria filológica e his- 
tórica, hasta el punto de convertirse en el más grande eru- 
dito de su tiempo y ser admirado como el vir trilinguis por 
su conocimiento del latín, del griego y del hebreo. El ma- 


2. JeróniMmO, Comentario al va, Madrid 1999, p. 6 (introduc- 
Evangelio de Mateo, Ciudad Nuc- ción y notas de Roberto Peña). 
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gisterio eclesiástico lo ha exaltado y aconsejado en nume- 
rosas Ocasiones”. 


Vida y obra* 


Con la paz constantiniana comienza el siglo de oro de 
la literatura cristiana, que dejará una impronta imborrable 
en la historia del cristianismo y de toda la civilización oc- 
cidental. El periodo que va desde el Concilio de Nicea (325) 
al de Calcedonia (451) es la época de los grandes Padres y 
escritores eclesiásticos; uno de sus protagonistas es Jeróni- 
mo junto a otros contemporáneos: Apolinar, san Atanasio, 
Dídimo el Ciego, san Cirilo de Alejandría, los Capadocios, 
Diodoro de Tarso, Teodoro de Mopsuestia, san Juan Cri- 
sóstomo, san Epifanio, san Cirilo de Jerusalén, san Ambro- 
sio, san Agustín. A muchos de ellos los conoció personal- 
mente; a otros, a través de sus epístolas, y con no pocos 
mantuvo encendidas polémicas. 

Nace en Estridón, entre Dalmacia y Panonia, muy pro- 
bablemente en el año 331. Muy joven se traslada a Roma, 
donde cursa estudios literarios de Gramática en la escuela 
secundaria del prestigioso maestro Donato. Allí empezó a 


3. Cf. León XIIL, Providen- 
tissimus Dens, EB, pp. 81-134 ; Be- 
NEDICTO XV, Spiritus Paraclitus, 
EB, pp. 440-495; Pie XII, Divino 
afflante Spiritu, EB, pp. 538-569; 
Juan Paño Il, De tout coeur, EB, 
pp. 1239-1258; Pontificia Comi- 
sIÓN BíBLICA, La interpretación de 
la Biblia en la Iglesia, LEV, Ciu- 
dad del Vaticano 1993. 

4. Para una mayor profundi- 


zación acerca de la vida de Jeróni- 
mo, cf. J.N.D. KELLY, Jerome. His 
Life, Writings and Controversies, 
Westminster 1975. También se 
pueden consultar las obras de Ca- 
vallera, Steinmann, Vallarsi, Antin, 
Forget, Monceaux, Penna, Valero 
y Gribomont. Una lista sistemáti- 
ca de las obras completas se puede 
ver en el repertorio Scripta Latina. 
Index editionum, pp. 302-308. 
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familiarizarse con los clásicos latinos. Pasa luego a la escuela 
de Retórica, que continuará en Tréveris. 

En Roma recibió el bautismo y luego, durante su es- 
tancia en Tréveris, acoge la llamada al ideal monástico. 
Sigue una serie de estancias en distintos enclaves del orien- 
te cristiano donde conoce directa o indirectamente (por 
carta O a través de sus obras) a muchos autores cristianos. 
Estudió con profundidad el griego y con gran esfuerzo el 
hebreo. 

En el desierto de Calcis (374) escribe su primer comen- 
tario escriturístico, al profeta Abdías, que no ha llegado a 
nosotros. En Antioquía recibe de manos del obispo Pauli- 
no la ordenación sacerdotal (378), pero no abandona su vida 
monástica. Escribe por entonces la Vita sancti Pauli y la Al- 
tercatio Luciferiani et Orthodoxi. En Constantinopla cono- 
ce a Gregorio Nacianceno quien le introduce al estudio de 
Orígenes al que tradujo en gran parte. Escribió su Chroni- 
con (traducción adaptada del Chronicon de Eusebio de Ce- 
sarea). 

Vuelve a la Urbe para participar en un Sínodo, entran- 
do así en contacto con el papa Dámaso, del cual llega a ser 
secretario. Emprende la revisión de las traducciones latinas 
de los libros bíblicos. Dedica también parte de su tiempo 
romano a la guía espiritual y escriturística de un grupo de 
damas de la alta nobleza romana, entre las que se encuen- 
tran santa Paula y sus hijas. A propósito de la virginidad 
escribió Adversus Helvidium. 

En medio de un ambiente hostil, abandona Roma, 
peregrino de los Santos Lugares. Por entonces conoció a Dí- 
dimo el Ciego, a quien califica como el hombre más erudi- 
to de su época. El maestro alejandrino le dictó tres volú- 
menes sobre el profeta Oseas y otros cinco sobre Zacarías. 

En el verano de 386 se establece definitivamente en 
Belén, donde funda un monasterio para hombres y otro 
para mujeres y levanta una hospedería para los peregrinos. 
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En Cesarea tiene acceso a la biblioteca de Orígenes y Eu- 
sebio. Allí pudo conocer las Hexaplas del Alejandrino. En 
Belén ejerce una intensa actividad también como maestro 
de catecúmenos y predicador. Pero es sobre todo un pe- 
riodo de profundización en el estudio del hebreo y de las 
Sagradas Escrituras, con la ayuda de su maestro Baranina. 
Empieza a comentar las epístolas paulinas (Filemón, Gála- 
tas, Efesios y Tito), aunque se trata en gran parte de com- 
pilaciones de los comentarios de Orígenes; escribe su Co- 
mentario al Eclesiastés, primer ejercicio de traducción 
directa del hebreo. 

Su interés por la lengua bíblica fructificó en diversas 
obras de carácter lingúístico; escribe también tres obras 
sobre los Salmos; empieza la revisión de la Vetus Latina. El 
siguiente proyecto fue la traducción de todo el Antiguo 
Testamento a partir del hebreo, trabajo que concluyó, no 
por entero, alrededor de 405, y que, junto con su anterior 
revisión de los Evangelios, constituirá, en su mayor parte, 
la Vulgata. Simultáneamente comenta cinco profetas meno- 
res: Nahum, Miqueas, Sofonías, Ageo y Habacuc. Su inte- 
rés por el género histórico se manifiesta en la Vita Malcha, 
la Vita sancti Hilarionis y el De viris inlustribus. En de- 
fensa del celibato escribe Adversus Tovinianum. Durante 
una de las controversias origenistas, para evitar ser tachado 
de heterodoxo, escribe Contra loannem Hierosol ymitanum. 
Jerónimo continúa su actividad epistolar desarrollando 
temas exegéticos y doctrinales; abundan también las cartas 
a modo de cantos fúnebres. Comienza por entonces (396- 
397) una relación epistolar asidua entre Jerónimo y Agus- 
tín, no siempre pacífica. Más adelante, la común causa 
contra Pelagio reconcilió a ambos escritores. Prepara co- 
mentarios a otros dos profetas menores, Oseas y Abdías, y 
una exposición de las diez visiones de Isaías. Escribe el Co- 
mentario al Evangelio de San Mateo. En otra de las con- 
troversias origenistas traduce el De Principiis y se defiende 
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con la obra polémica Apología adversus libros Rufini (401- 
402). 

En enero de 404 muere Paula, una de las damas roma- 
nas que Jerónimo dirigía y que se trasladó también a Belén. 
Escribe a su hija Eustoquio una carta consolatoria que cons- 
tituye un verdadero panegírico de la santa. Traduce por en- 
tonces la Regla de Pacomio. Escribe otra obra polémica, Ad- 
versus Vigilantium, y completa también los comentarios a 
los profetas menores que le faltaban: Zacarías, Malaquías, 
Oseas, Joel y Amós. 

Durante la primera década del s. V, Jerónimo deja ver 
en sus cartas su preocupación por la situación política del 
Imperio, paulatinamente invadido por los bárbaros, pero no 
abandona su dedicación exegética: escribe el comentario a 
Daniel; seguidamente empezó el más voluminoso de todos 
sus comentarios, a Isaías, que concluyó en el 410. En ese 
mismo año empieza el comentario a Ezequiel. La invasión 
de 410 provoca que numerosos refugiados huyan de las in- 
vasiones de Occidente rumbo a Tierra Santa y ruegan a Je- 
rónimo que les socorra en sus necesidades, hecho que hace 
disminuir notablemente su actividad literaria. Conoce las 
obras antipelagianas de Agustín y reconoce la necesidad de 
unirse al obispo de Hipona contra Pelagio. Escribe los Dia- 
logi contra Pelagianos. 

Las continuas enfermedades lo van debilitando física y 
mentalmente. Muere probablemente el 30 de septiembre de 
420, dejando inacabado el comentario a Jeremías. 


II. [STATUS QUAESTIONIS>» DEL COMENTARIO 
AL ECLESIASTES 
1. FECHA, CONTEXTO, OBJETIVO E INTERÉS DE LA OBRA 


La fecha más probable de este comentario es la prima- 
vera de 389. Jerónimo, establecido ya en Belén desde 385, 
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decide poner definitivamente por escrito las explicaciones al 
Eclesiastés que empezó a dirigir a santa Blesila cinco años 
antes, estando todavía en Roma?. 

Esta obra pertenece a la primera fase de la actividad exe- 
gética de san Jerónimo, que empieza alrededor del año 386 
con los primeros comentarios a las epístolas paulinas (File- 
món, Gálatas, Efesios, Tito). Está en auge su interés por las 
obras de Orígenes. 

En el Prefacio al Comentario, Jerónimo da perfecta 
cuenta del motivo de esta obra. Durante su segunda estan- 
cia en Roma, cuando ocupaba el cargo de secretario del papa 
Dámaso, el Estridonense entra en contacto con un grupo de 
mujeres de la alta nobleza que practicaban un ascetismo mo- 
nástico. Entre las iniciadas se hallaba Blesila, hija de Paula 
y hermana de Eustoquio; la incita al desprecio de las cosas 
terrenas y a abrazar la vida monástica. Con esta intención, 
el futuro monje betlemita le comenta el Eclesiastés. Así pues, 
la finalidad interna del libro sagrado y la motivación con 
que Jerónimo leía a Blesila el libro están íntimamente rela- 
cionadas. 

En un momento determinado, Blesila pidió a Jerónimo 
que escribiera pequeños comentarios donde explicara algu- 
nos pasajes oscuros del libro sagrado, de modo que los 
tuviese a mano en el momento de presentarse alguna difi- 
cultad de comprensión en su lectura sin necesitar de la pre- 


5. Varios autores datan el co- 
mentario en 386; otros, más gené- 
ricamente, respectivamente en los 
años 386-389; 388-389 y 389-392. 
Sin embargo, por los datos que el 
propio Jerónimo aporta en su Pre- 
facio al Comentario y por la co- 
nocida muerte de santa Blesila 
en octubre-noviembre de 384, se 


puede llegar a una mayor preci- 
sión (cf. L. Dí Fonzo [fed.], La 
Sacra Bibbia. Ecclesiaste, Torino 
1967, p. 99 y S. LEANzA, «Sul 
Commentario all'Ecclesiaste di 
Girolamo. Il problema esegetico», 
en Jéróme entre POccident et 
POrient, Paris 1988, pp. 267-268, 
n. 3). 
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sencia física del maestro. La muerte inesperada de Blesila 
significó para Jerónimo un duro golpe. Dolorido y privado 
de la persona a quien iban dirigidos sus comentarios, inte- 
rrumpió su trabajo. Una vez establecido en Belén y dedi- 
cado más intensamente al estudio de las Escrituras, Jeróni- 
mo decidió terminar el comentario de un modo más 
orgánico, para dedicarlo a la memoria de la santa y entre- 
garlo a su madre y a su hermana, que acompañaban al monje 
en su retiro de Belén. Así pues, muy probablemente, Jeró- 
nimo empezó a escribir la obra estando en Roma y la ter- 
minó en Belén. 

El comentario jeronimiano supuso un avance indudable 
en la interpretación cristiana del libro, especialmente res- 
pecto a los Padres y escritores anteriores y contemporáne- 
os al Estridonense: Melitón de Sardes, Hipólito de Roma, 
Orígenes, Dionisio Alejandrino, san Gregorio Taumaturgo, 
Victorino de Petau, san Eustacio de Antioquía, san Efrén el 
Siro, san Atanasio, san Gregorio de Nisa, Diodoro de Tarso, 
Apolinar de Laodicea, Dídimo el Ciego. En Jerónimo se han 
inspirado numerosos autores posteriores al s. v: el obispo 
de Ginebra, Salonio, con su Expositio mystica (450); la Ex- 
planatio super Ecclesiasten, en griego, de san Gregorio de 
Agrigento. Los Commentaria super Ecclesiasten de Alcuino 
($804); Anselmo de Laon y su escuela, la Glossa ordinaria, 
por lo que respecta al Eclesiastés, dependen, entre otros, de 
Jerónimo. In librum Ecclesiastes de Ruperto de Deutz 
(41130) y las Quaestiones et responsiones in Proverbia et Ec- 
clesiasten de Honorio de Autun (+1130) dependen de Jeró- 
nimo a través del compendio de Salonio; la Expositio histo- 
rica in Ecclesiasten de Andrés de San Victor (41175) depende 
en parte del Estridonense; también recibe el influjo del texto 
jeronimiano el Commentarins in Ecclesiasten (1253-1254) de 
san Buenaventura. 
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Como era muy habitual en la época patrística, el Estri- 
donense expone muy frecuentemente lo que otros exegetas 
ya han comentado precedentemente; a menudo lo hace sin 
mencionar a los autores. Es ésta una de las reglas de su téc- 
nica interpretativa, que le permite defenderse de sus detrac- 
tores; además, este procedimiento no le impide añadir libre- 
mente sus Opiniones personales, aunque a menudo expone 
esas interpretaciones ajenas sin añadir nada de su cosecha. 
Al mismo tiempo se muestra de este modo moderadamente 
respetuoso con la tradición interpretativa que le precede y 
ofrece al mundo latino la cultura bíblica de hebreos y grie- 
gos. Parece que no quiere endosarse la responsabilidad de tal 
opinión, sino limitarse a informar al lector de tal o cual tra- 
dición y dejarle el encargo de crearse sus propias conviccio- 
nes. En definitiva, es una técnica adquirida durante su for- 
mación retórica, principalmente bajo la guía de Donato, que 
refleja esencialmente el comentario profano aplicado a Vir- 
gilio. Un abuso de esta técnica puede inducir a error, al 
menos al lector de nuestros días”. La mayoría de las veces, 
para aludir a su fuente se conforma con un simple «algu- 
nos», «Otros» O expresiones semejantes. Otras veces cualifi- 


6. Para este tema, cf. S. Lean- 
Za, Sulle fonti del Comentario 
all'Ecclesiaste di San Girolamo, 
ASEs 3 (1986) pp. 173-199. 

7. Cf. P. SiniscaLco, La teo- 
ria e la tecnica del commentario 
biblico secondo Girolamo, ASEs 5 
(1988), pp. 229-230.237; P. Jay, 
«Jéróme et la pratique de l'exége- 
se», en J. FONTAINE - CH. PIETRI 
(edd.), Le monde latin antique et 
la Bible (BTT 2), Paris 1985, 


p. 535, y J. GrIBOMONT, «La ter- 
minologie exégétique de s. Jéró- 
me», en La terminología esegeti- 
ca nell'antichita, Bari 1987, p. 
126. En una de sus cartas a san 
Agustín, Jerónimo justifica este 
modo de proceder adoptado por 
tantos otros escritores: exponer 
varias explicaciones de otros exe- 
getas dejando que el lector esco- 
ja la que más le convenza (cf. Ep. 
112, 5). 


18 Introducción 


ca más concretamente la fuente sin llegar a dar el nombre: 
da la interpretación de un «varón elocuente» al cual ridicu- 
liza*; la de un predicador «del que se pensaba que poseía la 
ciencia de las Escrituras»?. Muestra explícita de esta tenden- 
cia es la afirmación que pronuncia después de haber dado la 
opinión de un intérprete cuyo nombre silencia: «Dejo al ar- 
bitrio del lector si dijo esto recta o torcidamente»', 

Merece especial consideración la atención que Jerónimo 
presta continuamente a la exégesis hebrea. En primer lugar, 
a su «maestro hebreo» y «amigo», del que hace «frecuente 
mención» a lo largo de toda la obra. Casi siempre se ad- 
hiere a su interpretación, y es muy probable que cuando se 
limita a exponer una interpretación hebrea sin citar la fuen- 
te, ésta proceda también de su maestro. Ese aprecio hacia 
lo hebreo se nota incluso en los términos empleados. Hemos 
comprobado que, generalmente, a lo largo del Comentario, 
Jerónimo utiliza el término hebraei para referirse, sin ánimo 
polémico, a las aportaciones de la exégesis judía. Sin em- 
bargo, utiliza ¡ndaei para designar la dimensión religiosa del 
pueblo de Israel, no como escuela exegética. Esto corrobo- 
ra en gran parte los estudios que Jay y Brown aportan al 
respecto (cf. Bibliografía). En la traducción hemos procura- 
do respetar esta distinción. 

Un ejemplo paradigmático de su empeño en acudir a las 
distintas fuentes de interpretación lo constituye su exégesis 
a la perícopa Qo 12, 2-8, conocida habitualmente como la 
«alegoría de la vejez». Después de advertir la multitud de 
diversas lecturas que ya en su época se habían dado, se pro- 
pone resumirlas, De nuevo silencia casi todas sus fuentes 


8. Cf. Comentario al Ecle- cartas a san Agustín, alude a este 
stastés 3, 5. procedimiento a modo de regla 
9. Cf. ibid, 7, 15. personal (cf. Ep. 112, 5). 


10. Zbid., 3, 5. En una de sus 
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(Gregorio Taumaturgo, Dídimo Alejandrino) a excepción de 
la tomada de los hebreos. Trae también la lectura fisiológi- 
ca, tomada también de la exégesis hebrea, aunque esta vez 
sin especificarlo; silencio que podría esconder una medida 
de prudencia ante sus lectores, ya que se trata de un frag- 
mento especialmente controvertido, en el que se puede apre- 
ciar su moderada preferencia por tal exégesis. 

Jerónimo cita explícitamente, además de algunos clási- 
cos latinos, a diversos escritores eclesiásticos: una sola vez 
a Gregorio Taumaturgo, llamándolo «santo varón», pero 
hay indicios para pensar que en otros pasajes depende de 
él; dos veces a Apolinar, ambas en un tono claramente iró- 
nico; una sola vez a Victorino, sin que podamos determinar 
con exactitud si existen otras referencias implícitas, por falta 
de elementos internos; cita también una vez a Lactancio. De 
los respectivos comentarios al Eclesiastés se conserva com- 
pleto únicamente la Metaphrasis in Ecclesiasten de Grego- 
rio, mientras que se han perdido enteramente los comenta- 
rios de Apolinar y de Victorino. De Orígenes se conservan 
escasos fragmentos en algunos escolios y en sus homilías. 

Por lo que respecta a Orígenes, al que nombra expresa- 
mente una sola vez, en multitud de ocasiones el Estridonense 
aprovecha su riqueza exegética. Más adelante aclaramos con 
más detalle la influencia del origenismo en Jerónimo. 

Hasta aquí las fuentes expresamente mencionadas. Con- 
tinuando en el ámbito alejandrino, además de estas conoci- 
das dependencias de Orígenes, podrían suponerse algunas 
Otras, pues existen marcadas concordancias entre el texto je- 
ronimiano y los escolios de la Catena Hauniensis in Eccle- 
siasten y el Commentarins in Ecclesiasten de Olimpiodoro. 
Estas concordancias parecen suponer que Jerónimo y Olim- 
piodoro utilizaron una fuente común: el mismo Orígenes o 
Dídimo el Ciego, a quien conoció en Alejandría antes de su 
llegada a Belén. En algunas obras Jerónimo lo cita como 
fuente explícita de sus comentarios. 
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Por último, hay cierto acuerdo entre los críticos en afir- 
mar que Jerónimo no conoció directamente el Comentario 
al Eclesiastés de Dionisio Alejandrino, aunque es posible 
que en algún fragmento exista una fuente común de Jeró- 
nimo y Dionisio en Orígenes. 

Desde el punto de vista lingúístico, Jerónimo, que 
adquirió un buen conocimiento de las lenguas bíblicas, ad- 
vierte en el prólogo al Comentario que se ha basado fun- 
damentalmente en el texto hebreo, porque lo considera la 
«fuente de la verdad». Efectivamente, la versión del Qohé- 
let que ofrece a lo largo del Comentario constituye su pri- 
mer ensayo como traductor del hebreo. En su mayor parte 
es una traducción palabra por palabra, de escasa elegancia 
latina, más fiel al actual texto masorético que a la Vulgata, 
versión también a partir del hebreo pero realizada con más 
libertad estilística. Ya en la parte exegética del Comentario, 
donde Jerónimo no está atado al texto original, se puede 
apreciar una búsqueda de la perfección estilística. No sólo 
intenta encontrar el término más adecuado (casi siempre op- 
tará por el de la versión griega de Símaco), sino también la 
mayor expresividad en las frases. El latín tosco de su ver- 
sión testimonia también la dependencia de la primera ver- 
sión que realizó anteriormente, como parte de su revisión 
hexaplar de la Vetus Latina (388-389), perdida casi por en- 
tero. Al mismo tiempo, Jerónimo no quiere en esta versión 
apartarse excesivamente de los Setenta ni de los otros tra- 
ductores griegos; en muchas ocasiones adelantará en el co- 
mentario una traducción alternativa que luego cristalizará en 
la Vulgata, tomada a menudo de la traducción de Símaco. 
Esa reticencia a apartarse excesivamente de los Setenta es 
explicada en el prefacio: no quiere «obstaculizar el estudio 
del lector con una excesiva novedad». En definitiva, pode- 
mos considerar que esta versión es una traducción realiza- 
da directamente del hebreo sin una total independencia del 
griego. 


Introducción 21 


Respecto al concepto que Jerónimo tiene de la veritas 
hebraica, el estudioso Jay, experto en exégesis jeronimiana, 
afirma que se puede apreciar una estrecha relación entre ésta 
y el sentido literal; por el contrario, el texto de los Setenta 
a menudo es usado para dar la interpretación espiritual”. 


3. CONTENIDO TEOLÓGICO 


Conviene recordar antes que nada que Jerónimo, como 
cualquier otro Padre de la Iglesia o escritor eclesiástico, 
buscaba sobre todo la utilidad (óphéleia) del texto sagrado 
para el bien del lector u oyente, lo que conllevaba un es- 
fuerzo por guiar a las almas por el camino de Cristo den- 
tro de la más estricta fidelidad a la regula fidel; a veces usa 
un lenguaje polémico (característico no sólo de san Jeróni- 
mo sino de muchos otros Padres formados en la retórica 
clásica), y siempre insertado en un ámbito cultural cuyo 
elemento más característico era el factor religioso (dogmá- 
tico y ascético). 

Estas razones ayudan a comprender por qué san Jeró- 
nimo, a lo largo de su Comentario al Qohélet, alude a al- 
gunos temas que a nuestro entender no son típicamente qo- 
heletianos si los juzgamos con los criterios de la exégesis 
moderna; temas que podemos encontrar en otros numero- 
sos textos patrísticos de variada índole. Por ejemplo, la de- 
fensa de la unidad de los dos Testamentos; las referencias a 
la tipología cristológica y eclesiológica; la exhortación a una 
vida virtuosa y coherente con la doctrina, etc. 


11. C£. P. Jax, Vexégese de  Trilinguis. A study in the Biblical 
Saint Jérome d'apres son Com- Exegesis of Saint Jerome, Kampen 
mentatre sur Isaie, Paris 1985, pp. 1992, p. 61. 

142-147. Cf. cb. D. Brown, Vir 
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Por otra parte, estamos ante un autor que en su época 
podría haber sido catalogado de exegeta de vanguardia, es- 
pecialmente por su atención al texto hebreo!?, y en general 
por su interés en dilucidar el sentido literal de cada pasaje 
bíblico, especialmente si se presenta oscuro". Este segundo 
aspecto nos permitirá descubrir en el Comentario trazos de 
exégesis moderna, ceñida a los temas propiamente qohele- 
tianos, aunque sin llegar a poder identificar un claro hilo 
conductor que sepa dar razón completa de todos los inte- 
rrogantes que plantea el libro sagrado. 

Comenzaremos nuestro estudio tratando de este segun- 
do aspecto: los temas que podemos considerar específicos 
de una exégesis atenta al texto del Qohélet, para pasar se- 
guidamente a aquellos otros que, no siendo stricto sensu tí- 
picamente qoheletianos, Jerónimo les ha dedicado abun- 
dante espacio. 


a) Bondad y fugacidad de la vida terrena 


Queremos englobar en este apartado aspectos del libro 
que, sin duda, están estrechamente relacionados: la vanidad 
de las cosas terrenas, su intrínseca bondad, la fatiga y el pla- 
cer de vivir, etc. 

Por un lado, el Estridonense se cuestiona: ¿cómo hacer 
compatible la afirmación de que todo en esta tierra es va- 
nidad con la convicción de que Dios ha hecho buenas todas 
las cosas? Ciertamente, el universo creado es bueno en sí 


12. No olvidemos, entre otras 13. Es útil recordar que el 
cosas, la preocupación que causó a Comentario es fruto de una reela- 
san Agustín que san Jerónimo pre-  boración de un pequeño opúsculo 
firiera el texto hebreo de la Biblia, donde el Estridonense exponía la 
anteponiéndolo a los Setenta (cf. Je- interpretación de los pasajes más 


RÓNIMO, Ep. 56, 2; 104; 112, 19-22). oscuros del Eclesiastés. 
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mismo, pero si se compara con Dios, es nada. Después de 
aportar otros textos de la Escritura para reforzar su argu- 
mentación, más adelante recurre únicamente a elementos in- 
ternos mediante la crítica textual: en el comentario a Qo 1, 
14 (uno de los abundantes fragmentos donde aparece la ex- 
presión praesumptio spiritus unida a vanitas), el Estrido- 
nense aclara que el término original hebreo t'r (praesump- 
ti0) no indica algo malo en sí mismo, sino que posee un 
significado similar al de la palabra kakoukhía de Mt 6, 34 
(sufficit diei malitia sua), que indica más bien «miseria», «di- 
ficultad»!*, 

Esta aclaración terminológica permite al Estridonense 
interpretar literalmente los pasajes en que Qohélet afirma la 
bondad de los placeres humanos, precisamente porque son 
dones de Dios, respetando siempre el juicio divino sobre el 
modo de disfrutar de ellos!*, 

A pesar de esta aceptación fundamental del mensaje de 
Qohélet sobre la bondad de los bienes terrenos, Jerónimo 
muestra alguna dificultad en la interpretación de otros frag- 
mentos que expresan el mismo mensaje. Aportamos varios 
ejemplos. 

Su comentario a Qo 8, 15 (pues no hay bien para el hom- 
bre bajo el sol sino el comer y el beber y alegrarse) resulta 
ser un compromiso entre la aceptación de las palabras de 
Qohélet y una seria advertencia a no interpretarlas al pie de 
la letra. 

Respecto a Qo 3, 22 (Y vi que no hay otro bien para el 
hombre sino el estar alegre en su trabajo puesto que ésta es 
su suerte. Pues ¿quién podrá conducirlo para que vea lo que 
sucederá después de él?) es poco convincente desde el punto 
de vista exegético, pues en su interpretación literal añade 


14. Cf. Comentario al Ecle- 15. Cf. ibid., 1, 2; 2, 4; 3, 12- 
siastés 1, 14. 13; 5, 17-19; 9, 9; 12, 1. 
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una referencia moral (la limosna) ausente en las palabras de 
Qohélet. Seguidamente da otra posible interpretación que 
atribuye a Qohélet una conclusión maligna provocada por 
su equivocada opinión sobre la ausencia de diferencia entre 
el hombre y la bestia (Qo 3, 19). 

El fragmento que pone en seria dificultad la capacidad 
interpretativa de Jerónimo es Qo 9, 7-12 (Ve y come tu pan 
con alegría y bebe de buen corazón tu vino, puesto que tus 
obras agradaron a Dios...) donde, con ciertas reservas, 
acude al recurso de la prosopopeya epicúrea. Lamentable- 
mente, la alternativa que ofrece a esta interpretación, es 
decir, considerando las palabras como dichas por el autor 
sagrado sin recurrir a la inserción de un presunto interlo- 
cutor, no resuelve del todo la cuestión, pues Jerónimo pasa 
en su mayor parte al ámbito de la exégesis espiritual. En de- 
finitiva, no aporta una interpretación literal que prescinda 
de la prosopopeya. 

Podemos concluir que Jerónimo se esfuerza por resol- 
ver los pasajes espinosos del Qohélet y que su Comentario 
es un avance respecto a otros Padres y escritores eclesiásti- 
cos (Hipólito, Orígenes, Dionisio Alejandrino, Gregorio 
Taumaturgo, Dídimo Alejandrino, Gregorio de Nisa, Nilo, 
Gregorio Magno, Olimpiodoro) que recurrieron directa- 
mente a la exégesis alegórica o más a menudo a la proso- 
popeya epicúrea para salvaguardar la inerrancia del autor sa- 
grado. 

Jerónimo afirma insistentemente la vanidad e inconsis- 
tencia de las realidades terrenas, especialmente si se compa- 
ran con las realidades divinas, con la verdadera vida. Ya en 
su prefacio, el autor exhorta a Blesila al abandono del 
mundo, al desprecio de los bienes terrenos a través de la as- 
cesis; tal propósito está en perfecta armonía con el papel que 
Jerónimo, siguiendo a Orígenes, atribuye al Eclesiastés den- 
tro de la trilogía salomónica en la formación ascética: des- 
pués de haber recibido la primera instrucción con la lectu- 
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ra del libro de los Proverbios, se pasa al Eclesiastés para 
aprender que todo en este mundo es caduco; la última etapa 
consiste en la unión del alma con el esposo expuesta en el 
Cantar de los Cantares. Esta visión global de los citados li- 
bros sapienciales y, en concreto, el papel del Eclesiastés, es- 
tablecida al inicio del Comentario a modo de premisa, es 
repetidamente confirmada a lo largo de todo el libro desde 
múltiples puntos de vista. El mundo (saeculum, mundus) es 
fuente de error, de miserias humanas, tribulaciones, vanas 
preocupaciones, angustias; está lleno de maldad; está bajo el 
dominio del maligno; en él reina la injusticia y la fragilidad; 
los bienes de este siglo están llenos de confusión; los sabios 
y doctores de este mundo son equiparados a los herejes, fi- 
lósofos y propagadores de falsos dogmas. Muchas de estas 
consideraciones están insertadas en un contexto escatológi- 
co, en el que se comparan la inconsistencia del siglo con la 
felicidad y perfección de la bienaventuranza. 

En definitiva, Jerónimo presenta con bastante coheren- 
cia interna las dos caras de una misma moneda: la bondad 
intrínseca del mundo creado y su escasa consistencia, afir- 
mada enfáticamente desde la óptica monástica del contemp- 
tus mundi. 


b) El temor de Dios 


Consideración especial merece el temor de Dios y su 
papel dentro de un posible itinerario espiritual. De modo 
análogo a otros temas tratados, no descubrimos un trata- 
miento sistemático en la obra de Jerónimo, como podría- 
mos encontrarlo en Orígenes, Gregorio de Nisa o Agus- 
tín. Sin embargo, hay abundantes alusiones a la necesidad 
de progresar en la vida espiritual. En las distintas ocasio- 
nes en que Qohélet recuerda la necesidad de temer a Dios, 
el Estridonense se limita a parafrasear el texto conforme a 
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una exégesis literal'*. Sin embargo, cuando considera la tri- 
logía salomónica (Proverbios, Qohélet y Cantar), observa 
que existe un proceso espiritual: el lector del Eclesiastés se 
encuentra en una etapa intermedia: es todavía siervo, te- 
meroso; desea las cosas espirituales, pero todavía no las 
posee. El lector del Cantar, varón perfecto, ya no se mueve 
por el temor, sino por el amor a Dios. En un contexto 
distinto, Jerónimo vuelve a insistir en que el varón per- 
fecto ha abandonado el temor para pasar al amor y cita 1 
Jn 4, 18. 

En el comentario a Qo 12, 13 (teme a Dios y guarda 
sus mandamientos), después de una exposición literal del 
texto, Jerónimo considera de nuevo el paso del temor al 
amor, aunque en esta ocasión con un matiz nuevo: existe 
también un temor perfecto, el que ha sido consumado en 
las virtudes. 


c) La muerte 


Jerónimo no evita enfrentarse a la cruda situación hu- 
mana que se describe en el Eclesiastés, donde la muerte es 
a menudo presentada sin una referencia clara a las postri- 
merías. Todos sin distinción corren la misma suerte, justos 
e impíos, sabios y necios. 

A propósito del presunto común desenlace del «hom- 
bre» y del «carnero» (Qo 3, 18-21), Jerónimo reconoce que 
desde un punto de vista corporal no hay apenas diferencia, 
como tampoco las hay entre el justo y el impío. Sin em- 
bargo, ante el enigma que se plantea Qohélet a continua- 


16. Cf. ¿bid., 3, 14; 7, 19; 8, bitual del temor de Dios, pues 
12; 8, 13; 12, 13-14. En 12, 12-13 estas palabras del Qohélet garanti- 
se da más realce a este sentido ha- zan la canonicidad del libro. 
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ción (¿quién sabe si el espíritu de los hijos de los hombres 
subirá a lo alto y si el espíritu del carnero descenderá abajo 
a la tierra?), Jerónimo aclara que el hombre posee un alma 
inmortal. Lleva a cabo su argumentación, en primer lugar, 
con elementos externos: antes de la llegada de Cristo todos 
eran conducidos al infierno, y aunque había distinción entre 
justos e injustos, hasta que no se abrieron los cielos, todos 
en apariencia, hombres y carneros, tenían un común desti- 
no. Más adelante insiste con una argumentación más ceñi- 
da al texto sagrado objeto del análisis. Aclara que el Ecle- 
siastés no está hablando del alma, sino del cuerpo; que 
cuando alude al spiritus unus omnibus se refiere al aire que 
respiramos (único es el hálito de vida para todos); por últi- 
mo aclara que con el pronombre interrogativo quién el 
autor sagrado no quiere negar el distinto destino del hom- 
bre y del carnero, sino manifestar que es difícil encontrar 
quien sepa responder a esta cuestión. Jerónimo sólo pre- 
tende defender la inmortalidad del alma, sin abordar el tema 
de la resurrección de los cuerpos, tampoco planteado por 
Qohélet. 

En otro lugar Jerónimo confirma la imposibilidad de evi- 
tar la muerte, afirmada en Qo 8, 8, pero previamente com- 
pleta la idea de la incertidumbre del hombre respecto al fu- 
turo con una afirmación paulina: que Dios dispone todo 
para provecho de los hombres (cf. Rm 8, 28). 


d) El libre albedrío 


La presciencia divina, tema al que nos referiremos de 
nuevo más adelante, no elimina la libertad humana ni hace 
a Dios causa del mal. Según Jerónimo, la frase paulina de 
Rm 7, 15 (pues hago no aquello que quiero sino lo que no 
quiero) no se puede entender como excusa ante los peca- 
dos personales libremente cometidos. Dios no es autor del 
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mal, sino que es el hombre, ser libre, que hace lo que no 
debe”. 

En un principio la naturaleza humana, creada por Dios, 
era buena, pero el pecado del hombre, fruto del mal uso de 
su libre albedrío, la hirió; así pues, el pecado es causa de 
que Dios dé al hombre la «ocupación» de acumular rique- 
zas (cf. Qo 2, 26). Es evidente pues, que Dios no es causa 
del mal, y no sólo ama nuestra libertad, sino que nos con- 
cede la sabiduría para saber elegir el bien y evitar el mal. 


e) Aspectos doctrinales en polémica con el origenismo 


El año 398 Rufino redacta su traducción del De Princi- 
piis de Orígenes, cuyo prefacio contiene unas alabanzas iró- 
nicas a Jerónimo como traductor y defensor de Orígenes. 
Éste se defiende en una carta del año 399 diciendo que quien 
quiera saber su verdadera opinión sobre el Orígenes dogmá- 
tico, no el exegeta, lea sus comentarios a la epístola a los Efe- 
sios y al Eclesiastés'?. Dos años más tarde, en 401, Rufino es- 
cribe su Apología contra Hieronymum, en la que intenta 
refutar el antiorigenismo de los mencionados comentarios je- 
ronimianos!?. Estaba por entonces en plena ebullición la pri- 
mera seria controversia dogmática origenista (392-402). 

Esclarecido el aspecto histórico, pasamos a exponer 
cómo trata Jerónimo los aspectos doctrinales en relación con 


17. Ibid, 5, 5. 

18. Cf. JeróNIMO, Ep. 84, 2.3. 
Junto a esta carta, dirigida a Pan- 
maquio y Océano, Jerónimo envía 
su traducción al De Principiis. 

19. Cf. Rurino, Apol. Hier. 1, 
24, 1-7. En realidad, muy proba- 
blemente Rufino no conoció el co- 


mentario qohcleiano de Jeróni- 
mo, pues en el análisis de su con- 
futación sólo menciona fragmen- 
tos del comentario a los Efesios 
(cf. S. LEANzA, Sulle fonti del 
Commentario all'Ecclestaste di Gi- 
rolamo, ASEs 3 (1986), pp. 176- 
178). 
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el origenismo, sin olvidar que Orígenes está siempre pre- 
sente detrás de buena parte de su exégesis espiritual. 

En algunos fragmentos el Estridonense rechaza vela- 
damente o matiza algunas posturas suyas. Así por ejem- 
plo, a propósito de Qo 1, 9 (¿Qué es lo que ha sido? Lo 
mismo que será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo 
que se hará. Y nada hay nuevo bajo el sol), Jerónimo re- 
chaza las palabras del De principiis de Orígenes («si todo 
lo que fue hecho bajo el sol, fue en los siglos pasados antes 
de que fuese hecho, y el hombre fue hecho después de que 
el sol fue creado, como consecuencia, el hombre fue antes 
de que existiera bajo el sol»), a menos que la frase nada 
hay nuevo bajo el sol se refiera al hombre, tal como su- 
giere Qo 1, 10 según la versión de los Setenta (que hable 
y diga: He aquí que esto es nuevo). De este modo se de- 
muestra que la frase nada hay nuevo bajo el sol sería falsa 
puesta en boca de los animales, porque en tal caso habría 
algo nuevo bajo el sol: el hombre, creado después del 
mundo animal. De este modo, Jerónimo salva la interpre- 
tación de Orígenes. 

En todo caso, aun considerando el texto aplicado al 
hombre, queda sin resolver un problema doctrinal, pues el 
Alejandrino hace una distinción entre la creación del uni- 
verso, incluido el hombre (factum est... factus est) y su pre- 
via existencia (fuit... fuit). Pocas líneas más adelante, Jeró- 
nimo explica en qué sentido el hombre puede existir antes 
de su creación y por qué nada de lo hecho puede conside- 
rarse nuevo. Rechaza la sucesión de continuos periodos en 
los que se repiten los mismos hechos; sin embargo, afirma 
que se puede admitir que esos hechos ya han existido por- 
que Dios los ha conocido de antemano; igualmente, Dios, 
antes de la constitución del mundo, ha elegido a los hom- 
bres (cf. Ef 1, 4). La crítica implícitamente va dirigida a Orí- 
genes, y también de modo explícito a Epicuro, que acepta- 
ba la sucesión de infinitos mundos. 
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El Estridonense vuelve a hablar de la presciencia divina, 
reproduciendo una opinión de «algunos» sobre Qo 6, 10 
(¿Qué es lo que va a ser? Su nombre ya ha sido pronuncia- 
do). El tono no es propiamente polémico, pues de hecho no 
se habla de una preexistencia de las almas, sino del conoci- 
miento divino de los «nombres» de los hombres que exis- 
tirán en el futuro. 

Jerónimo, comentando Qo 4, 2-3 (Y alabé a los muertos, 
que ya han muerto, por encima de los vivos, de cada uno de 
los que hasta ahora viven. Pero más afortunado que unos y 
otros es el que no ha nacido, porque todavía no ha visto la 
obra mala que ha sido hecha bajo el sol), sin citar a Oríge- 
nes ni aludir expresamente a la doctrina de la preexistencia 
de las almas, rechaza cualquier tipo de existencia humana pre- 
via a la adquisición del ser completo. Curiosamente, poco 
después el Estridonense expone, según otros autores, la doc- 
trina de la preexistencia de las almas. Quienes defienden esta 
teoría prefieren la situación de los muertos a la de los vivos, 
que todavía están encerrados en la cárcel del cuerpo; y afir- 
man que mejor incluso que unos y otros es la situación del 
que todavía no ha nacido, porque existe sólo su alma en un 
estado de bienaventuranza celeste. Esta teoría es diametral- 
mente opuesta a la opinión jeronimiana presentada anterior- 
mente en términos muy tajantes («no ser en absoluto y no 
poseer el sentido de la existencia»). Jerónimo no la critica, 
sino que parece dejar que sea el lector el que la rechace una 
vez establecida claramente la verdadera doctrina”, 

Otro tema doctrinal de gran importancia es la capacidad 
de merecer después de la muerte, posibilidad que habría de- 
fendido Orígenes, aunque muy probablemente con cierta re- 
serva. En su comentario a Qo 9, 5-6, donde se habla de la 
condición de los muertos, Jerónimo la rechaza explícita- 


20 Ya hemos hablado de esta técnica interpretativa; cf. n. 7 
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mente. Más adelante, en el mismo capítulo (comentando Qo 
9, 10) insiste en la misma idea, esta vez con una alusión con- 
creta a la imposibilidad de salvación para los que han reci- 
bido el castigo eterno. No se aprecia en este caso un tono 
crítico contra la opinión de algún autor en particular, pero 
se puede entrever la oposición a la teoría origenista de la 
apocatástasis, es decir, a la redención universal al final de 
los tiempos. 

Concluimos por lo tanto que la crítica antiorigenista es 
muy velada a lo largo del Comentario, hecho comprensible 
si tenemos en cuenta que la fecha del Comentario es ante- 
rior a la controversia de 392. Al mismo tiempo Jerónimo 
deja claros algunos temas doctrinales que años más tarde 
fueron motivo de encendidas discusiones, pero que en el 
Comentario son tratados sin ánimo crítico. Otra prueba de 
ese tono moderado son ciertas expresiones que Jerónimo 
emplea en su Comentario sin atribuirlas a otros autores y 
que conservan un cierto corte origenista: «el nacimiento en- 
cadena con el cuerpo la libertad del alma y disipa las cos- 
tumbres»?!; «la mente humana [...], cercada por el seto del 
cuerpo»23; «el hombre [...] “puesto” en el cuerpo»2. 

Pasamos ahora a analizar algunos aspectos que, como 
decíamos anteriormente, no son típicamente qoheletianos, 
pero que no podemos silenciar por las abundantes alusio- 
nes que Jerónimo hace. 


$) Concepción de la Escritura 
La unidad de la Sagrada Escritura es un principio fun- 


damental de los escritos del Estridonense; a través de un fre- 


21. Ibid, 7, 2. 23. Ibid. 12, 13-14. 
22. Ibid., 12, 9-10. 
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cuente recurso al principio de la conseguentia verborum, su- 
braya que no hay divergencia entre los textos de la Escri- 
tura, pues el autor es único, el Espíritu Santo, que inspiró 
a los hagiógrafos. Jerónimo se refiere a las Escrituras siem- 
pre como un único libro, ya sea que hable de ella de modo 
general, en numerosísimas ocasiones, ya sea con una espe- 
cial referencia a la unidad de los dos Testamentos. En este 
segundo caso, por ejemplo, a propósito de Qo 11, 2 (da 
siete partes y también ocho), entra en polémica con los ju- 
díos y con los gnósticos (Marción y Manes), unos por no 
aceptar el Nuevo Testamento, otros por rechazar el Anti- 
guo?*; en su análisis de Qo 12, 12 (no se pone fin en el hacer 
muchos libros), afirma que la Sagrada Escritura, aun com- 
puesta por muchos libros, es «un solo volumen». 

Además de ser un libro único, Jerónimo concibe la Es- 
critura como fuente radical de todo saber. A propósito del 
encabezamiento del libro (Palabras del Eclesiastés), el Estri- 
donense establece una clasificación de los libros salomóni- 
cos en relación al saber humano, siguiendo en esto a Orí- 
genes, que en el prólogo al Comentario al Cantar afirmaba 
que la trilogía salomónica tiene un significado simbólico; 
cada libro es fuente de una de las tres disciplinas que cons- 
tituyen la ciencia profana: la ética, la física y la metafísica. 
A propósito de la pregunta que se hace el Eclesiastés en Qo 
6, 10 y la inmediata respuesta sobre lo que sucederá en el 
futuro (¿Qué es lo que va a ser? Su nombre ya ha sido pro- 


24. Esta polémica con judíos y 
gnósticos tiene clara influencia ori- 
genista. El Alejandrino la ejerce fre- 
cuentemente y de un modo más 
adecuado a sus circunstancias his- 
tóricas, en las que unos y otros 
«eran considerados temibles adver- 
sarios para la Iglesia». Además, el 


hecho de citar juntos a varios gnós- 
ticos («Marción y Valentín», ¿bid., 
8, 24; «Marción y Maniqueo», ¿bid., 
11, 2) recuerda también a Orígenes, 
que cita juntos continuamente a Va- 
lentín, Basílides y Marción (cf. H. 
De Lubac, Storia e spirito, Milano 
1985, pp. 62-63). 
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nunciado y conocido...), Jerónimo concluye que no convie- 
ne investigar más allá de lo que somos capaces, conoci- 
miento que nos proporciona la Sagrada Escritura. 

Pero conviene entender bien el pensamiento del Estri- 
donense. Jerónimo añade ciertamente un matiz importante: 
también la contemplación de los elementos naturales es 
fuente de conocimiento verdadero. Se puede observar a pro- 
pósito del comentario a Qo 7, 14 (mira las obras de Dios), 
donde aporta la versión de Símaco (conoce las obras de 
Dios), que la encuentra más acertada y oportuna para ex- 
poner esta idea. 

Esta casi exclusividad de la Escritura como fuente de co- 
nocimiento humano lo lleva a exhortar muy a menudo a 
que se evite la exagerada y desproporcionada curiosidad por 
querer saber más de lo debido. Es éste uno de los puntos 
dominantes del Comentario. 

Las Sagradas Escrituras son además un alimento para el 
espíritu, de modo semejante a como lo es el alimento euca- 
rístico. Así lo considera Jerónimo a propósito de Qo 3, 13 
(y ciertamente, todo hombre que come y bebe y muestra el 
bien en todo su trabajo, de Dios recibe este don), donde, 
después de exponer el sentido literal del texto, expone el es- 
piritual considerando que la «verdadera comida y bebida» 
es el alimento eucarístico, pero también la lectura y el co- 
nocimiento de las Escrituras. 

Más adelante, en la interpretación espiritual a Qo 8, 15- 
16 (...y esto mismo es lo que lo acompañará de su trabajo 
en los días de su vida que Dios le dio bajo el sol. Por eso 
apliqué mi corazón para conocer la sabiduría y ver la ocu- 
pación...), Jerónimo considera que la búsqueda de la verda- 
dera sabiduría consiste en la meditación de las Escrituras, 
ocupación que para algunos no deja lugar al reposo noc- 
turno. Aflora en sus palabras el convencimiento de que la 
comprensión de las Escrituras es una tarea apasionante y ab- 
sorbente, que conlleva un gran esfuerzo, tiempo de medita- 
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ción y lectura, fatiga que recae más sobre las potencias del 
alma que sobre las del cuerpo. 

De modo coherente con este pensamiento, Jerónimo cri- 
tica a los clérigos que se creen eruditos en las Escrituras por 
el simple hecho de desear su conocimiento. Respecto a Qo 
10, 10 (si el hierro se vuelve obtuso, y no es como antes, sino 
que se altera, se robustecerá por sms [propias] fuerzas y lo 
que permanezca de su fortaleza será [su] sabiduría) afirma 
que quien ha abandonado por culpa propia la ciencia de las 
Escrituras que se adquiere a base de continuo aprendizaje 

y lectura— creyendo que le basta con un poco de ciencia, es 
oo el hierro que ha perdido la agudeza. Así pues, quien 
en la Iglesia quiere merecer ser llamado «hombre» (térmi- 
no tomado en sentido espiritual, contrapuesto a los bueyes 
y ovejas que ha adquirido el Eclesiastés, cf. Qo 2, 7) ha de 
poseer la ciencia de las Escrituras. 

Sin embargo, esa ciencia puede llegar a hinchar si no va 
acompañada de diversos requisitos: una vida moral conse- 
cuente con la lectura de las Escrituras, una total aceptación 
de los dogmas de la Iglesia, la humildad de sentirse siem- 
pre en un proceso de aprendizaje -señal de verdadera sabi- 
duría— y la petición de la gracia de Dios. 

En definitiva, para san Jerónimo el contacto con la Es- 
critura, adquirido a base de la lectio divina, debe tender a 
un conocimiento profundo, que no se reduce a un ejercicio 
técnico exegético orientado al texto como objeto de estu- 
dio, sino que requiere en el sujeto la purificación interior”. 


25. Cf. l. GARGANO, «Intro- 
duzione all'edizione italiana» di 
D. Gorcke, La lectio divina 
nell ambiente ascetico di san Giro- 
lamo, Bologna 1991 (ed. orig. 
Paris 1925), p. 21. San Jerónimo es 
uno de los artífices, junto con 


otros Padres de su época, de la re- 
glamentación de la lectio divina: 
no era una lectura cualquiera, sino 
que estaba impregnada de todas las 
garantías de ciencia y piedad (cf. 
ibid., p. 45). 
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g) Cristo 


Además de la tipología cristológica que tan a menudo 
aparece en el Comentario, y de las frecuentes citas de la Es- 
critura donde se menciona a Cristo, al Señor, al Salvador, 
Jerónimo demuestra en su exégesis una piedad radicalmen- 
te cristocéntrica. Exhorta a menudo a una purificación de 
las cosas del mundo para que Cristo pueda habitar en el 
alma del cristiano, y a perseverar en el esfuerzo hasta al- 
canzar una continua visión contemplativa de Cristo. Él no 
puede habitar en quien está sometido a la volubilidad de las 
cosas de la tierra y no es capaz de alcanzar la claridad, el 
orden y la constancia características del sol, donde Cristo 
ha puesto su morada. 

Hay que prepararse para su venida, abandonando las 
pompas del mundo, recorriendo la vía estrecha que condu- 
ce a la Vida, para vivir con Él y evitar así la condena eter- 
na; para sentirnos acompañados y reconfortados en las di- 
ficultades. De hecho, Cristo es nuestra Vida, la Sabiduría, el 
mayor de los auxilios. Es también figura de la piedad, en 
contraste con el diablo, figura de la impiedad de la que se 


habla en Qo 8, 8. 


h) La Iglesia 


Además del uso tipológico, que Jerónimo desarrolla en 
algunas ocasiones”, nuestro autor se refiere a la Iglesia casi 
siempre defendiéndola en tono polémico contra las realida- 
des mundanas contrarias a ella. 


26. Para un cstudio sistemáti- el uso que él hacc de la tipología 
co sobre el concepto que san Jeró-  cclesiológica, cf. Y. Bobin, Saint 
nimo poseía acerca de la Iglesia y  Jéróme et P'Église, Paris 1966. 
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Jerónimo posee una concepción muy exigente de la con- 
dición que han de poseer los miembros de la Iglesia, y no 
ahorra palabras duras contra quienes se hacen indignos, es- 
pecialmente si ocupan cargos de responsabilidad en su 
gobierno. Se lamenta frecuentemente ante la paradójica y 
triste realidad de ver progresar dentro de la jerarquía ecle- 
siástica a personas de escasa talla moral e inexpertas en el 
conocimiento de las Escrituras o con una fe no confirma- 
da por la conducta recta. Usa algunas expresiones que re- 
flejan una clara conciencia de la necesidad de lograr una 
fuerte unidad dentro de la Iglesia basada en la santidad de 
sus miembros. 


¿) La vida cristiana 


Jerónimo aprecia la fórmula de la filosofía griega in 
medio virtus. A propósito de Qo 7, 17 (no seas justo en ex- 
ceso), parafrasea la sentencia filosófica, apoyándola con una 
frase de los Proverbios. Repite la misma idea también en un 
contexto filosófico: cita a Virgilio, llamándolo «filósofo y 
poeta», y a Lactancio, «buen intérprete de la letra Y », ima- 
gen, según los filósofos, del camino de todo hombre que 
debe escoger entre la virtud y el vicio. Aclara que esta doble 
vía, la derecha que lleva a la virtud y la izquierda al vicio, 
no contradice la Escritura (Pr 4, 27) que a su vez corrobo- 
ra O inspira la formula de la filosofía griega. 

Encontramos a lo largo del Comentario exhortaciones 
genéricas a vivir las virtudes y abandonar los vicios; o tam- 
bién invitaciones a la lucha interior mientras estamos en este 
mundo. Junto a ellas, el Comentario está repleto de breves 
invitaciones a hacer el bien mediante el ejercicio de virtu- 
des específicas: el amor al prójimo, la mansedumbre, la sin- 
ceridad, la alegría, la pobreza de espíritu, la paciencia, la for- 
taleza en la adversidad, etc. 
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4. EDICIONES 


La edición publicada por el Corpus Christianoram La- 
tinorum (vol. 72, pp. 248-361, 1959) y preparada por M. 
Adraien, por su completo aparato crítico, ha sido la única 
que se ha tenido en cuenta para la presente traducción. Oca- 
sionalmente se ha consultado también la edición de Vallar- 
si, recogida en la Patrologia Latina (vol 23, 1009-1116). Esta 
obra se publica mientras están apareciendo los volúmenes 
de las obras completas de san Jerónimo en la Biblioteca de 
Autores Cristianos. 
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Jerónimo 


COMENTARIO 
AL ECLESIASTÉS 


SAN JERÓNIMO PRESBÍTERO 


COMENTARIO AL ECLESIASTÉS 


Prefacio 


Recuerdo que, hace ahora casi cinco años, estando to- 
davía en Roma! y mientras leía a santa Blesila el Eclesiastés 
para incitarla al desprecio de este mundo y para que esti- 
mara en nada la variedad de las cosas del mundo, ella me 
pidió que, a modo de pequeños comentarios, le explicara al- 
gunos puntos oscuros; de este modo, sin necesidad de mi 
presencia podría entender lo que leía. Y así, mientras me 
disponía a trabajar, ella murió repentinamente —¡oh Paula y 
Eustoquio, no merecimos convivir con una mujer de seme- 
jante valíal- y yo abandoné el proyecto, abatido por tan 
gran herida? Establecido ahora en Belén, ciudad más vene- 


1. El papa Dámaso, con mo- 
tivo de la convocación del Sínodo 
Romano del año 382, nombró se- 
cretario suyo a Jerónimo. Este pe- 
riodo romano del Estridonense 
duró hasta poco después de la 
muerte del Papa (384). El recrude- 
cimiento de las calumnias de que 
Jerónimo, ya en vida de san Dá- 
maso, era objeto, contribuyó entre 


otras causas a que abandonara Ro- 
ma. 

2. Jerónimo escribió a Paula 
una carta a modo de panegírico en 
honor de la difunta Blesila. En ella 
reprocha a la madre el excesivo 
pesar por la muerte de la hija, del 
cual él también se reconoce vícti- 
ma (cf. Jerónimo, Ep. 39). 
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rable, entrego a su memoria y a vosotras lo que debo. En 
pocas palabras os advierto que no he seguido la autoridad 
de nadie, sino que he traducido del hebreo, limitándome a 
seguir a los Setenta sólo donde no diferían mucho de los 
hebreos. De vez en cuando he traído también a la memoria 
a Aquila, Símaco y Teodoción?. De este modo, ni obstacu- 
lizo el estudio del lector con una excesiva novedad, ni, al 
contrario, sigo constantemente los arroyuelos de las opi- 
niones, omitiendo la fuente de la verdad en contra de mi 


conciencia?, 


3. Con cestas palabras, Jeróni- 
mo nos da clementos preciosos 
para que podamos datar su Co- 
mentario de modo bastante certe- 
ro. Sabemos que Blesila murió en 
el otoño de 384. Basta añadir los 
«casi cinco años» de los que habla 
Jerónimo en su prefacio y nos en- 
contramos en la primavera del 389 
(cf. S. LEANZzA, «Sul Commentario 
all'Ecclesiaste di Girolamo. 1l pro- 
blema esegetico», en Jéróme entre 
POccident et "Orient, Paris 1988, 
pp. 267-268, n. 3). 

4. Aquila, quizá un samarita- 
no convertido al judaísmo o un 
ebionita, realizó su versión entre el 
130 y el 150 d. C.; Símaco, un pro- 
sélito judío del Ponto, en el 200 
d. C.; Teodoción, un prosélito 
judío de Éfeso, alrededor del 150. 
Estas versiones surgieron de la ne- 
cesidad que sintió el judaísmo de 
los primeros siglos de adecuar el 
texto de los Setenta al tipo de texto 
hebreo que se había impuesto en 
los círculos rabínicos. En esto in- 


fluyó además el progresivo recha- 
zo de la versión de los Setenta por 
parte de los judíos, debido a que 
los cristianos la habían tomado 
como traducción propia y la utili- 
zaban en sus controversias con el 
judaísmo. Ocupaban respectiva- 
mente la tercera, cuarta y sexta co- 
lumna de las Hexaplas de Oríge- 
nes. 

5. Jerónimo manifiesta con 
estas palabras un doble sentimien- 
to. Por un lado, siguiendo una 
fucrte tradición, respeta los Seten- 
ta. Consideraba a estos traducto- 
res «llenos del Espíritu Santo» que 
«traducen cosas verdaderas» (Prol. 
Par.) y dotados de un «carisma es- 
piritual» aunque de grado inferior 
al de los apóstoles y profetas (Prol. 
Pen.). Por otro lado, Jerónimo 
consideraba que el texto hebreo 
reflejaba más fielmente las pala- 
bras de los hagiógrafos. En defini- 
tiva, no quiere innovar demasiado 
ni tampoco abandonar la veritas 
bebraica, «Fuente de verdad». 


Capítulo I 


1. Palabras del Eclesiastés, hijo de David, rey de Jerusa- 
lén. Las Escrituras enseñan clarísimamente que Salomón fue 
llamado con tres nombres: «Pacífico», significado de Salo- 
món; «Ididia», que equivale a «Amado del Señor», y el que 
en este libro se usa: «Qohélet», o sea, «Eclesiastés». En grie- 
go, se llama Eclesiastés a quien reúne a un grupo, es decir, 
a la Iglesia. Nosotros podemos traducir por «predicador», 
porque habla al pueblo, y su palabra no se dirige a uno en 
especial sino a todos en general. Además, [Salomón] es lla- 
mado «Pacífico» y «Amado del Señor» porque hubo paz en 
su reino y el Señor lo amó. Por ejemplo, los salmos 44 y 71 
están encabezados con el título de «amado» y «pacífico»!, 
Estos salmos, aunque exceden la felicidad y las fuerzas de 
Salomón, puesto que se refieren proféticamente a Cristo y 
a la Iglesia, sin embargo, tratan de la historia de Salomón, 

Así pues, Salomón publicó tres libros: Proverbios, Eclesias- 
tés y Cantar de los Cantares, siguiendo un determinado orden. 


1. Sal 45, 1: Canticum pro di- 
lecto; Sal 72, 1: In Salomonem. Ci- 
tamos los Salmos con la numera- 
ción de la Neovulgata. 

2. Jerónimo aplica para estos 
salmos cl principio profético de la 
theéria, método exegético caracte- 
rístico de la escuela de Antioquía. 


Presenta los salmos 44 y 71 refe- 
ridos literalmente a Salomón y 
proféticamente a Cristo y a la Igle- 
sia. 

3. Jerónimo, siguiendo una 
opinión común en su tiempo, con- 
sidera a Salomón autor de estos 
tres libros sapienciales. 
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[En primer lugar], en los Proverbios [Salomón] enseña a 
un niño, instruyéndole mediante máximas respecto a sus 
obligaciones; por eso, las palabras se repiten a menudo di- 
rigidas a su hijo*. Después, en el Eclesiastés, [Salomón] 
instruye a un varón de madura edad para que piense que 
no hay nada en las cosas del mundo que sea imperecede- 
ro, sino que todo lo que vemos es caduco y breve. Final- 
mente, en el Cantar de los Cantares estrecha con abrazos 
de esposo al varón ya perfecto y preparado después de 
haber pisoteado el mundo. Pues si previamente no aban- 
donáramos los vicios y, renunciando a la pompa del 
mundo, no nos preparásemos sin estorbos a la venida de 
Cristo, no podríamos decir: Reciba yo un ósculo de su 
boca*. También los filósofos instruyen a sus discípulos si- 
guiendo este mismo orden de las disciplinas: en primer 
lugar enseñan la ética; a continuación explican la física, y 
finalmente, al que ha avanzado en estas materias, lo con- 
ducen a la teoría?. 

Por otro lado, hay que prestar mucha atención al nom- 
bre del autor, que es distinto en cada libro. Se dice en los 
Proverbios: Proverbios de Salomón, hijo de David, rey de 
Israel”. En el Eclesiastés: Palabras del Eclesiastés, hijo de 
David, rey de Jerusalén; sin duda, aquí «Israel» es super- 


4. A menudo en los Prover- 
bios se repiten frases al hijo: cf. Pr 


para la Sagrada Escritura la prio- 
ridad sobre la sabiduría humana y 


1, 10 (fili mi...), 2, 1; 3, 1; 3, 21; 4, 
1; 5, 1; 6, 1; 7, 1; etc. 

5. Cri, 1. 

6. San Jerónimo relaciona la 
división tripartita de la actividad 
literaria de Salomón con el esque- 
ma platónico del conocimiento 
humano. Refleja de este modo cl 
influjo de Orígenes, que —en po- 
lémica antipagana— reivindicaba 


el origen de toda forma de cono- 
cimiento (cf. S. LeANzA, La classi- 
ficazione dei libri salomonici e 
suoi riflessi sulla questione dei rap- 
porti tra Bibbia e scienze profane, 
da Origene agli scrittori medieva- 
li, Aug 14 (1974), pp. 654.661- 
662). 
7. Pr 1,1. 
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fluo, y aparece erróneamente en los códices latinos y grie- 
gos?. En el Cantar de los Cantares, ni el hijo de David ni 
el rey de Israel o Jerusalén son mencionados; solamente [se 
dice] Cantar de los Cantares de Salomón?. 

Efectivamente: los Proverbios, es decir, la instrucción del 
inculto, se refieren a las doce tribus y a todo Israel; del 
mismo modo, el desprecio del mundo no conviene más que 
a los habitantes de la capital, esto es, a los habitantes de Je- 
rusalén; así también, [Salomón] compone el Cantar de los 
Cantares precisamente para aquellos que solamente desean 
las cosas de arriba. Para los principiantes y los que progre- 
san se requiere convenientemente la dignidad paterna y la 
autoridad del propio reino. En cambio, para los perfectos, 
donde el discípulo no es instruido mediante el temor sino 
por el amor, basta el nombre propio; el maestro es un igual 
y desconoce que él es el rey. Esto, por ahora, según la in- 
terpretación literal', 

Según el sentido espiritual, el Pacífico, el Amado de Dios 
Padre y nuestro Eclesiastés es Cristo. Él, una vez derriba- 
do el muro de la separación y anulando las enemistades en 
su carne, hizo de ambos pueblos uno solo"", al decir: Mi paz 


8. Jerónimo confronta la no requieren ser señalados cn el 


versión hebrea, donde no aparece 
«Israel», con los Setenta y su co- 
rrespondiente traducción al latín, 
la Vctus Latina, y expresa su pre- 
ferencia por la veritas hebraica, 

9. Ct 1, 1. 

10. David representa para los 
lectores de los Proverbios y el 
Eclesiastés la «dignidad paterna»; 
los títulos rex Israel en el prime- 
ro y rex lerusalem en cl segundo 
indican la «autoridad del propio 
reino». En cambio, estos títulos 


encabezamiento del Cantar, al 
ser escrito para los «perfectos»: 
«basta el nombre propio», Salo- 
món. Toda la interpretación jero- 
nimiana de cstc primer versículo 
resiente de la que hace Orígenes 
sobre cl encabezamiento del Can- 
tar; Jerónimo, sin embargo, es más 
preciso al distinguir la lectura li- 
teral y la espiritual, y al escoger la 
versión hebrea en lugar de los Se- 
tenta. 
11. Cf. Ef 2, 14-15. 
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os doy, mi paz os dejo". Acerca de Él, dice el Padre a los 
discípulos: Éste es mi hijo amado, en quien tengo puesta 
toda mi complacencia; escuchadle %. Es también la cabeza de 
toda la Iglesia, que no habla a la sinagoga de los judíos, sino 
a la multitud de las gentes; pues es rey de la Jerusalén cons- 
truida con piedras vivas!*; no de aquella de la que el mismo 
Cristo dice: Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas!*; 
y también: He aquí que vuestra casa va a quedar desierta!*, 
sino de aquella por la cual prohíbe jurar, porque es la ciu- 
dad del gran rey”. Éste es el hijo de David, a quien los cie- 
gos aclamaban en el Evangelio: Ten compasión de nosotros, 
hijo de David"; y toda la muchedumbre repetía al uníso- 
no: Hosanna al hijo de David". 

Por último, la palabra de Dios no se refiere a Cristo del 
mismo modo que a Jeremías? y a los demás profetas; Él es 
rico, es rey, es poderoso, puesto que es el mismo Verbo y 
la Sabiduría y las demás virtudes; habla a los varones de la 
Iglesia, inspira a los apóstoles, de quienes se canta en el 
salmo: Su sonido se ha propagado por toda la tierra, y hasta 
en los confines del mundo [se oyen] sus palabras”. 

Por lo tanto, se equivocan quienes piensan que con este 
libro somos incitados al placer y a la lujuria??. Más bien al 
contrario, se nos enseña a juzgar que todo lo que hay en el 
mundo es vano y que no debemos apetecer afanosamente 
aquellas cosas que perecen mientras se poseen. 


12. Jn 14, 27. 21. Sal 19, 5. 

13. Mt 17, 5. 22. Posiblemente Jerónimo alu- 
14. Cf. 1P 2,5. de a cierto ámbito del judaísmo 
15. Mt 23, 37. que se oponía a la libre circulación 
16. Mt 23, 38. del libro porque contendría falsas 
17. Cf. Mt 5, 35. enseñanzas (cf. Gregory Thauma- 
18. Mt 9, 27. turgos” Paraphrase of Ecclesiastes, 
19. Mt 21, 9. Atlanta 1990, p. 2; y L. Di Fonzo, 


20. Cf. Jr 1, 2.4.11.13;2, 1, etc. o. C., pp. 85-88). 
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2. Vanidad de vanidades, dijo el Eclesiastés, vanidad de 
vanidades, todo es vanidad. Si todas las cosas que Dios hizo 
eran muy buenas”, ¿en qué modo todas son vanidad, y no 
sólo vanidad, sino incluso vanidad de vanidades? Pues así 
como en la expresión «Cantar de los Cantares» se expresa 
un poema que sobresale entre todos los poemas, también se 
quiere mostrar con la expresión «vanidad de vanidades» la 
magnitud de la vanidad. Algo semejante también se escribe 
en el salmo: Verdaderamente, es la sema vanidad todo hom- 
bre viviente”. Si todo hombre vivo es vanidad, muerto, es 
vanidad de vanidades. Leemos en el Éxodo que el rostro de 
Moisés fue glorificado hasta el punto que los hijos de Israel 
no podían mirarlo”. De esta gloria, el apóstol Pablo, en com- 
paración a la gloria del Evangelio, dice que no es gloria: Y 
aun lo que ha habido de glorioso por aquel lado, no ha sido 
una verdadera gloria si se compara con la gloria excelente%. 

Por lo tanto, podemos también nosotros decir: el cielo, 
la tierra, los mares y todo lo que contiene el universo es 
bueno en sí, pero comparado con Dios, es nada. Por ejem- 
plo, al ver el pequeño resplandor de una luciérnaga, puedo 
contentarme con su luz; pero después, a plena luz del sol, 
no percibo su brillo; igualmente veo que con la luz del sol 
la luminaria de las estrellas se esconde; del mismo modo, al 
contemplar los elementos y la múltiple variedad de las cosas, 
sin duda admiro la grandeza de las obras; pero al conside- 
rar que todas pasan, que el mundo envejece [mientras avan- 
za hacia] su fin, y que sólo Dios es siempre lo que fue, estoy 
obligado a decir no una sola vez, sino dos: Vanidad de va- 
nidades, todo vanidad. 

En hebreo, «vanidad de vanidades» se escribe abal aba- 
lim, que, con excepción de los Setenta, todos han traduci- 


23. Cf. Gn 1, 31. 25. Cf. Ex 34, 30-35. 
24. Sal 39, 6. 26. 2 Co 3, 10. 
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do [al griego] de modo semejante: atmós atmídón o bien 
atmón, y nosotros traducimos por «vapor de humo» y 
«brisa tenue que se desvanece rápidamente». Así pues, con 
esta palabra se muestra lo caduco y lo que no es universal. 
En efecto, las cosas que se ven son pasajeras, mas las que no 
se ven son eternas”; o también, porque la criatura está so- 
metida a la vanidad y gime y sufre dolores de parto y está 
aguardando con grande ansia la manifestación de los hijos 
de Dios*%; además, ahora nuestro conocimiento es imperfec- 
to, e imperfecta la profecía??. Durante todo este tiempo todo 
es vano hasta que venga lo que es perfecto”. 


3. ¿Qué saca el hombre de todo el trabajo con que se 
afana debajo del sol? Después de la afirmación general de 
que todo es vano, [el Eclesiastés] empieza con los hombres: 
en vano se cansan en el trabajo de este mundo, reuniendo 
riquezas, instruyendo a los hijos, ambicionando honores, 
construyendo edificios; pues una súbita muerte los llevará 
cuando, ocupados en sus tareas, escuchen: [nsensato, esta 
noche tu alma te será arrebatada; ¿de quién será cuanto has 
almacenado??! Es evidente que los hombres no se llevan 
nada de su trabajo, sino que vuelven desnudos a la tierra, 
de donde fueron tomados. 


4. Pasa una generación y viene otra; mas la tierra per- 
manece para siempre. Mientras unos mueren, otros nacen; 
y cuando dejas de ver a los que habías visto, empiezas a ver 
a los que no eran. ¿Hay algo más vano que esta vanidad: 
que esta tierra, que fue hecha para los hombres, permanez- 
ca, y que el mismo hombre, dueño de la tierra, repentina- 
mente se convierta en polvo? 


27. 2 Co 4, 17. 30. 1 Co 13, 10. 
28. Rm 8, 20.22.19. 31. Le 12, 20. 
29. 1 Co 13, 9. 
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En otro sentido. La primera generación de los judíos se 
retira y le sucede la generación reunida de entre los genti- 
les”; pero la tierra permanece todo el tiempo: se retira la si- 
nagoga y entra la Iglesia. Pero cuando el Evangelio sea pre- 
dicado por todo el orbe, entonces será el fin”; cuando sea 
inminente la consumación, el cielo y la tierra pasarán?!. 
Efectivamente, no se dice: la tierra permanece en los siglos, 
sino en el siglo. En cambio, alabamos al Señor no durante 
un solo siglo, sino por los siglos de los siglos”. 


5. Nace el sol y se pone, y vuelve a su lugar; y allí nace 
de nuevo. El mismo sol, que fue dado como luz para los 
mortales, con su salida y su puesta diaria, indica la des- 
trucción del mundo. Éste, después de haber bañado en el 
océano su ardiente disco, regresa por unos caminos desco- 
nocidos para nosotros al lugar de donde había salido. Y una 
vez cumplido el ciclo nocturno, vuelve velozmente a preci- 
pitarse fuera de su dormitorio%, Allí donde pusimos, si- 


32. Examinando los fragmen- 
tos del Comentario al Eclesiastés 
encontrados en Tura y atribuidos 
a Dídimo Alejandrino, puede 
apreciarse en estas palabras una 
posible fuente de inspiración (cf. 
Eccl. Tura 1, 1, 12, 12-15; y S. 
LEANzA, Sulle fonti del Commen- 
tario all'Ecclesiaste di Girolamo, 
ASEs 3 (1986), pp. 183-184.193). 

33. Mt 24, 19. 

34. Mt 24, 35. 

35. Con esta aclaración, Jeró- 
nimo quiere distinguir entre la du- 
ración del tiempo presente (in 
saeculo) y la eternidad (in saeculis). 
Posiblemente el texto hebreo no 
quicre hacer esta distinción tan 


claramente, pues el término origi- 
nal hebreo no equivale a la cter- 
nidad desde un punto de vista 
teológico, idea esta posterior al he- 
braísmo. Esta sutil distinción 
puede ser tomada de la exégesis de 
Dídimo (Cf. Eccl. Tura 1, 1, 12, 
10-11 y S. Leamza, Sulle fonti..., p. 
184). 

36. El texto sagrado hace una 
descripción sencilla de lo que ven 
los hombres en la naturaleza: la sa- 
lida y puesta del sol, sin entrar en 
la cuestión científica. Igualmente, 
Jerónimo, dentro de una interpre- 
tación literal, expone ese fenóme- 
no sin salirse de la mera aparien- 
cia, pues en su época no se tenía 
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guiendo la edición popular”, «vuelve a su lugar», el hebreo 
tiene soeph, que Aquila traduce he¿spnei, que significa «sopla 
hacia»; Símaco y Teodoción traducen «recorre»: es decir, el 
sol vuelve a su lugar y sopla hacia alli, de donde antes había 
salido. 

Todo esto [se afirma] para enseñar que con los cambios de 
las estaciones y con la salida y el ocaso de los astros, la vida 
humana pasa y muere sin que [el hombre] se dé cuenta. 

En otro sentido. El sol de justicia, en cuyas alas está la sal- 
vación”, nace para los que le temen; y muere al mediodía para 
los falsos profetas. Cuando ha salido nos lleva a su lugar. 
¿Adónde? Al Padre, pues ha venido precisamente para ele- 
varnos desde la tierra al cielo y decir: Cuando el Hijo del hom- 
bre fuere exaltado, todo lo atraerá hacia sí%. No hay que ad- 
mirarse de que el Hijo atraiga a sí a los que creen, pues también 
el Padre atrae al Hijo, que enseña: Nadie viene a mí si el Padre, 
que me envió, no lo conduce*. Así pues, ese sol del que hemos 
dicho que se pone para unos y nace para otros, en cierta Oca- 
sión se puso para el patriarca Jacob cuando salía de la tierra 
santa y de nuevo nació para él al entrar desde Siria a la tierra 
prometida*. También Lot, cuando salió de Sodoma y llegó a 
la ciudad a la que se le había ordenado que se dirigiese rápi- 
damente, subió al monte, y el sol salió sobre Segor*. 


6. Va hacia el sur y gira hacia el norte. En su continuo 
girar, el espíritu va y vuelve sobre su propio curso. De aquí 
podemos apreciar que el sol corre hacia la región meridio- 


más conocimiento al respecto. 
Además, lo hace parafraseando el 
mito griego del dios Helio. 

37. Probable alusión a la Ve- 
tus Latina. 

38. MI 3, 20. 

39. Jn 12, 32. Esta misma in- 
terpretación aparece en los esco- 


lios de Olimpiodoro (cf. Eccl. 1, 
5). Es difícil establecer de modo 
definitivo cuál pueda ser la fuente 


común (cf. S. Lreawza, Sulle 
fonti..., 195). 
40. Jn 6, 44. 


41. Cf. Gn 28, 11 y 32, 31. 
42. Cf. Gn 19, 22-23. 
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nal en invierno y se acerca al septentrión durante el vera- 
no, pero el principio [de su recorrido] no es por el equi- 
noccio de otoño, sino en primavera, cuando, al soplar Fa- 
vonio, todo germina*. Y cuando [el Eclesiastés] dice: En su 
continuo girar, el espíritu va y vuelve sobre su propio curso, 
o bien llamó al mismo sol espíritu**, como si fuera un ser 
animado que respira, pasa la vida y recorre anualmente su 
periodo entero según su propio recorrido, tal como dice el 
poeta: «Entretanto, el sol recorre el gran círculo del año»*; 
y en otro lugar: «Y el año gira sobre sí a través de sus pro- 
pias huellas»*$; o tal vez llamó espíritu al globo brillante de 
la luna y a los astros Titanes”, [pues donde el poeta dice]: 
«El espíritu vivifica interiormente; la mente, infundida en 
todos los miembros, pone en movimiento la entera masa 
mezclándose con ese gran cuerpo»*, no habla del recorri- 
do anual del sol, sino de sus recorridos diarios. Pues la línea 


43. Este versículo describe el 
recorrido anual del sol, mientras 
que el anterior se refería al curso 
diario. Tal como hizo anterior- 
mente, Jerónimo explica el fenó- 
meno natural que aparentemente 
se observa. En su época la tierra 
se consideraba un plano. Por el 
frío invernal que se experimenta 
en el norte se deduce que el sol 
en esa época del año realiza sus 
giros diarios de levante a ponien- 
te, más cercano a la zona austral 
de la tierra. En cambio, por el au- 
mento de la temperatura en el 
norte, se cree que el sol en vera- 
no recorre la parte septentrional 
de la tierra. Favonio es el tibio 
viento primaveral, llamado tam- 
bién céfiro. Jerónimo quiere acla- 


rar que el texto sagrado no pre- 
tende especificar dónde hay que 
situar el inicio del recorrido del 
sol, pues es evidente que éste tiene 
lugar en primavera, «cuando todo 
germina». 

44. También Dídimo afirma 
que el espíritu de Qo 1, 6 se re- 
fiere al sol (cf. Eccl. Tura 1, 1, 13, 
25). 

45. VirGiLIO, Aen., 3, 284. 

46. ID., Georg., 2, 402. 

47. Los titanes, en la mitolo- 
gía grecorromana, eran hijos del 
Cielo y de la Tierra, vencidos por 
Júpiter (cf. Ib., Aen., 6, 725). Son 
los demás astros que también apa- 
rentan tener su giro diario alrede- 
dor de la tierra. 

48. ID., Aen., 6, 726-727. 
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oblicua y quebrada va por el sur hacia el septentrión, y así 
vuelve al oriente. 

En otro sentido: el sol, cuando va por el sur, está más 
cercano a la tierra; por el norte, se levanta sublime*. Así 
pues, quizá ese sol de justicia está más cercano para aque- 
llos que están atenazados por el frío del invierno y de las 
tribulaciones (pues desde el norte los males arden sobre la 
tierra5%); sin embargo, para los que habitan en el septentrión 
y están privados del calor estivo, [el sol] cae desde lejos, 
pero vuelve por el mismo curso de donde había salido. De 
hecho, cuando haya atraído todas las cosas hacia sí y haya 
iluminado a todos con sus rayos, entonces será la restitu- 
ción principal*!, y así es como Dios es todo en todas las 


49. Como en otras ocasiones, 
el Estridonense introduce la exé- 
gesis espiritual con la palabra ali- 
ter. Aquí, de todos modos, aclara 
a continuación otro aspecto del 
movimiento giratorio del sol para 
enlazarlo de modo lógico con el 
sentido alegórico. La observación 
que hace sigue también la aparien- 
cia de los hechos: el recorrido dia- 
rio del sol en invierno, si se está 
en el norte, es poco elevado res- 
pecto al horizonte, y por esto más 
corto, debido en realidad a la in- 
clinación del eje de la tierra res- 
pecto al sol en ese periodo del año. 
Sin embargo, en verano, el eje de 
la tierra es casi perpendicular al 
sol, con lo que su recorrido pare- 
ce cambiar, elevándose mucho más 
respecto al horizonte terrestre, y 
también por eso el recorrido es 
más largo. La deducción es que en 


invierno el sol se acerca a la tierra 
y en verano se aleja. 

50. Cf. Jr 1, 14. Jerónimo, en 
su Comentario a Jeremías, a pro- 
pósito de este versículo explica 
que esos habitantes no son los san- 
tos, sino los extranjeros y peregri- 
nos. Ellos llaman a Aquilón un 
viento favorable, en lugar de con- 
siderarlo duro; por eso, se han 
quedado congelados y han perdi- 
do el calor de la fe (JerónimO, In 
Hierem., 1, 8, 3). El texto de Jere- 
mías anuncia una invasión prove- 
niente del norte sobre Palestina, en 
castigo a su idolatría. Con esta 
cita, Jerónimo recuerda la particu- 
lar connotación que adquiere en el 
AT el Norte, el lugar desde donde 
viene el invasor (cf. Jr 1, 14-15; Is 
14, 31, ctc.): más que un punto 
cardinal, es el Enemigo de Israel. 

51. Cf. Jn 12, 32. 
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cosas32. Símaco tradujo el fragmento de este modo: Va al 
mediodía y gira hacia el septentrión; en su recorrido, el vien- 
to va y vuelve por donde había girado. 


7. Todos los torrentes entran en el mar y el mar no se 
llena. Al lugar de donde salieron, allí mismo los torrentes 
vuelven para salir de nuevo. Algunos piensan que las aguas 
dulces que desembocan en el mar, o bien las agota el sol 
que quema desde lo alto, o bien son el alimento del salado 
mar. He aquí que nuestro Eclesiastés y el Creador de estas 
mismas aguas dice que, a través de unas ocultas venas, éstas 
vuelven a los manantiales, que desde el seno del abismo 
siempre salen bullendo hacia sus propios nacimientos. Los 
hebreos, más acertadamente, piensan que al hablar de los 
torrentes y del mar se indica, mediante una metáfora, a los 
hombres, porque vuelven a la tierra de donde fueron to- 
mados; y son llamados torrentes, y no ríos, porque mueren 
rápidamente y, sin embargo, la tierra no se llena de la mu- 
chedumbre de los muertos*”. 

Además, en un sentido superior, las aguas turbias vuel- 
ven al mar, lugar donde permanecían calmadas. Si no me 
equivoco, la palabra «torrente», cuando aparece sin añadi- 
dos, nunca es leída en sentido positivo; pues cuando se dice: 
Les harás beber en el torrente de tus delicias**, se añade la 
palabra «delicias»; sin embargo, el Salvador es entregado a 
las orillas del torrente Cedrón”, Y Elías, durante la perse- 


52. 1 Co 15, 28. La interpre- 
tación espiritual, en otras palabras, 
sería la siguiente: Cristo, el sol de 
justicia, está más cercano a los que 
sufren respecto a quienes han per- 
dido el calor de la fe. No obstan- 


lidad de que el texto sagrado, to- 
mado en su sentido literal, use la 
metáfora. 

54. Sal 36, 9. 

55. Cf. Jn 18, 1-2. El Cedrón 
era un torrente cuyo caudal se lle- 


te, todos tienen la posibilidad de 
verlo, es decir, de salvarse. 
53. Jerónimo acepta la posibi- 


naba solamente durante la época 
de lluvias; además el nombre sig- 
nifica «turbio», «oscuro». 
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cución, se esconde en el torrente Chorat, y este mismo tam- 
bién se seca%. Pero el mar, insaciable, no se llena, tal como 
ocurre en los Proverbios con las hijas de la sanguijuela”. 


8. El hombre no podrá hablar de todos los temas difíci- 
les. Nunca se harta el ojo de mirar ni se llena el oído de lo 
que escucha. No sólo es difícil saber las cuestiones físicas, 
sino también las éticas. Tampoco las palabras pueden expli- 
car las causas y la naturaleza de las cosas, ni el ojo ver según 
exige la dignidad de lo visto; ni el oído, con la instrucción 
de un maestro, llegar a la máxima ciencia. Pues si al pre- 
sente no vemos sino como en un espejo, y bajo imágenes os- 
curas, y nuestro conocimiento es imperfecto, e imperfecta la 
profecía*, como consecuencia, ni la palabra puede explicar 
lo que desconoce, ni el ojo que ve mal puede mirar atenta- 
mente, ni el oído llenarse de lo que duda. Al mismo tiem- 
po, hay que notar que todas las palabras son onerosas y se 
aprenden con gran esfuerzo, en contra de los que piensan 
que el conocimiento de las Escrituras les llega con tal de de- 
searlo, aunque estén ociosos. 


9-10a. ¿Qué es lo que ha sido? Lo mismo que será. ¿Qué 
es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará. Y nada hay 
nuevo bajo el sol. Me parece que ahora [el autor] habla ge- 
néricamente de todo lo que arriba ha enumerado: genera- 
ción y generación, mole de la tierra, salida y puesta del sol, 
curso de los ríos, grandeza del océano, todo lo que apren- 


56. Cf. 1R 17, 3-7. Estas con- 
notaciones negativas del Cedrón, 
que Jerónimo da por conocidas, y 
del Chorat (que se secó) sirven 
para confirmar que un torrente es 
algo perecedero y, por lo tanto, 
bien aplicado en sentido metafóri- 
co a la vida del hombre. 


57. Cf. Pr 30, 15-16. La san- 
guijuela, por su fuerte capacidad 
de adherirse a la piel de los ani- 
males para chupar insaciablemen- 
te su sangre, es tipo de las cosas 
que nunca dicen basta, como en 


este caso el mar. 
58. 1 Co 13, 12.9. 
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demos con el pensamiento, la vista y el oído. [Dice] que no 
hay nada en la naturaleza de las cosas que no haya existido 
antes. En efecto, desde el inicio del mundo los hombres han 
nacido y han muerto, y la tierra se ha apoyado sobre las 
aguas en perfecto equilibrio, y el sol, después de haber sa- 
lido, se oculta. Y para no alargarnos más, el Dios creador 
hizo que las aves volaran, que los peces nadaran, que cami- 
naran los animales terrestres, que se arrastraran las serpien- 
tes. También el cómico dice una frase semejante a esto: 
«Nada se ha dicho que no se haya dicho antes»*?. Mi pre- 
ceptor Donato, cuando exponía este verso, decía: «Perezcan 
quienes dijeron lo nuestro antes que nosotros», 

Pero si con palabras no puede decirse nada nuevo, ¡cuán- 
to menos sobre el gobierno del mundo, que desde el prin- 
cipio fue tan bien acabado que Dios descansó de su obra en 
el séptimo día!*! Leí en cierto libro: «Si todo lo que fue 
hecho bajo el sol, fue en los siglos pasados antes de que 
fuese hecho, y el hombre fue hecho después de que el sol 
fue creado, como consecuencia el hombre fue antes de que 
existiera bajo el sol»%2. Pero hay que rechazar esta interpre- 
tación, porque por la misma razón habría que decir que los 
jumentos, los mosquitos y todos los animales grandes y pe- 
queños se consideren haber sido antes que el cielo*. A no 


59. TrrENCIO, Exn., praef. 41. 

60. No consta que sea una 
cita explícita del Comentario de 
Donato a Terencio; más bien Jeró- 
nimo refiere de memoria palabras 
de su maestro, que quieren expre- 
sar la rebelión contra quien ya en 
el pasado dijo algo que en el pre- 
sente parece una novedad. 

61. Cf. Gn 2, 2. 

62. Frase tomada del De prin- 
cipiss de Orígenes, perteneciente 


posiblemente al fragmento 1, 4, 5, 
aunque no sea ni literal ni íntegra. 

63. Teniendo en cuenta las 
reservas apuntadas en la nota an- 
terior, Orígenes se serviría del 
texto sagrado para argumentar 
en favor de la existencia ab aeter- 
no de las ideas en el Logos divino, 
las cuales sucesivamente se crea- 
rían según la sustancia (cf. S. 
Leanza, Pesegesi di Origene al 
libro delPEcclesiaste, Reggio Cala- 
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ser que [el autor] responda que de las palabras que vienen 
a continuación se quiere mostrar que el Eclesiastés no habla 
de los demás animales, sino del hombre. Efectivamente dice: 
No hay nada nuevo bajo el sol (lo cual hable y diga:) he 
aquí que esto es nuevo. Los animales no hablan, sino sólo 
el hombre, porque si los animales fueran capaces de hablar, 
habría algo nuevo, [el hombre]. He resuelto la frase no hay 
nada nuevo bajo el sol**. 


10b. ¿Existe la palabra* de la que se pueda decir: «mira, 
esto es nuevo»? Ya fue en los siglos anteriores a nosotros. Sí- 
maco tradujo esto más claramente: ¿Piensas que existe quien 
pueda decir: «mira, esto es nuevo»? Ya fue hecho en el siglo 
anterior a nosotros. Esto es acorde con las palabras anterio- 


bria 1975, pp. 60-61 y Ib. [ed.], 
Gregorio di Nissa: Omelie sull'Ec- 
clesiaste, Roma 1990, p. 58, n. 72). 
En su carta a Avito (Ep. 124, 5), 
Jerónimo polemiza contra la in- 
terpretación origenista al mismo 
texto bíblico, esta vez para refutar 
la doctrina (en Princ, 3, 5, 3) que 
afirmaba la existencia de otros 
mundos que precedieron y segui- 
rían al presente. En esta glosa je- 
ronimiana al texto alejandrino se 
distingue claramente el esse del 
fieri: el hombre habría sido crea- 
do después de la creación del sol, 
pero ya era antes que el sol. Sería 
una alusión a la doctrina origenis- 
ta de la doble creación del hombre 
y a la distinción (sobre la base de 
Gn 1, 26-27 y 2, 7) entre el hom- 
bre creado y el hombre plasmado 
de la ticrra (cf. S. LEANZA (ed.), 
Gregorio..., p. 56, n. 71). 


64. Jerónimo aceptaría la teo- 
ría de Orígenes en el caso de que 
«no hay nada nuevo» se refiera al 
hombre, pues la expresión está 
seguida de «que hable y diga». Si 
«los animales fueran capaces de 
hablar», la expresión «no hay 
nada nuevo bajo cl sol» dicha por 
éstos sería falsa, pues el hombre, 
ercado cn último lugar, sería nue- 
vo respecto a todo lo creado an- 
teriormente: el sol y la tierra, el 
mundo vegetal y el animal. Aun 
así, Jerónimo resuelve solamente 
la frase «no hay nada nuevo bajo 
el sol», no la anterior, que afir- 
maría, según Orígenes, la preexis- 
tencia de los seres antes de su 
creación. 

65. Jerónimo traduce el origi- 
nal hebreo con excesiva literalidad: 
verbum también significa res, ali- 


quid. 
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res: Nada nuevo se hace en el mundo; y también: No puede 
haber nadie que diga: «He aquí que esto es nuevo»; pues- 
to que todo lo que [el hombre] pensara mostrar como nuevo 
ya existió en los siglos precedentes. Pero no pensemos que 
los milagros y los prodigios y las muchas cosas nuevas 
que suceden en el mundo por libre voluntad de Dios ya han 
sucedido en los siglos anteriores; ni que tiene razón Epicu- 
ro cuando afirma que las mismas cosas se suceden a lo largo 
de innumerables ciclos, en los mismos lugares y por las mis- 
mas personasó!. De ser así, Judas habría traicionado fre- 
cuentemente, y Cristo padecido a menudo por nosotros; y 
las demás cosas que han sucedido y sucederán se dirigirían 
de modo similar a los mismos ciclos. Sin embargo, hay que 
decir que, por la presciencia y la predestinación de Dios, 
estas cosas que serán ya han sucedido. También los que han 
sido elegidos en Cristo antes de la creación del mundo” ya 
fueron en los siglos precedentes'. 


11. No queda recuerdo de las cosas primeras; mas tam- 
poco de las últimas que serán quedará recuerdo entre aque- 
llos que serán en lo postrero. Del mismo modo que en no- 
sotros el olvido esconde las cosas pasadas, igualmente los 
que han de nacer no podrán saber lo que ahora sucede o lo 
que será, y todo lo cubrirán con el silencio y quedará todo 
oculto como si no hubiera sido; y se cumplirán aquellas pa- 
labras: Vanidad de vanidades, todo es vanidad. Por este mo- 


na, aunque ligado a la materialidad. 
67. Cf. Ef 1, 4. 
68. Después de explicar el 
error origenista y estoico (cf. n. 


66. Es ésta doctrina de Herá- 
clito y que luego heredan los es- 
toicos, no Epicuro. Antes bien, este 
último introduce en su física la te- 


oría del clinamen, o desviaciones 
fortuitas de los átomos, de tal 
modo que no todo se produciría 
necesariamente, sino que existiría 
un margen para la libertad huma- 


66), Jerónimo ofrece la razón pro- 
funda de por qué todo ya fue en 
los siglos anteriores a nosotros: 
porque Dios ya lo sabe desde toda 
la eternidad. 
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tivo los serafines cubren el rostro y los pies de Diost?, pues- 
to que las primeras cosas y las últimas están escondidas. 
Pero los Setenta tradujeron: No queda recuerdo de los pri- 
meros y, en verdad, de los últimos que serán no quedará re- 
cuerdo en aquellos que serán en lo postrero. En este senti- 
do se afirma en el Evangelio que quienes en este mundo son 
los primeros, serán los últimos de todos”. Y puesto que 
Dios, que es benigno y clemente”, se acuerda de todo, in- 
cluso de lo más ínfimo, a aquellos que por su propio vicio 
merecieron ser los últimos no les dará tanta gloria como a 
aquellos que humillándose quisieron ser los últimos en el 
mundo. Por eso, siguiendo este contexto también se señala: 
La memoria del sabio y la del ignorante no existen para 
siempre”?. 


12. Yo, el Eclesiastés, fui rey de Israel en Jerusalén. Hasta 
aquí, el prefacio del que disputa acerca de todo genérica- 
mente; a partir de ahora vuelve sobre sí mismo, y enseña 
quién era y con qué experiencia ha conocido todas las cosas. 

Los hebreos dicen que este libro es de Salomón, que 
hace penitencia porque, confiando en su sabiduría y en sus 
riquezas, ofendió a Dios con mujeres. 


13. Y propuse en mi corazón inquirir e investigar con 
sabiduría acerca de todas las cosas que suceden debajo del 


69. Cf. Is 6, 2. Jerónimo en esta ocasión de excesiva crítica 


su comentario a este fragmento 
de Isaías subraya la ambigijedad 
del texto hebreo, pues puede in- 
terpretarse que los serafines cu- 
bren la faz de Dios o bien la pro- 
pia (ef. In Is. 3, 6, 2, 3). Opta por 
la primera; las versiones moder- 
nas optan lógicamente por la se- 
gunda. Quizá Jerónimo peca en 


textual sin atender al contexto, 
que hace más lógico pensar que 
son los serafines quienes, ante la 
presencia del Señor, cubren su 
propio rostro para no verlo (cf. 
Ex 33, 20). 

70. Cf. Mt 20, 16. 

71. Cf. Jl 2, 13. 

72. Qo 2, 16. 
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sol. Esta penosa ocupación ha dado Dios a los hijos de los 
hombres para que se agiten en ella. Aquila, los Setenta y 
Teodoción tradujeron la palabra anian de modo semejante: 
perispasmón, que el traductor latino interpretó como «hin- 
chazón» por el hecho de que el alma del hombre, henchi- 
da en las diversas preocupaciones, se hace pedazos. Pero 
Símaco tradujo ascholían, esto es, «ocupación». Por consi- 
guiente, ya que en este libro se nombra bien sea la «ocu- 
pación», bien la «hinchazón», o cualquier otra cosa que po- 
damos decir, se debe referir todo al sentido expresado 
arriba. 

Así pues, el Eclesiastés se dedicó antes que nada a bus- 
car la sabiduría, y yendo más allá de lo lícito, quiso cono- 
cer las causas y los motivos de por qué los niños son arre- 
batados por el demonio; por qué los naufragios se llevan 
igualmente a los justos y a los impíos; si estas cosas y Otras 
semejantes a éstas suceden casualmente O por el juicio de 
Dios. Y si son por casualidad, ¿dónde está la providencia 
de Dios? Si por el juicio divino, ¿dónde está la justicia de 
Dios? Deseando conocer estas cosas, dice, entendí que Dios 
dio a los hombres esta superflua preocupación y atormen- 
tadora solicitud para que deseen saber lo que no es lícito 
saber. Antepuesta oportunamente la causa, Dios concedió la 
hinchazón. 

Efectivamente, de igual modo se escribe en la epístola a 
los Romanos: Por eso los entregó Dios a pasiones infames; 
y de nuevo: Por eso Dios los entregó a un réprobo sentido 
de suerte que hagan acciones indignas; y finalmente: Por eso 
Dios los abandonó a los deseos de su corazón, a la impure- 
za” y a los Tesalonicenses: Por eso, Dios les enviará el ar- 
tificio del error”*. También aquí se muestran antes las cau- 
sas del porqué [los hombres] pueden ser abandonados, bien 


73. Rm 1, 26.28.24. 74. 2 Ts 2, 11. 
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sea a las pasiones infames, bien al réprobo sentido o a los 
deseos de su corazón; o también se muestra antes lo que hi- 
cieron para que recibieran la operación del error. Igual- 
mente, en el caso presente, Dios dio a los hombres la per- 
versa hinchazón para que se hinchen en esas cosas, porque 
ellos, antes, de buen grado y por propia voluntad, hicieron 
tal o cual cosa. 


14. Vi todas las obras que fueron hechas bajo el sol y he 
aquí que todo es vanidad y presunción del espíritu. Esta- 
mos obligados por necesidad a disertar acerca de las pala- 
bras hebreas más frecuentemente de cuanto queremos. Y 
no podemos entender el sentido si no es por el estudio de 
cada palabra. Aquila y Teodoción tradujeron romth como 
nomen; Símaco, bóskesin. Los Setenta, sin embargo, no re- 
flejan la lengua hebrea, sino el sirio, diciendo proáiresis. Así 
pues, tanto nomé como bóskesis son palabras referidas al 
pasto; proálresis se acerca más a «voluntad» que a «pre- 
sunción». 

Se dice que cada uno actúe como quiera siempre que, 
según su juicio, sea correcto; que, en la diversidad, los hom- 
bres sean llevados por el libre arbitrio; y que todas las cosas 
bajo el sol son vanas, mientras nos disgustamos mutuamente 
acerca del límite de lo bueno y de lo malo. 

Según un hebreo bajo cuya instrucción leí todas las san- 
tas Escrituras”, la citada palabra routh significa, en ese lugar, 
más bien «aflicción» y «malicia» que «pasto» y «voluntad», 
y no en referencia a lo malo, que es contrario a lo bueno, 
sino a lo que se escribe en el Evangelio: A cada día le basta 


75. Muy probablemente el sión (cf. Ep. 8, 3), Jerónimo habla 


Estridonense se refiere a Baranina, de él como de otro Nicodemo, 
un judío converso con la ayuda del porque por temor a los judíos le 
cual emprendió el estudio del he- daba lecciones de noche. 


breo (cf. Ep. 125, 12). En otra oca- 
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su propia malicia”*, palabra que los griegos traducen más ex- 
presivamente por kakuchían; y me decía que el sentido es 
el siguiente: Consideré todas las cosas que suceden en el 
mundo y no descubrí nada más que vanidad y maldades, 
esto es, miserias del espíritu, con las que el alma se aflige 
en diversos pensamientos. 


15. El perverso no podrá ser embellecido ni la dismi- 
nución podrá ser contada. El que es perverso, a no ser que 
se corrija, no podrá ser embellecido. Lo recto recibe el 
embellecimiento, y lo curvo la corrección. No es llamado 
perverso sino quien ha sido torcido respecto a lo recto. 
Esto [se dice] contra los herejes, que introducen ciertas 
naturalezas que, según ellos, no pueden recibir la cura- 
ción”. Y la disminución, es decir, lo que falta, no puede 
ser contado; por esto, sólo los primogénitos de Israel fue- 
ron contados. En cambio, las mujeres, los siervos, los 
niños, el pueblo salido de Egipto, que no son la plenitud, 
sino la disminución del ejército, sin número, fueron deja- 
dos aparte”, 

También aquí puede haber este otro sentido: es tanta la 
maldad que este mundo puede albergar, que apenas puede 
volver a su estado íntegro de bondad ni recibir sin obstá- 
culos el orden y la perfección en los que fue creado al prin- 
cipio. 

En otro sentido. Restituidos íntegramente mediante la 
penitencia todos los hombres, el diablo será el único que 
permanecerá en su error. Efectivamente, todo lo que fue 
hecho bajo el sol fue cambiado por su arbitrio y su espíri- 
tu de malignidad, mientras los pecados continuamente se 
van acumulando gracias a su instigación. 


76. Mt 6, 34. ban la posibilidad de salvarse a 
77. Puede referirse genérica- unos pocos elegidos. 
mente a los gnósticos, que limita- 78. Cf. Nm 1-4. 
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Por último: es tan grande el número de los seductores 
y de aquellos que [el diablo] secuestra de la grey del Señor, 
que no puede ser comprendido en una cuenta?”. 


16. Hablé con mi corazón diciendo: «He aquí que yo he 
sido magnificado y gané en sabiduría por encima de todos 
los que fueron antes de mí en Jerusalén, y mi corazón vio 
mucha sabiduría y ciencia». Salomón no fue más sabio que 
Abraham, Moisés y los demás santos, sino más sabio que 
aquellos que fueron antes que él en Jerusalén. Leemos tam- 
bién en los libros de los Reyes que Salomón estuvo dotado 
de mucha sabiduría y que pidió a Dios poseer este don por 
encima de los demás*0, Así pues, el ojo del corazón limpio 
contempla mucha sabiduría y ciencia; puesto que no dice: 
«Hablé con mucha sabiduría y ciencia», sino: Mi corazón 
vio mucha sabiduría y ciencia. Efectivamente, no podemos 
expresar todo lo que sentimos. 


17. Y apliqué mi corazón para conocer la sabiduría y la 
ciencia, los errores y la necedad; conocí que también esto es 
apacentar el viento, o presunción del espíritu. Los contrarios 
se entienden por sus contrarios. «La primera sabiduría es 
haber carecido de necedad»*!. Pero no puede carecer de ne- 
cedad sino quien la haya entendido. Y por eso la mayor 
parte de las cosas en sí mismas perjudiciales han sido crea- 
das para que, mientras las evitamos, seamos instruidos en la 


79. Jerónimo aporta dos posi- 
bles interpretaciones opuestas en- 
tre sí. Por un lado propone la res- 
tauración universal a través de la 
purificación, es decir, la llamada 
«apocatástasis final» propugnada 
por Orígenes, aunque él la aplica- 
ba también a los demonios, que 
aquí son excluidos. A continua- 


ción, Jerónimo propone que el 
texto sagrado se refiera a la multi- 
tud incontable de condenados. En 
la Introducción nos hemos referi- 
do a la técnica jeronimiana de pre- 
sentar diversas posibles lecturas a 
un mismo texto bíblico. 

80. Cf. 1 R 3, 12. 

81. Horacio, Ep., 1, 1, 41-42. 
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sabiduría. Por lo tanto, el mismo esfuerzo empleó Salomón 
en conocer la sabiduría y la ciencia que los errores y la ne- 
cedad; y así, apeteciendo aquellas cosas y rechazando éstas, 
fuera probada su auténtica sabiduría. Pero también en esto, 
como en lo demás, dice que él apacentó los vientos y que 
no pudo comprender la perfecta verdad. 

Acerca de la «presunción del espíritu» o del «apacentar 
el viento», puesto que se menciona con frecuencia en este 
libro, baste lo que he disertado más arriba. 


18. Puesto que en la abundancia de sabiduría hay abun- 
dancia de delirio; y quien acrecienta el saber, también acre- 
cienta el dolor. Cuanto más alguien haya seguido la sabidu- 
ría, tanto más le indigna someterse a los vicios y estar lejos 
de las virtudes que busca. Puesto que los poderosos pode- 
rosamente sufrirán los tormentos? y a quien más se le con- 
fía más se le exige*; por esto, acrecienta el dolor quien acre- 
cienta la ciencia y se aflige con una tristeza que es según 
Dios** y se duele de sus delitos. Por lo que el Apóstol dice: 
¿Y quién es el que me alegra sino el que se entristece por mi 
causa?*5. Quizá también pueda interpretarse que al varón 
sabio le duele que la sabiduría se esconda en un lugar muy 
recóndito y profundo y que no se presenta a su alma como 
la luz a la vista; sino que llega mediante ciertos tormentos 
y un trabajo intolerable, con la continua meditación y el 
estudio. 


82. Cf. Sb 6, 7. de mayor sufrimiento al sentir 

83. Cf. Lc 12, 48. el abismo entre la limitación hu- 

84. Cf. 2 Co 7, 10. El mayor mana y la insondable verdad di- 
conocimiento de la verdadera sa- vina. 


biduría puede causar un efecto 85. 2 Co 2, 2. 


Capítulo II 


1. Dije yo en mi corazón: ¡ven ahora! Te probaré en la 
alegría y te veré en el bien: pero he aquí que también esto 
es vanidad. Después de que aprendí que en la abundancia 
de sabiduría y el aumento de ciencia hay dolor y fatiga, y 
sólo lucha inútil y sin fin, me llevé a la alegría para nadar 
en el lujo, reunir posesiones, abundar en riqueza y apresar 
antes de morir los placeres que perecen!. Pero también en 
esto yo mismo me percaté de mi vanidad: ni el placer pa- 
sado favorece el momento presente, ni sacia una vez ago- 
tado. 

Pero no sólo la alegría corporal, sino también la espiri- 
tual, es tentación para el que la posee, de manera que necc- 
sito de un estímulo que me corrija y del ángel de Satanás 
que me abofetee, para no engreírme?. Por eso Salomón dice: 
No me des riquezas ni pobreza; e inmediatamente añade: no 
sea que una vez harto, me convierta en un mentiroso y diga: 
¿quién me mira?? Puesto que el diablo azota mediante la 
abundancia de bienes, por eso escribe el Apóstol: Hinchado 
de soberbia, no caiga en la condenación del diablo*; es decir, 
en un juicio semejante en el que también cayó el diablo. Pero 


1. El autor explica que en cs- la poscsión de bienes materiales. 
te caso la palabra «alegría» es to- 2. Cf. 2 Co 12, 7. 
mada en un sentido muy super- 3. Pr 30, 8-9. 


ficial: el del placer que produce 4. 1 'Tm3, 6. 
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también podemos decir que la alegría espiritual, igual que 
las demás cosas, es denominada ahora vanidad porque la 
vemos como en un espejo y bajo imágenes oscuras; pero cuan- 
do sea desvelada [y la veamos] cara a cara*, entonces de nin- 
gún modo será llamada vanidad, sino verdad. 


2. Llamé locura a la risa y dije al deleite: ¿por qué haces 
eso? Donde nosotros leemos «locura», el hebreo tiene mola, 
que Aquila tradujo por plánesin, es decir, «error»; y Síma- 
co por thórybon, que significa «desorden». Pero los Seten- 
ta y Teodoción, igual que en otros lugares, también aquí 
coinciden y tradujeron periphorán, que nosotros, expresán- 
dolo literalmente, podemos llamar «acción de llevar alre- 
dedor». 

Así pues, quienes son llevados de acá para allá por todo 
viento de doctrina, son inestables y fluctúan en la diversi- 
dad? del mismo modo, quienes explotan en esa risa de la 
que dice el Señor en el Evangelio que ha de ser cambiada 
en llanto”, son atenazados por un error mundano y por un 
viento arremolinado?, pues no entienden la ruina que causa 
sus pecados, ni lloran sus vicios pasados, sino que piensan 
que los bienes caducos son perpetuos y se regocijan en cosas 
que más bien deberían causar llanto. 

Esto también puede aplicarse a los herejes, que asin- 
tiendo a falsos dogmas se prometen a sí mismos la alegría 
y la prosperidad. 


3. Consideré en mi corazón arrastrar mi carne en el vino; 
pero mi corazón me condujo a la sabiduría para prevalecer 
sobre la necedad, hasta experimentar qué tenían de bueno 
los hijos de los hombres, en lo que hacen bajo el sol duran- 
te los días de su vida. Quise arrastrar mi vida en los place- 


5. 1 Co 13, 12. 7. Cf. Lc 6, 25. 
6. Cf. Ef 4, 14. 8. Cf. Ef 4, 14. 
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res y adormecer mi carne, libre de todas las preocupaciones, 
con el placer del vino; pero mi pensamiento y la razón na- 
tural que Dios, su autor, infundió también en los pecadores, 
me hicieron volver atrás y me condujeron a buscar la sabi- 
duría y a pisotear la necedad para considerar aquello de 
bueno que los hombres podían hacer en el curso de su vida. 

Elegantemente [el Eclesiastés] apareja el placer con la 
embriaguez, pues éste embriaga y arruina el vigor del espí- 
ritu; y quien pudiera cambiar la embriaguez por la sabidu- 
ría y (tal como aparece en ciertos códices) alcanzar la ale- 
gría espiritual, podrá llegar al conocimiento de lo que en 
esta vida hay que apetecer y lo que hay que evitar. 


4. Engrandecí mis obras; me edifiqué casas; me planté vi- 
ñedos... y todo el resto hasta el lugar en que dice: Los ojos 
del sabio están en su cabeza y el necio camina en tinieblas”. 
Antes de disertar acerca de cada cosa, me parece útil abar- 
carlo todo en breves palabras y traer sintéticamente el sen- 
tido global, para que puedan entenderse más fácilmente las 
cosas que se dicen. 

Poseí como un rey poderoso todas las cosas que en el 
mundo son consideradas buenas. Me edifiqué palacios en lo 
alto, planté viñedos por las colinas y los montes. Y para que 
nada faltase al lujo, me planté jardines y huertos, hice cre- 
cer árboles variados y que las aguas recogidas en las ace- 
quias los regaran desde lo alto, para que el continuo riego 
produjera un verdor más duradero. Tuve una innumerable 
muchedumbre de siervos, tanto comprados como nacidos 
en casa, y muchos rebaños de cuadrúpedos, es decir, de bue- 
yes y ovejas, como ningún rey anterior a mí en Jerusalén 
poseyó. Además, se reunían incontables tesoros de plata y 
oro que, con los regalos de los distintos reyes y los tribu- 
tos de los pueblos, se habían amontonado ante mí. 


9. Qo 2, 4-14. 
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Con todo esto, ocurrió que las abundantes riquezas me 
tentaban a mayores deleites, y los coros de las artes musi- 
cales cantaron y sonaron para mí la flauta y la lira, y per- 
sonas de ambos sexos me servían con banquetes; pero cuan- 
to más aumentaba esto, tanto más faltaba la sabiduría. Pues 
a cualquier placer donde la pasión amorosa me quería arras- 
trar, allí era desbocado y llevado de cabeza, y pensaba que 
éste sería el fruto de mis trabajos si yo me entregara por 
completo al placer y a la lujuria. 

Al fin, vuelto sobre mí mismo y como despertándome 
de un pesado sueño, miré mis manos y observé mis obras 
llenas de vanidad, llenas de suciedades, llenas del espíritu 
del error. Pues nada de lo que en el mundo era considera- 
do un bien, pude descubrirlo como tal. Así pues, mientras 
reflexionaba sobre cuáles eran los beneficios de la sabiduría 
y cuáles los daños de la necedad, con razón estallé en ala- 
banzas del hombre que, después de una vida viciada, ha 
puesto freno y ha sido capaz de cultivar las virtudes. Cier- 
tamente hay una gran diferencia entre la sabiduría y la ne- 
cedad: cuanto dista el día de la noche tanto las virtudes se 
alejan de los vicios. Me parece por tanto que quien sigue la 
sabiduría siempre alza sus ojos al cielo, su boca se levanta 
continuamente hacia lo alto y contempla las cosas que están 
por encima de su cabeza. Pero quien se ha dedicado a la ne- 
cedad y a los vicios, se mueve en las tinieblas y se revuel- 
ve en la ignorancia de las cosas!*, 

Engrandecí mis obras; me edifigué casas; me planté vi- 
ñedos. Engrandece sus obras quien es elevado a lo alto, 
según la imagen del Creador. Y edifica casas, para que el 


10. Hasta aquí una lectura li- más espiritual, en ocasiones alegó- 
teral al fragmento 2, 4-14. Segui- rica, otras veces moralizante y sin 
damentc pasará a disertar acerca de olvidar las referencias escatoló- 


cada versículo con una exégesis gicas. 
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Padre y el Hijo vengan y habiten en ellas; y planta viñedos, 
para que a ellos ate Jesús su pollino!!. 


5. Me hice huertas y huertos: planté en ellos toda clase 
de árbol que produce fruto. [Dice el Apóstol:] En la casa 
del rico no sólo hay vasos de oro y plata, sino también de 
madera y de barro!?. Así pues, se hacen huertas para los 
más flojos y los débiles, pues el que es débil se alimenta de 
legumbres". Se plantan árboles, no «todos los [árboles] que 
producen fruto» (tal como tenemos en los códices latinos) 
sino «toda clase de frutos», es decir, la variedad de produc- 
tos [de la tierra] y árboles frutales, porque son diversas las 
gracias en la Iglesia; y una cosa es el ojo, otra la mano, otra 
el pie, y llenamos de mayor honor los miembros nuestros 
más vergonzosos!*. Considero que entre los árboles de fruto 
posee el primado el árbol de la vida, que es la sabiduría. Si 
éste no se plantara en medio, los demás árboles se secarían!”. 


6. Me construí albercas para regar con sus aguas un bos- 
que donde crecieran los árboles. Los árboles de los bosques, 
los árboles de las selvas, que no son de fruto ni dan frutas, 
no se alimentan con la lluvia del cielo ni con las aguas de 
lo alto, sino con aquellas que provienen de los riachuelos y 
se recogen en las albercas. Pues también el bajo y yaciente 
Egipto es regado como una huerta de legumbres con aguas 
terrenas que provienen de Etiopía. Pero la tierra prometi- 


11. Cf. Mt 21, 2. Esta inter- 
pretación acomodaticia de Jeróni- 
mo no pretende contradecir el sen- 
tido literal histórico del texto, que 
explica la experiencia de Salomón, 
que acumula bienes materiales. 
Hace ver al lector que el hombre 
sólo puede glorificar sus obras con 
la mente dirigida a su fin eterno: 


mientras permanece en la tierra 
debe esforzarse por vivir muy 
unido a Dios, en sentido figurado, 
edificando casas y plantando viñe- 
dos. 

12. 2 Tm 2, 20. 

13. Rm 14, 2. 

14. Cf. 1 Co 12, 4-23. 

15. Cf. Gn 2, 9. 
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da, que es montañosa y erguida, espera del ciclo la lluvia 
temprana y la tardía!. 


7. Compré siervos y esclavas, y tuve siervos nacidos en 
casa; y ciertamente en posesión de bueyes y ovejas superé en 
mucho a todos los que fueron anteriores a mí en Jerusalén. 
Si queremos, como dijimos arriba, que también ahora el Ecle- 
siastés se refiera a la persona de Cristo, podemos llamar sier- 
vos suyos a quienes tienen el espíritu de temor en servi- 
dumbre"” y desean las cosas espirituales más que poseerlas. 
Por otra parte, llamamos esclavas a aquellas almas que están 
todavía dedicadas a lo corporal y terreno. Por último, lla- 
mamos siervos nacidos en casa a quienes ciertamente perte- 
necen a la Iglesia y van delante de los siervos y de las escla- 
vas, de quienes hemos hablado. Sin embargo, todavía no han 
recibido del Señor el don de la libertad ni de la nobleza!8. 

Pero hay otros en la familia del Eclesiastés, a modo de 
bueyes y ovejas, que ciertamente, por sus Obras y su sim- 
pleza, trabajan en la Iglesia, pero, al no poseer entendi- 
miento y conocimiento de las Escrituras, todavía no han lle- 
gado a ser hombres y reflejar la imagen del Creador. Fíjate 
atentamente que respecto a los siervos, las esclavas, y los 
siervos nacidos en casa no se añade «muchedumbre»; en 
cambio, respecto a los bueyes y las ovejas se dice: Tuve 
abundancia de ganado de bueyes y ovejas, porque en la Igle- 


16. Cf. Dt 11, 14. 

17. Cf. Rm8, 15. 

18. Enla época de Jerónimo, la 
legislación respecto a la esclavitud se 
había atenuado. El esclavo ya no era 
considerado una «res», como en 
tiempos de la República, sino más 
bien un servidor de la casa con fa- 
cilidades de conseguir la libertad, es- 
pecialmente para los hijos de los es- 


clavos nacidos en la casa del dueño. 
Así, un siervo nacido en casa (ver- 
naculus) es considerado en mayor 
estima por el amo, pues no lo ha ad- 
quirido con la compra, sino que le 
pertenece de modo natural, pues es 
hijo de sus siervos. El autor aplica 
al ámbito espiritual la diferencia 
existente en la vida civil entre los 
distintos tipos de servidumbre. 
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sia hay muchos más bueyes que hombres, muchas más ove- 
jas que siervos, esclavas y siervos nacidos en casa. 

Respecto a lo que se dice al final: Más que todos los que 
me precedieron en Jerusalén, no se refiere a la gran gloria 
de Salomón, pues como rey fue sólo más rico que su padre, 
porque bajo el poder de Saúl todavía no se reinaba en Je- 
rusalén, ya que estaba bajo el dominio de los jebuseos, quie- 
nes se habían instalado precisamente en esa ciudad. Así pues, 
lo que es Jerusalén y en qué sentido el Eclesiastés superó 
en riqueza a todos los reyes que le precedieron en Jerusa- 
lén, ha de ser tratado de un modo más alto*”. 


8. Reuní para mi plata y oro, y los bienes de los reyes y 
de las provincias. Me procuré cantores y cantoras, y los pla- 
ceres de los hijos de los hombres, servidores y servidoras de 
vino. La Divina Escritura siempre usa las palabras «plata» 
y «oro» por encima de su significado material. Así, en el 
salmo 67, la paloma, que es considerada espiritualmente, 
tiene las alas plateadas, muy notorias y expuestas a la vista, 
pero interiormente, en la palidez del oro, esconde un signi- 
ficado más profundo?. 

[El Eclesiastés] reunió en la Iglesia de los creyentes los bie- 
nes de los reyes y de las provincias, o de las regiones; de aque- 
llos reyes sobre los que canta el salmista: Se han levantado los 


19. Jerónimo, convencido de 
la paternidad salomónica del libro, 
niega, por su conocimiento de la 
historia, que este fragmento pueda 
referirse a Salomón. En efecto, con 
Saúl, ungido por el profeta Sa- 
muel, comienza la monarquía en 
Israel (fines s. XI a. C.), pero sólo 
su sucesor, David, conquistará Je- 
rusalén, que había quedado hasta 
entonces en poder de los jebuseos, 


un pucblo no israelita. El nuevo 
rey la convertirá cn capital del 
reino y en la ciudad de Dios. Así 
pues, David es el único rey de Je- 
rusalén anterior a su hijo Salomón. 
Parece que Jerónimo se rinde ante 
la imposibilidad de dar una expli- 
cación literal de esta frase. Más 
adelante (en el comentario a Qo 2, 
9) volverá sobre esta dificultad. 
20. Cf. Sal 68, 14. 
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reyes de la tierra, y los príncipes se han unido?!; y de aquellas 
regiones hacia las cuales el Salvador manda levantar los ojos 
porque ya están blancas para la siega??. Los bienes de los reyes 
pueden ser considerados como las doctrinas filosóficas y las 
ciencias profanas, con que el Eclesiastés, al comprenderlas 
atentamente, descubre a los sabios en su astucia, destruye la 
sabiduría de los sabios y desecha la prudencia de los pruden- 
tes%. Los cantores y las cantoras salmodian, los unos con el 
espíritu, las otras con la mente?*, El cantor, como un varón 
robusto y espiritual, canta sobre las cosas más altas; la canto- 
ra, sin embargo, reflexiona todavía sobre la materia, que los 
griegos llaman hjlén, y no puede levantar su voz a lo alto. 

Así pues, siempre que en las Escrituras se lee «hembra» 
y «sexo más débil», entendamos una alusión a la materia. 
Por eso, el Faraón no quería dejar vivir a los varones, sino 
sólo a las hembras?, que están cercanas a la materia?, Por 
el contrario, de ningún santo se ha dicho que haya engen- 
drado hembras, a no ser muy raramente. Salfaat, que murió 
en pecado, fue el único que engendró solamente hijas”. 
Jacob es padre de una sola hija entre doce patriarcas y pre- 
cisamente a causa de ella es puesto en peligro*. 


21. Sal 2, 2. 

22. Cf. Jn 4, 35. Esta misma 
alusión evangélica aparece en la 
Catena de Olimpiodoro (cf. Eccl. 
1). En este caso no es posible de- 
tectar la fuente común a los dos 
autores, aunque podría tratarse de 
la obra de Orígenes, no conserva- 
da, o del comentario exotérico de 
Dídimo al Eclesiastés (cf. S. Lk- 
ANZA, Sulle fonti..., p. 195). 

23. Cf. 1 Co 1, 19. 

24. Cf. 1 Co 14, 15. 

25. Cf. Ex 1, 16. 


26. Gregorio de Nisa comen- 
ta este pasaje del Éxodo de modo 
muy parecido (cf. Sobre la vida de 
Moisés, BPa 23, Madrid 1993, pp. 
71-72). Muy probablemente la 
fuente para Jerónimo sea Orígenes 
que toma la comparación de Filón 
de Alejandría. 

27. Cf. Nm 26, 33; 27, 3. 

28. Cf. Gn 30, 21; 34. No ol- 
videmos que estamos en una lec- 
tura espiritual del fragmento. La 
interpretación literal ya ha sido ex- 
puesta (cf. nota 10). 
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Por último, los placeres de los hijos de los hombres se 
refieren a la sabiduría, que, según el modelo del paraíso, 
contiene frutos variados y múltiples placeres. Y acerca de 
ella se manda: Deléitate en el Señor, y te otorgará cuanto 
desea tu corazón””. Y en otro lugar: Les harás beber en el 
torrente de tus delicias”. 

Acerca de los servidores y servidoras de vino (para dis- 
tinguirlo del masculino, he querido declinarlo en género fe- 
menino, aunque el latín no lo admita), Aquila traduce algo 
muy distinto de lo que está a la vista. No se refiere a los 
hombres, esto es, varones y hembras, sino a «tipos de vasos 
pequeños», llamándolos kylíkion y Rylíkia, que en hebreo 
se dice sadda y saddoth. Por su parte, Símaco, aunque no 
pudo expresarlo literalmente, no se aleja de esta opinión, y 
traduce «variedad de utensilios para la mesa» y «modos de 
servir bebida»*. Así pues, debemos pensar que Salomón 
tuvo cántaros, O copas, o cráteras que se disponen en los 
servicios, adornados con oro y gemas; y que de un solo ky- 
likíG, o crátera, se sacaba con otros kylikíois, es decir, con 
«vasos más pequeños»; y que a través de las manos de los 
servidores la multitud de bebedores recibía el vino. 

Por lo tanto, puesto que consideramos al Eclesiastés 
como Cristo, y en los Proverbios, una vez agitada la cráte- 
ra, la sabiduría convoca a sí a quienes pasan delante”, de- 
bemos ahora considerar el cuerpo del Señor como la cráte- 
ra grande, en la cual la divinidad, no sin mezcla como en el 
ciclo, sino por nuestra causa, fue adecuadamente combina- 
da con la humanidad, y a través de los apóstoles, los Rylí- 
kia menores, copas pequeñas y cráteras, la sabiduría fue de- 
rramada en todo el orbe para los creyentes. 


29. Sal 36, 4 (LXX). blema de crítica textual que per- 
30. Sal 35, 9 (LXX). dura en nuestros días. 
31. Jerónimo advierte un pro- 32. Cf. Pr 9, 1-5. 
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9. Fui glorificado y gané por encima de todos los que me 
precedieron en Jerusalén; y ciertamente la sabiduría permane- 
ció en mí. Difícilmente parece que la magnificencia del Ecle- 
siastés se refiera al Señor, a no ser que quizá le apliquemos 
las palabras: Crecía en sabiduría, en edad y en gracia”; o tam- 
bién: Por lo cual, Dios le ensalzó*. La siguiente frase: Los que 
me precedieron en Jerusalén, habla de aquellos que antes de 
su llegada gobernaron la reunión de los santos y la Iglesia. Si 
queremos comprender las Escrituras espiritualmente [aquí se 
habla de] Cristo, el más rico de todos; si las entendemos sólo 
de modo carnal”, la Sinagoga lo entiende mejor que la Igle- 
sia; sin embargo, [Cristo] quitó el velo que fue puesto sobre 
el rostro de Moisés y a plena luz nos hizo ver su faz, Fi- 
nalmente, respecto a las siguientes palabras: La sabiduría per- 
maneció, su sentido es que ésta permaneció en él también des- 
pués de encarnarse. Si alguien experimenta progreso en la 
sabiduría, ésta no permanece en él; quien no recibe progreso 
y no crece en el tiempo, sino que siempre está en plenitud, 
éste puede decir: Y la sabiduría permaneció en mi”. 


10. No negué a mis ojos nada de cuanto pidieron, ni privé 
mi corazón de toda alegría, puesto que mi corazón se ale- 


33. Lc 2, 52. 

34, Flp 2, 9. 

35. El término carnaliter tie- 
ne significado teológico, no estric- 
tamente exegético: es la actitud li- 
teralista frente a las Escrituras 
adoptada por los judíos (cf. P. JaY, 
Lexégese..., p. 141, n. 75; pp. 199- 
200). 

36. Cf. Ex 34, 33; 2 Co 3, 14. 
Como ya señalamos en el comen- 
tario a Qo 2, 7, Jerónimo se en- 
cuentra ante la imposibilidad de 


ofrecer una lectura literal de este 
pasaje y acaba por aceptar con re- 
paros la interpretación directa- 
mente cristológica. 

37. Esta interpretación com- 
pleta la tipología cristológica indi- 
cada anteriormente. Ahora habla de 
la divinidad de Cristo, cuya sabi- 
duría permanece siempre en Él; es 
la misma Sabiduría divina, que se 
manifiesta en la creación, gobierno 
del mundo, y, sobre todo, en sus 
misteriosos designios salvadores. 


76 Jerónimo 


gró en todo mi trabajo. Y ésa fue mi porción de todo mi 
trabajo. Los ojos del alma y la mirada de la mente desean 
la contemplación espiritual. El pecador, puesto que la igno- 
ra, priva a su corazón del verdadero deleite. Por lo tanto, 
el Eclesiastés se entregó enteramente a esto y la gloria eter- 
na compensó sus leves tribulaciones en el mundo. Ésa es 
nuestra porción: el premio eterno, si aquí nos esforzamos 
en la medida de nuestras fuerzas. 


11. Y miré todas mis obras que mis manos habían hecho 
y el esfuerzo con el que trabajé al realizarlas. Quien hace 
todo con diligencia y cautela puede decir estas cosas. 

Y he aquí que todo es vanidad y deseo del espíritu. [Y 
no hay abundancia bajo el sol]. Igual que en todo lo demás, 
[el Eclesiastés] considera despreciables todas las cosas que 
existen bajo el sol, mudables según la variedad de las vo- 
luntades. Y no hay abundancia bajo el sol. Cristo puso en 
el sol su tabernáculo*. Así pues, Cristo no podrá habitar en 
él nt abundar en quien no ha llegado todavía a la claridad, 
orden y constancia del sol. 


12. Y me he vuelto para considerar la sabiduría, los erro- 
res y la necedad, porque ¿qué hombre es capaz de ir tras el 
rey, ante su hacedor? Las palabras anteriores, hasta el lugar 
en que la Escritura dice: Los ojos del sabio están en su ca- 
beza?””, las había condensado en una sola explicación, para 
dar brevemente el significado y luego, por segunda vez, en 
sentido anagógico*, en alguna parte había pasado superfi- 
cialmente por encima del texto. Ahora, sin embargo, debo 
exponerlo según el modo en que había empezado. De hecho, 
en este pasaje el sentido diverge mucho de la traducción de 


38. Sal 19, 5. griego anagogé para referirse 
39. Qo 2,14. genéricamente al sentido espiri- 
40. Jerónimo usa el término tual. 
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los Setenta*!. [El Eclesiastés] dice que él, una vez condena- 
das las delicias y los placeres, volvió para indagar sobre la 
sabiduría, en la que encontró más error y necedad que ver- 
dadera y segura prudencia. Dice, de hecho, que el hombre 
no puede conocer tan clara y puramente la sabiduría de su 
creador y rey, como la conoce el mismo creador. Pues, res- 
pecto a las cosas que conocemos, más bien podemos opinar 
que tener certeza y considerar la verdad más que saberla. 


13. Y yo vi que hay más sabiduría que necedad, al igual 
que hay más luz que tinieblas. Aunque yo, dice, haya visto 
claramente que la sabiduría de los hombres está mezclada 
con el error, y que ésta no puede penetrar en nuestros es- 
píritus tan puramente como está en nuestro rey y creador, 
sin embargo pude conocer que, en sí misma, es grande la 
diferencia entre ésta y la necedad: cuanto puede distar el día 
de la noche, la luz de las tinieblas. 


14. El sabio tiene sus ojos puestos en la cabeza y el necio 
camina a oscuras. Y supe que todos ellos correrán una única 
suerte. Quien haya llegado a ser un varón perfecto y haya 
merecido que su propia cabeza fuera Cristo, siempre tendrá 
puestos sus ojos en Cristo, y dirigiéndolos a lo alto, jamás 
pensará en las cosas inferiores*. Mientras consideraba que 
entre el sabio y el necio hay tanta distancia que el uno es 
asemejado al día y el otro a las tinieblas, que aquél levanta 
los ojos al cielo, éste los hunde en la tierra, repentinamen- 
te me sorprendió este pensamiento: ¿por qué el sabio y el 
necio tienen un común final? ¿Por qué las mismas plagas, 


41. Efectivamente, la segunda rica parece depender, aunque no 
parte del v. 12 es de muy difícil estrictamente, de Orígenes, para 
traducción a partir del hebreo y ha quien la cabeza de la que habla Qo 
sido interpretada de modos muy 2, 14 es Cristo (cf. Dial. 20, 14-24; 
variados. y S. LEANZA, Pesegesi di Orige- 

42. Esta interpretación alegó-  ne..., p. 35, n. 102bis; p. 61, n. 220). 
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la misma suerte, la misma muerte, semejantes angustias opri- 
men a ambos? 


15-16. Y dije en mi corazón: «correré la misma suerte 
que el necio; ¿para qué me he hecho sabio?». Y dije en mi 
corazón que esto también es vanidad. Pues la memoria del 
sabio y la del necio no será para siempre, porque he aquí 
que en los días que vendrán, el olvido cubrirá todo; pero ¿de 
qué modo el sabio morirá junto con el necio? Dije: «el sabio 
y el necio, el justo y el impío morirán con la misma suer- 
te y soportarán en este mundo todos los males con similar 
resultado*; ¿de qué me sirve entonces haber seguido la sa- 
biduría y haber trabajado más que los demás?» Pensando 
de nuevo y considerándolo atentamente en mi interior, en- 
tendí que mi reflexión era vana. Pues no será semejante el 
recuerdo que el sabio y el ignorante tendrán en el futuro, 
cuando llegue la consumación del universo; y de ningún 
modo serán tenidos en igual final, puesto que aquél irá al 
refrigerio y éste a la pena**. 

En este pasaje, los Setenta reflejaron de modo más claro 
el sentido hebreo, aunque no siguieron el orden de las pa- 
labras: ¿Y para qué he llegado a ser sabio? Entonces hablé 
abundantemente en mi corazón, porque el ignorante habla 
de su abundancia, y esto también es vanidad, porque la me- 
moria del sabio, junto con la del necio, no es para siempre, 
etc. Es decir, que convencido de que su anterior Opinión era 
necia, demostró que él mismo había hablado de modo ig- 


43. Una interpretación pare- 44, También Orígenes, guia- 
cida la encontramos en un escolio do por el texto sagrado, distingue 
atribuido a Dionisio Alejandrinoy entre el semejante recuerdo del 
a Nilo (cf. PRocorIO DE GAZA, sabio y del necio en esta vida y el 
Eccl. 2, 15-16, 161-163). Muy pro- distinto en la venidera (cf. S. 
bablemente ambos fragmentos se LEANzaA, Lesegesi di Origene..., 
inspiran en Orígenes. pp- 7.11-12). 
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norante, que se había equivocado, puesto que anteriormen- 
te opinaba de ese modo*. 


17. Y odié la vida, porque es un mal para mí la obra que 
ha sido hecha bajo el sol, porque todo es vanidad y pasto del 
viento. Si el mundo está poseído del mal espíritu* y el Após- 
tol gime en esta morada cuando dice: ¡Qué hombre tan in- 
feliz soy! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”, jus- 
tamente, [el Eclesiastés] odia cuanto ha sido hecho bajo el 
sol. En realidad, en comparación con el paraíso y la biena- 
venturanza de aquella vida en la que gozábamos de los fru- 
tos espirituales y de los placeres de las virtudes, ahora, como 
en un calabozo y en la cárcel, estamos en un valle de lágri- 
mas*, comiendo el pan con el sudor de nuestro rostro**, 


18-19. Y odio todo mi trabajo que hago bajo el sol, por- 
que lo entrego al hombre que vendrá después de mí. ¿Y 
quién sabe si será sabio o necio? Y será el dueño de todo el 
trabajo que realicé, con el que llegué a ser sabio bajo el sol; 
pero también esto es vanidad. Ciertamente, parece volver a 
tratar de las riquezas y de los recursos; pues, según el Evan- 
gelio, al ser arrebatados por una repentina muerte%, desco- 
nocemos cómo será nuestro heredero cuando muramos, si 
será necio o sabio el que vaya a sacar provecho de nuestro 


pensar que la posteridad puede 
hacer al hombre feliz, puesto que 


45. Jerónimo, aunque recono- 
ce la no total fidelidad de la tra- 


ducción de los Setenta, la prefiere 
porque aclara que la reflexión de 
Qohélet (correré la misma suerte 
que el necio), que puede provocar 
desconcierto, está dicha con preci- 
pitación, al modo de los necios, que 
suelen hablar en exceso. De todos 
modos, Jerónimo no reconoce que, 
según Qohélet, la vanidad está en 


es única la suerte que corre el sabio 
y el necio. Más adelante, en Qo 3, 
18-21, Jerónimo mejora sensible- 
mente su interpretación. 

46. 1 Jn 5, 19. 

47. Rm7, 24. 

48. Cf. Sal 83, 7. 

49. Cf. Gn 3, 19. 

50. Cf. Le 21, 34. 
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trabajo. Además, esto le sucedió a Salomón, pues el hijo que 
tuvo, Roboam, no fue semejante a él. Por lo cual entende- 
mos que ni siquiera un hijo, si es necio, es digno de la he- 
rencia de su padre! 

Pero reflexionando de modo más elevado, me parece que 
habla del trabajo espiritual. Es decir, el varón sabio trabaja 
día y noche en las Escrituras, escribe libros y deja su me- 
moria para los que vendrán luego, no obstante [su trabajo] 
pueda llegar a manos de los necios, que a menudo, según la 
perversidad de su corazón, sacan de allí las semillas de las 
herejías y acusan falsamente trabajos ajenos. En efecto, si 
consideramos las palabras del Eclesiastés referidas a las ri- 
quezas corporales, ¿por qué fue preciso decir acerca del tra- 
bajo y de las riquezas: Y será el dueño de todo el trabajo 
que realicé, con el que llegué a ser sabio bajo el sol? Pues 
¿qué tipo de sabiduría es reunir riquezas terrenas? 


20-23. Y me volví para privar a mi corazón de todo el 
trabajo que realicé bajo el sol, porque existe el hombre cuyo 
trabajo fue en sabiduría, ciencia y virtud; éste dará su parte 
al hombre que no trabajó. En verdad esto es vanidad y 
abundante perversidad. Pues ¿qué queda al hombre de todo 
su trabajo, y del afán de su corazón con que él mismo tra- 
baja bajo el sol? Todos sus días son de dolor, de ira y preo- 
cupaciones y en verdad su corazón no duerme de noche; pero 
también esto es vanidad. Antes hablaba del incierto here- 
dero: se ignora quién va a ser, si necio o sabio, el dueño de 
los trabajos de otro. Ahora vuelve a decir lo mismo, aun- 
que allí el sentido era distinto, porque también si uno en- 
trega sus bienes y sus trabajos al hijo, al vecino o a alguien 


51. Jerónimo, considerando a mente, bajo cl reinado de su suce- 
Salomón autor del Eclesiastés, sor, Roboam, se produjo el cisma 
aplica el texto sagrado a la reali- religioso y político. 


dad histórica del rey. Efectiva- 
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conocido, la situación vuelve a ser la misma: que uno dis- 
fruta del trabajo de otro y el sudor del muerto son las de- 
licias del vivo. Cada uno reflexione por su cuenta y verá 
con cuánto esfuerzo escribe libros; cómo «ha de cambiar a 
menudo el estilo quien quiera escribir cosas que merecen 
ser leídas de nuevo»? y dé su parte al hombre que no tra- 
bajó. Entonces, como ya dije antes, ¿bajo qué aspecto la sa- 
biduría, la ciencia y la virtud se refieren a las riquezas de la 
tierra, en los que [el Eclesiastés] demostró haber trabajado, 
cuando pisotear las cosas terrenas es propio de la sabiduría, 
la ciencia y la virtud? 


24-26. No existe bien para el hombre, a no ser el comer y 
beber y mostrar a su alma el bien de su trabajo. Y ciertamente 
vi que esto procede de la mano de Dios. Pues ¿quién comerá 
y aborrará sin él? Puesto que Dios, al hombre que es bueno 
en su presencia le dio sabiduría, ciencia y alegría, y al peca- 
dor le dio la preocupación de acrecentar y reunir lo que ha 
sido dado al bueno ante la faz de Dios. Pero también esto es 
vanidad y presunción del espíritu. Después de haber tratado 
acerca de todo y observado que no había nada más injusto 
que uno goce del trabajo del otro, entonces me pareció que 
lo más justo de todo, y como un don de Dios, es que cada 
uno disfrute de su propio trabajo comiendo y bebiendo y 
ahorrando por un tiempo con los recursos acumulados. En 
verdad es un regalo de Dios que sea dado al varón justo una 
conciencia tal que él mismo consuma las cosas que ha busca- 
do con sus cuidados y vigilias. Por el contrario, es propio de 
la ira de Dios contra el pecador que éste se procure sus re- 
cursos día y noche pero que de ningún modo los use, sino 
que los deje para los que son justos en la presencia de Dios. 
Sin embargo —dice, observando atentamente esto y viendo que 
todo acaba con la muerte—, lo juzgué vano en extremo. 


52. Heracio, Serm. 1, 10, 72-73, 
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Hasta aquí, estas cosas están tomadas literalmente para 
que no parezca que descuidamos el sentido completamente 
sencillo y despreciamos la pobreza de la historia [por seguir 
las riquezas espirituales”. ¿Qué hay de bueno o qué rega- 
lo de Dios es desear ardientemente las propias riquezas 
como quien se precipita a aferrar un placer que se le esca- 
pa, o convertir el trabajo ajeno en deleites propios y pen- 
sar que es un don de Dios que nosotros disfrutemos de las 
miserias y los esfuerzos ajenos? Por lo tanto, es un bien 
tomar la verdadera comida y la verdadera bebida que en- 
contramos en los divinos libros cuando hablan de la carne 
y la sangre del Cordero**. Pues ¿quién puede comer o, cuan- 
do hace falta, ahorrar, sin Dios? El que manda que lo santo 
no debe ser dado a los perrosó5 y enseña cuándo deben ser 
dados los alimentos a los compañeros de esclavitud* y, 
según otro sentido, enseña a tomar, de la miel que se ha en- 
contrado, sólo la que sea precisa”. 

Con toda razón Dios da al hombre bueno la sabiduría, 
la ciencia y la alegría; en efecto, a no ser que sea bueno y 
corrija antes sus costumbres por su propio arbitrio, no me- 
recería la sabiduría, la ciencia y la alegría, según aquello que 
se dice en otro lugar: Sembrad para vosotros en la justicia, 
vendimiad en el fruto de la vida, iluminad para vosotros la 


53. Es éste uno de los «luga- 
res epicúreos» del Eclesiastés, así 
llamados por algunos exegetas, 
donde los Padres se esforzaron 
por encontrar el verdadero senti- 
do, a veces pasando directamente 
al sentido alegórico, espiritual o 
místico. El Estridonense procura 
hacer primero una exégesis literal; 
seguidamente interpretará alegóri- 
camente la exhortación de Qohé- 
let a comer y beber. 


54. Cf. Jn 6, 56. La referencia 
al alimento eucarístico ya sc en- 
cuentra en Dionisio Alejandrino 
(Cf. Procorio BE Gaza, Eccl. 2, 
24-25), cosa que hace suponer una 
misma lectura de Orígenes, maes- 
tro suyo, aunque su interpretación 
a este fragmento no nos haya lle- 
gado. 

55, Cf. Mt 7, 6. 

56. Cf. Mt 24, 45, 

57. Cf. Pr 25, 16. 


Comentario al Eclesiastés Il, 24-26 83 


luz de la ciencia*, Pues antes ha de ser sembrada la justi- 
cia y el fruto de la vida recolectado, y luego la luz de la 
ciencia podrá aparecer. Así pues, igual que Dios, al hombre 
que es bueno en su presencia, le dio la sabiduría, etc., tam- 
bién al abandonar a su propio arbitrio al pecador, hizo que 
reuniera riquezas y que a partir de las doctrinas perversas 
de acá y de allá confeccionara almohadas. Pero cuando el 
varón santo y agradable a Dios las ha visto, entiende que 
son vanas y están realizadas con presunción de espíritu. Y 
no hay que admirarse de que haya dicho: Dio la preocupa- 
ción al pecador, etc. Pues, como lo he tratado a menudo, 
esto ha de referirse al hecho de que la preocupación y la 
hinchazón le ha sido dada al pecador precisamente porque 
ha sido pecador, y que la causa de la hinchazón no está en 
Dios sino en aquel que antes, por su propia voluntad, pecó. 


58. Os 10, 12 (LXX). 


Capítulo III 


1. Todas las cosas tienen su tiempo, hay un tiempo para 
todo lo que hay bajo el cielo. Más arriba [el autor] mostró 
el estado incierto y fluctuante de la condición humana; ahora 
quiere demostrar que en el mundo todo tiene su contrario, 
y que nada es perpetuo si nos limitamos a lo que está bajo 
el cielo y dentro del tiempo, pues las demás substancias es- 
pirituales no están contenidas en el cielo ni en el tiempo. 


2. Tiempo de dar a luz y tiempo de morir. Tiempo de 
plantar y tiempo de arrancar lo que se plantó. Nadie duda 
de que el nacimiento y la muerte de los hombres son co- 
nocidos y establecidos por Dios; que dar a luz es lo mismo 
que plantar; morir, lo nismo que quitar lo que se plantó. 
Pero puesto que en Isaías leemos: Por tu temor, Señor, hemos 
concebido, sufrido dolores de parto y dado a luz!, se debe 
afirmar que para el varón perfecto, esta prole, que nació en 
el temor, muere cuando comenzó a amar a Dios”, ya que el 
amor perfecto echa fuera el temor”. 

Los hebreos refieren a Israel todo lo que está escrito 
sobre la oposición de los tiempos, hasta el lugar en que se 


1. Is 26, 18 (LXX). ca, sino del paso de un grado de 

2. Como en otras ocasiones, perfección a otro, de la muerte 
Jerónimo alude en este lugar al como principiante, porque deja 
varón que progresa en su vida cris- atrás el temor, al amor perfecto. 


tiana. No habla de su muerte físi- 3. 1 Jn 4, 18. 
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dice: Tiempo de guerra y tiempo de paz*. Pero puesto que 
no es necesario exponer qué interpretan y piensan de cada 
uno de los versículos, lo trataré brevemente, dejando la di- 
sertación más extensa al ingenio del lector. 

Hubo un tiempo para generar y plantar en Israel, un 
tiempo de morir y de conducirla a la cautividad. Tiempo de 
matarlos en Egipto y de liberarlos de Egipto. Tiempo de 
destruir el templo bajo el poder de Nabucodonosor* y tiem- 
po de edificarlo durante el reinado de Darío?. Tiempo de 
lamentar la ruina de la ciudad y tiempo de reír y bailar en 
tiempos de Zorobabel”, Esdras y Nehemías*. Tiempo de dis- 
persar a Israel y tiempo de congregarlo en la unidad. Tiem- 
po de que Dios se ciña el pueblo de los judíos como un cín- 
gulo y un tahalí y tiempo de conducirlos en cautividad a 
Babilonia, y que allí, en la otra parte del Éufrates, se pu- 
dran (lee [donde se habla del] perizoma de Jeremías?). Tiem- 


4. Qo 3, 8. 

5. Cf.2R 25, 1-7. 

6. El rey pérsico Ciro decre- 
tó el retorno de los judíos a Jeru- 
salén y la reconstrucción del tem- 
plo en el 538 (cf. Esd 1, 1-4). Sin 
embargo, hubo que esperar hasta 
el reinado de Darío (522-485) para 
que se llevase a cabo la recons- 
trucción efectiva, del 520 al 515, 
año en que el templo fue de nuevo 
consagrado (cf. Esd 6, 1-12). 

7. Zorobabel, de la familia de 
David, recibió de Darío el cargo 
de gobernador de Judea. En la Es- 
critura es presentado como figura 
del Mesías (cf. Ag 2, 20-23; Za 6, 
9-14). 

8. Eran judíos que habían 
permanecido en Babilonia des- 


pués del exilio. Fueron artífices, 
con las concesiones de los reyes 
persas, de una profunda revitali- 
zación de la vida socio-política y 
religiosa del pueblo de Israel que 
había regresado del exilio. No 
hay acuerdo, hoy en día, sobre el 
orden y fechas de la actividad de 
ambos. 

9. Cf. Jr 13, 1-11. Jeremías, 
por indicación del Señor, compra 
una faja y se la ciñe. Luego de- 
be esconderla junto al Éufrates. 
Cuando al cabo del tiempo regre- 
sa por ella, estaba podrida e inser- 
vible. Con este hecho, el Señor re- 
prueba la soberbia del pueblo 
israelita, que, rechazándolo, se en- 
tregó a la idolatría y se hizo de 
este modo inepto. 
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po de buscarlos y de conservarlos, tiempo de perderlos y 
tiempo de expulsarlos. Tiempo de desgarrar Israel y tiem- 
po de coserlo de nuevo. Tiempo de silencio para los profe- 
tas, ahora, durante la cautividad romana, y tiempo de que 
hablen, entonces, cuando, incluso en tierra hostil, no care- 
cían del consuelo de Dios y de su conversación. Tiempo del 
amor con que [Dios] los amó en tiempo de los padres y 
tiempo de odio puesto que pusieron sus manos sobre Cris- 
to. Tiempo ahora de batalla porque no hicieron penitencia 
y tiempo de paz en el futuro, cuando, al llegar la plenitud 
de las gentes, toda Israel será salvada!, 


3a. Tiempo de matar y tiempo de sanar. No sólo hay 
tiempo de matar sino también de sanar, puesto que dice: Yo 
mataré y daré la vida'!. Sana para mover a la penitencia. 
Mata, según el sentido [de la frase]: Por la mañana, mata- 
ba a todos los pecadores de la tierra”. 


3b. Tiempo de destruir y tiempo de edificar. No pode- 
mos edificar cosas buenas a no ser que anteriormente ha- 
yamos destruido las malas. Igualmente Dios dijo a Jeremías 
que antes arrancara, socavara y perdiera y luego edificara y 
plantara"”. 


4a. Tiempo de llorar y tiempo de reír. Ahora es tiempo 
de llorar y en el futuro lo será de reír: Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos reirán'*, 


10. Cf. Rm 11, 25. En estas 
últimas palabras se entrevé la in- 
terpretación de un hebreo conver- 
tido, posiblemente Baranina, ya 
mencionado en el primer capítulo. 

11. Dt 32, 39. 

12. Sal 100, 8 (XX). 

13. Cf. Jr 1, 10. Jerónimo de- 
pende de Orígenes en esta inter- 


pretación (cf. S. LeANzA, £L'esegesi 
di Origene..., p. 61; y PROCOPIO DE 
Gaza, Eccl, 3, 3, 21-22). 

14. Lc 6, 21. Es muy probable 
la dependencia de Jerónimo respec- 
to a Dídimo, que ofrece la misma 
interpretación a este pasaje de Qo- 
hélet (cf. S. Leanza, Sulle fonti..., p. 
184 y Díbimo, Eccl. Tura 2-3). 
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4b. Tiempo de lamentarse y tiempo de danzar. Por ello 
son corregidos en el Evangelio aquellos a quienes el Señor 
dice: Os hemos entonado lamentaciones y no os habéis do- 
lido; os hemos cantado y no habéis bailado'?. Hay que la- 
mentarse de las circunstancias actuales, para que luego sea- 
mos capaces de danzar, como lo hizo David ante el arca de 
la alianza; y disgustando a la hija de Saúl, agradó más a Dios'*, 


5. Tiempo de esparcir las piedras y tiempo de reunir las 
piedras. Me admiro de cómo un varón elocuente pudo aquí 
decir algo tan ridículo. Comentaba que estas palabras se re- 
fieren a la destrucción y edificación de las casas de Salomón, 
que los hombres ora destruyen, ora edifican; unos reúnen las 
piedras para construir los edificios, otros destruyen lo que 
ha sido levantado, de acuerdo con aquellas palabras de Ho- 
racio: «Destruye, edifica, cambia lo cuadrado en redondo; se 
agita y disiente de todo el orden de la vida»". Dejo al arbi- 
trio del lector si dijo esto recta o torcidamente!*. 

Sigamos la línea de la anterior explicación diciendo que 
hay un tiempo de esparcir y de reunir las piedras según 
aquello que está escrito en el Evangelio: Dios puede sacar 
de estas piedras hijos a Abraham". Es decir, que hubo un 
tiempo de dispersar al pueblo gentil y un tiempo de reu- 
nirlo de nuevo en la Iglesia?. Leí en cierto libro —aunque 
se basaba en los Setenta, que traducen: tiempo de lanzar las 


nense a menudo critica en sus 
obras, cuando ésta se muestra anti- 
cristiana o demasiado materialista. 


15. Cf. Lc 7, 32, 
16. Cf.2 S 6, 14.16. De nuevo 
hay que señalar una dependencia 


respecto a Dídimo (cf. S. LEANzA, 
Sulle fonti..., pp. 184-185; y Dibt- 
MO, Eccl. Tura 2, 73, 17-18). 
17. Horacio, Ep., 1, 1, 100,99. 
18. No sabemos a quién pue- 
de referirse. Podría tratarse de una 
exégesis rabínica, que el Estrido- 


19. Mt 3, 9. 

20. Posiblemente Jerónimo se 
refiere por un lado a la dispersión 
acaccida por la construcción de la 
torre de Babel (cf. Gn 11, 8-9) y por 
otro a la reunión de las gentes con 
ocasión de Pentecostés (Hch 2). 
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piedras y tiempo de recogerlas- que la gracia del Evangelio 
moderó la severidad de la ley antigua. Ciertamente, la ley 
rígida, maligna, que no perdona, mata al pecador; en cam- 
bio, la gracia del Evangelio se apiada y mueve a la peniten- 
cia. Donde dice que hay un tiempo de lanzar las piedras y 
de reunirlas, significa que las piedras son lanzadas en la ley 
y se recogen en el Evangelio. Si se ha dicho esto de modo 
cierto o no, se le impute a su autor?! 


5b. Tiempo de abrazar y tiempo de alejarse del abrazo. 
Según el sentido literal, el significado de estas palabras es 
claro, y el Apóstol está en conformidad al decir: No os de- 
fraudéis recíprocamente, a no ser por algún tiempo de común 
acuerdo, para dedicaros a la oración”, a la atención de los 
hijos y a una renovada continencia. También [puede signi- 
ficar] que hubo un tiempo de abrazar, porque era vigente 
aquella frase: Creced y multiplicaos y llenad la tierra”, y un 
tiempo de alejarse del abrazo, porque la situación cambió: 
El tiempo es breve; no queda más que quienes tengan mujer, 
vivan como si no la tuviesen?. 

Pero si quisiéramos ascender a consideraciones más altas, 
veremos que la sabiduría abraza a quienes la aman, puesto 
que dice: Hónrala y te abrazará”; y que los retiene en sus 
brazos y en su regazo con un abrazo más fuerte”? Sin em- 
bargo, puesto que el espíritu humano no siempre puede ser 
dirigido hacia lo sublime, ni pensar acerca de lo divino y lo 
más alto, ni estar continuamente en la contemplación de las 


21. Esta misma interpretación 25. Pr 4, 8. 
aparece en Dídimo (cf. S. LEANzA, 26. Las mismas citaciones de 
Sulle fonti..., p. 197; y Díbimo, la Escritura como comentario a 
Eccl. Tura 2, 73, 22-24). este versículo las encontramos en 
22. 1Co7, 5. los autores alejandrinos Orígenes 
23. Gn 1, 28. y Dídimo. 


24. 1 Co7, 29, 
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cosas celestiales, sino que de vez en cuando se abandona a 
las necesidades del cuerpo, precisamente por esto hay un 
tiempo de abrazar la sabiduría y de retenerla más estrecha- 
mente y un tiempo de relajar la mente de la observancia y 
del abrazo de la sabiduría para ocuparse del cuidado del cuer- 
po y de aquellas cosas que necesita nuestra vida sin pecado. 


6. Tiempo de ganar y tiempo de perder. Tiempo de cus- 
todiar y tiempo de expulsar. Aunque con distintas palabras, 
aquí el sentido es el mismo que el de más arriba, cuando 
dice: Tiempo de destruir y tiempo de edificar. Y luego dice: 


7a. Tiempo de desgarrar y tiempo de coser. Así como la 
sinagoga es destruida para que se edifique la Iglesia y la Ley 
es desgarrada para que los Evangelios sean cosidos (lo cual 
llevaron a término cada uno de los evangelistas cosiendo a 
partir de la Ley y los profetas los testimonios de la llegada 
del Señor?”), así también hubo un tiempo de buscar y de 
custodiar Israel, un tiempo de perderlo y expulsarlo; o tam- 
bién un tiempo de buscar un pueblo de entre los gentiles y 
un tiempo de perder al pueblo de los judíos; un tiempo de 
custodiar a los creyentes de entre las naciones y un tiempo 
de expulsar a los incrédulos de Israel. 


7b. Tiempo de callar y tiempo de hablar. Pienso que los 
pitagóricos, cuya disciplina es callar durante cinco años para 
luego hablar, una vez alcanzada la erudición, tomaron de aquí 
el origen de esta norma”, Aprendamos pues a callar antes 


27. La misma interpretación 
se encuentra en Orígenes (cf. S. 
Lranza, Desegesi di Origene..., p. 
62; y Procoro DE Gaza, Eccl. 3, 
7, 52-55). 

28. Evidentemente Pitágoras 
no conoció el Qohélet, aunque Je- 


rónimo así lo piense, siguiendo la 
interpretación de Dídimo, conven- 
cido de que el texto sagrado era de 
una época anterior (s. X a. C.) al 
filósofo griego (s. vi a. C.). El Es- 
tridonense se refiere al periodo de 
noviciado o preparación a la vida 
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para luego abrir nuestras bocas y hablar. Permanezcamos en 
silencio durante cierto tiempo y estemos atentos a las pala- 
bras del preceptor. Que nada nos parezca recto sino lo que 
aprendemos, para que, después de un largo silencio, pasemos 
de discípulos a maestros?, Pero ahora, por la perversión de 
los tiempos que cada día van a peor, enseñamos en las igle- 
sias lo que desconocemos. Y si por la buena disposición de 
las palabras, o más bien por instigación del diablo, que es el 
fautor de los errores, hemos provocado los aplausos del pue- 
blo en contra de nuestra conciencia, pensamos que sabemos 
porque pudimos persuadir a algunos. No aprendemos nin- 
guna ciencia sino con un maestro, a excepción de esta que 
sigue, tan vil y fácil que no necesita de guía”: 


8. Tiempo de amar y tiempo de odiar. Tiempo de amar, 
después de Dios, a los hijos, a la esposa, a los parientes; y 
tiempo de odiarlos cuando, ante el martirio, una falsa com- 
pasión pretende tentar a los firmes en la confesión de Cris- 
to*!. O también, tiempo de amar la Ley y las cosas que por 
ella habían sido ordenadas: la circuncisión, las víctimas, el sá- 
bado, los novilunios; y tiempo de odiarlas a causa de la suce- 


pitagórica, al cual accedían sólo 
quienes habían superado una hu- 
millante prueba ante el maestro. 
Dicho periodo comprendía dos o 
cinco años, durante los cuales el 
principiante era sometido a la regla 
absoluta del silencio, aceptando y 
meditando las enseñanzas, con el 
fin de adquirir la facultad de la in- 
tuición. 

29. Jerónimo depende aquí de 
Dídimo (cf. S. Leanza, Sulle 
fonti..., pp. 186-187; y Dídimo, 
Eccl, Tura 2, 79, 24-27). 


30. Jerónimo introduce el ver- 
sículo siguiente (tempus amandi) 
con una cierta ironía, refiriéndolo 
a la unión sexual. 

31. De nuevo notamos el in- 
flujo de Dídimo (cf. S. LEANZA, 
Sulte font:..., p. 187; y Díbimo, Eccl 
Tura 2, 81, 12-19). En la literatura 
martirológica tenemos un claro 
ejemplo de este tiempo de odiar, 
según la interpretación de Jerónimo, 
demostrado por Perpetua, que des- 
precia los ruegos de su padre para 
que desista de aceptar el martirio. 
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siva gracia del Evangelio. También puede decirse, puesto que 
abora vemos a través de un espejo y bajo imágenes oscuras”, 
que hay un tiempo de amar las cosas presentes, y en el futu- 
ro llegará el momento en que, viendo cara a cara” y yendo a 
mejor, empezaremos a odiar y a despreciar lo que amamos. 


8b. Tiempo de guerra y tiempo de paz. Mientras esta- 
mos en este mundo, es tiempo de guerra; cuando hayamos 
emigrado del mundo, vendrá el tiempo de paz. Pues el lugar 
de Dios está en la paz**, y Jerusalén, nuestra ciudad, recibe 
su nombre de la palabra «paz»*. Así pues, nadie se sienta 
seguro; en tiempo de guerra hay que ceñirse y usar las armas 
de los apóstoles para que, una vez vencedores, descansemos 
en paz. 


9-11. ¿Qué le queda al que hace su trabajo? He visto la 
ocupación que Dios dio a los hijos de los hombres para que 
se agitaran en ella. Lo hizo todo bien y a su tiempo, y en- 
tregó el mundo a sus corazones, de suerte que el hombre no 
entienda la obra que Dios hizo desde el principio hasta el 
fin. No se me escapa lo que casi todos han dicho en este 
pasaje: que Dios, en el tiempo presente, también concedió 
esa ocupación a los maestros de doctrinas perversas, preci- 
samente para evitar que la mente del hombre, distraída, se 
entumezca. Y que es bueno lo que Dios hizo a su tiempo, 
y que, con todo, los hombres no puedan entender perfec- 
tamente la naturaleza y la ciencia de las cosas. 

Sin embargo, un hebreo que me instruyó en las Escri- 
turas me explicó lo siguiente: puesto que todo desfallece a 
su tiempo, y hay un tiempo de destruir o de edificar, de llo- 


32. 1 Co 13, 12. rónimo da el significado etimoló- 
33. Cf. 1 Co 13, 12. gico de la palabra Jerusalén como 
34. Cf. Sal 75, 2 (LXX). «visión de paz», tomado sin duda 


35. En varias obras suyas Je- de Orígenes. 
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rar y de reír, de callar y de hablar y todo lo demás que ha 
sido dicho acerca del tiempo, ¿por qué en vano nos esfor- 
zamos y trabajamos y pensamos que los trabajos de esta 
breve vida son eternos? No nos conformemos, como afir- 
ma el Evangelio, en el afán de cada día; no pensemos en el 
mañana*, ¿Qué mayor provecho podemos sacar esforzán- 
donos más en este mundo, en el cual solamente Dios ha 
concedido a los hombres que unos tengan unas cosas, Otros 
otras, y dedicándose a ellas, se puedan instruir y ejercitar? 
Pues todo lo que hizo Dios es bueno, pero es bueno a su 
tiempo. Es bueno velar y dormir; sin embargo, velar y dor- 
mir siempre no es bueno, puesto que, según la disposición 
de Dios, cada cosa es buena cuando es necesaria. Además, 
Dios dio el mundo a los hombres para que lo habitaran, 
para que disfrutaran de la variedad de las épocas, y no para 
que investigaran a partir de las causas naturales: cómo todo 
fue creado, por qué [Dios] hizo que esto o aquello, desde 
el principio del mundo hasta su consumación, creciera, per- 
maneciera, cambiara. 


12-13. Supe que no hay otro bien que el estar alegre y 
hacer el bien durante la vida. Y ciertamente, todo hombre 
que come y bebe y muestra el bien en todo su trabajo, de 
Dios recibe este don. El hombre fue creado como colono y 
huésped del mundo para que disfrutara durante el breve 
tiempo de su vida y para que, una vez perdida la esperan- 
za de una edad más duradera, mirase todo lo que posee 
como quien se dirige a Otras cosas; y para que durante su 
vida hiciera el bien que puede y no se atormentase inútil- 
mente con la idea de reunir riquezas. Y para que no pien- 
se que él puede ganar con su trabajo más que su comida y 
bebida; y que si puede gastar algo de sus riquezas en bue- 
nas Obras, eso es únicamente un don de Dios. 


36. Cf. Mt 6, 34. 
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Con estas palabras no nos sentimos incitados, como 
piensan algunos, a la lujuria, a los placeres y a la desespe- 
ración, como si fuéramos animales, según lo que se dice en 
Isaías: Comamos y bebamos, porque mañana moriremos”; 
sino según el Apóstol: Teniendo alimentos y vestido, con- 
tentémonos con esto*%. Y todo lo que tengamos de más, gas- 
témoslo para alimentar a los pobres y distribuirlo a los ne- 
cesitados””. 

En sentido anagógico*, puesto que la Carne del Señor 
es verdadera comida y su Sangre verdadera bebida*, en este 
mundo sólo tenemos este único bien, comer su Carne y 
beber su Sangre, no sólo en el misterio, sino también en la 
lectura de las Escrituras. Efectivamente, verdadera comida 
y bebida, tomada de la palabra de Dios, es la ciencia de las 
Escrituras. Y nadie piense en lo que fue profetizado por Ba- 
laam: No habrá trabajo para Jacob, ni dolor en Israel*, 
como si fuera contrario a lo que se considera un don de 
Dios: comer y beber y manifestar el bien con el propio tra- 
bajo. Es cierto que son muchas las tribulaciones de los jus- 
tos, y de ellas se lamenta el Apóstol cuando dice que él sudó 
mucho en el trabajo y en el dolor*. Pero cuando el Señor 
en el futuro nos librará de estas cosas, entonces no habrá 
trabajo para Jacob, ni dolor en Israel. Así como leemos: Bie- 
naventurados los que lloran, puesto que ellos mismos rei- 
rán**, y nuestra risa seguirá a las palabras del profeta Job: 
La boca de los veraces se llenará de gozó**; igualmente, ahora 


37. Is 22, 13. 40, Jerónimo ya ha usado esta 
38. 1 Tm 6, 8. expresión en su comentario a Qo 
39. El Estridonense se es- 2, 14. 

fuerza por ofrecer una primera 41. Cf. Jn 5, 56. 

interpretación literal a un texto 42. Nm 23, 21. 

que otros Padres han interpreta- 43. Cf. 2 Co 11. 

do directamente en sentido espi- 44. Le 6, 21. 


ritual, 45. Jb 8, 21. 
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gozamos de nuestro trabajo en las buenas obras, por el cual 
somos estrechados y presionados, para luego cesar de tra- 
bajar. 


14. Supe que todas las cosas que Dios hizo durarán per- 
petuamente: sobre ellas no se puede añadir y ni de ellas se 
puede quitar; y Dios las hizo para que temieran su rostro. 
Nada hay en el mundo que sea nuevo. El curso del sol y 
los giros de la luna y la sequedad o el jugo de la tierra y de 
los árboles nacieron y crecieron con el mismo mundo. Dios 
gobernó todo con una determinada razón y mandó que los 
elementos sirvieran a las necesidades humanas precisamen- 
te para que al ver los hombres estas cosas, entiendan que 
existe la providencia y teman el rostro de Dios, y a la vez 
comprendan al Creador por la uniformidad, curso, orden y 
constancia de las cosas. Pues las perfecciones invisibles de 
Dios, también su eterno poder y divinidad, se han hecho in- 
teligibles a partir de las cosas creadas*?. Una vez estableci- 
do este sentido, si quisiéramos leer la frase: Y Dios creó para 
que temieran su rostro en su sentido fontal, éste sería el sig- 
nificado: Dios hizo todas estas cosas para que los hombres 
teman cambiar lo que Dios dispuso de una vez para siem- 
pre. [El Eclesiastés] fue muy moderado al decir: para que 
teman su rostro. Ciertamente, la faz del Señor está sobre los 
que obran mal”. 


15. ¿Qué es lo que fue? Lo mismo que es, y lo que será 
ya fue; y Dios buscará al que sufre persecución. Ya sea que 
indaguemos en lo pasado, lo presente o lo futuro, todo fue, 
es y será lo mismo. El sol que ahora sale, salió también antes 
de que nosotros estuviésemos en el mundo, y saldrá des- 


46. Rm 1, 20. Dídimo (cf. S. LrEanza, Sulle 
47. Sal 34, 17. Se puede apre-  fonti..., p. 187; y PROCOPIO BE 
ciar en esta paráfrasis el influjo de. Gaza, Eccl. 3, 14, 103-104). 
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pués de que hayamos muerto. Nombramos el sol para que 
se entienda que también las demás cosas son las mismas que 
fueron; y aunque parezca que por la condición de la muer- 
te perecen, no es así, puesto que, renovadas, vuelven a bro- 
tar, y nada muere para siempre, sino que renace y revive 
como con una cierta ganancia. Efectivamente, es esto lo que 
se dice en la frase: Y Dios buscará al que sufre persecución; 
lo cual se expresa mejor en griego: kai ho Theos zetesei to 
diókomenon, esto es, «lo que pasó», «lo que fue expulsa- 
do», «lo que cesó de ser». Si esto se afirma de todo lo que 
hay en el mundo, respecto al hombre no hay duda de que 
renacerá después de morir. 

Si alguien prefiere leer: Y Dios busca al que sufre perse- 
cución, a modo de principio personal, use este testimonio 
en la persecución de los gentiles, para consolar al que per- 
severa en el martirio. Y puesto que, según dice el Apóstol, 
todos los que quieren vivir piadosamente en este mundo su- 
fren persecución*, se consuelen, pues Dios busca al que 
sufre persecución del mismo modo que reclama la sangre 
inocente*, y vino a buscar lo que estaba perdido% y sobre 
sus hombros trajo la oveja perdida al rebaño*!. 


16-17. Y además vi bajo el sol el lugar del juicio: allí 
hubo impiedad; y el lugar de la justicia: allí, iniquidad. Dije 
en mi corazón: Dios juzgará al justo y al impío; allí habrá 
un tiempo para toda voluntad acerca de toda obra. El sen- 
tido es claro, pero queda velado por lo oscuro de la tra- 
ducción. Bajo este sol, dice, busqué la verdad y el juicio y 
comprobé que incluso en los mismos tribunales de jueces 
pueden más los cargos que la verdad. O en otro sentido: 


48. Cf. 2 Tm 3, 12. El texto moria de Jerónimo. 
paulino dice «en Cristo» en lugar 49. Cf. Sal 9, 13. 
de «en este mundo». Probable- 50. Lc 19, 10. 
mente se trata de un error de me- 51. Cf. Lc 15, 4-7. 
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pensé que en el presente siglo se lleva a cabo la justicia, al 
menos en cierta medida: el piadoso recibe según sus mere- 
cimientos actuales, y el impío es castigado por su crimen; 
pero descubrí lo contrario de lo que pensaba; pues vi que 
el justo sufre aquí muchos males y que el impío reina gra- 
cias a su crimen. Después, sin embargo, dialogando y pen- 
sando en mi corazón, entendí que Dios no juzga parcial e 
individualmente, sino que reserva el juicio para el tiempo 
futuro, para que todos sean juzgados al mismo tiempo y 
allí reciban según su voluntad y sus obras*, Efectivamen- 
te, esto es lo que dice: Habrá un tiempo para toda volun- 
tad acerca de toda obra; es decir, en el juicio, cuando el 
Señor comience a juzgar, entonces tendrá lugar la verdad; 
ahora la injusticia domina en el mundo. Algo semejante lee- 
mos en la Sabiduría atribuida a Sirach: «No digas: ¿qué es 
esto o qué es aquello? Pues a su tiempo respecto a todo se 
pedirá el porqué»*. 


18-21. Dije en mi corazón que por el lenguaje Dios dis- 
tingue a los hijos del hombre y muestra que ellos mismos son 
como los jumentos, porque el fin de los hijos del hombre y 
el fin de un carnero es el mismo para ambos. Tal como es la 
muerte del uno, así es la del otro, y único es el hálito de vida 
para todos y el hombre no tiene nada por encima del car- 
nero, porque todo es vanidad. Todo va a un solo lugar, todo 
ha sido hecho de la tierra y volverá a la tierra. ¿Y quién 
sabe si el espíritu de los hijos de los hombres subirá a lo alto 
y si el espíritu del carnero descenderá abajo a la tierra? No 
hay por qué asombrarse de que en esta vida no haya nin- 
guna distinción entre el justo y el impío, ni de que las bue- 


52. De nuevo Orígenes es DE Gaza, Ecel. 3, 16-17, 120-124). 
fucnte de inspiración para Jeróni- 53. No sabemos a qué frag- 
mo (cf. S. Leanza, Lesegesi di mento del Sirácida alude Jeróni- 
Origene..., pp. 11.63; y Procorio mo. 
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nas cualidades no pueden nada, sino que todo se dirige hacia 
un final incierto, pues tampoco entre los carneros y el hom- 
bre, según la vileza del cuerpo, parece haber diferencia al- 
guna: pues es una misma la condición de nacer, una sola la 
suerte de morir; de modo semejante llegamos a la luz e 
igualmente nos deshacemos en polvo”. 

Sin embargo, si parece que la diferencia está en que el 
espíritu del hombre sube al cielo y el espíritu del carnero 
baja a la tierra, ¿gracias a qué autor sabemos esto de modo 
seguro? ¿Quién puede saber si es verdad o falso lo que se 
espera? Esto lo dice no porque piense que el alma perece 
junto con el cuerpo o que un solo lugar está preparado para 
las bestias y para el hombre, sino porque antes de la veni- 
da de Cristo todos bajaron igualmente a los infiernos. Por 
esto también Jacob dice que él iba a descender a los infier- 
nos”. Y Job se queja de que los píos y los impíos estén re- 
tenidos en el infierno*, Y el Evangelio testimonia que Abra- 
ham, junto con Lázaro y el rico en medio de los suplicios, 
estaban en los infiernos, separados por un abismo”. En ver- 
dad, antes de que Cristo, acompañado del ladrón*, abriera 
las puertas del paraíso, aquella lanza de fuego, como rueda 
ardiente*”, las moradas celestiales estaban cerradas y una 
igual vileza atenazaba el espíritu del carnero y el del hom- 
bre. Y aunque pudiera parecer que una cosa se deshacía y 


54. El Estridonensc retoma la 
interpretación de los vv. 16-17 
para reafirmarla en base a estas 
nuevas palabras del hagiógrafo. Si 
un mismo fin existe para el hom- 
bre y para cl carnero, con mayor 
motivo será también el mismo 
para el pío y para el impío. 

55. Cf. Gn 37, 35; 42, 38; 44, 
31. 


56. Cf. Jb 7,9;17, 13.16. 

57. Cf. Lc 16, 22-26. En rea- 
lidad, Jesús, en el relato de la pa- 
rábola de Lázaro y el hombre rico, 
distingue entre el seno de Abra- 
ham, donde va el pobre después de 
la muerte, y el infierno, donde va 
el rico. 

58. Cf. Lc 23, 40-43. 

59. Cf. Gn 3, 24 (LXX). 
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otra se conservaba, sin embargo no había mucha diferencia 
entre perecer en el cuerpo o ser detenido en las tinieblas del 
infierno%, 

Entremos en el detalle, y procediendo versículo por ver- 
sículo, hagamos una breve disertación según el orden del 
texto?! 

Dije en mi corazón que por la capacidad de hablar de 
los hijos del hombre, Dios los escogía. Dice [el Eclesiastés] 
que Dios quiso que hubiese una sola diferencia entre los 
hombres y los jumentos: que nosotros habláramos y ellos 
fueran mudos, que nosotros expresáramos nuestra voluntad 
con palabras y ellos se entorpecieran en silencio. Y aunque 
sólo diferimos de las bestias por el habla, sin embargo se 
nos muestra que somos carneros por la fragilidad de nues- 
tro cuerpo. Así como el jumento muere, también muere el 
hombre, y única es la respiración* para todos y único el 
aire que nos sustenta. Efectivamente, dice así: Único es el 
hálito para todos, y el hombre no tiene nada distinto del car- 
nero. Y para que no pensáramos que se habla también del 
alma, añadió: Todo ha sido hecho de la tierra y volverá a la 
tierra; pero de la tierra sólo fue hecho el cuerpo*?. En efec- 


60. Parece que Jerónimo vis- 
lumbra en las últimas palabras de 
este pasaje (¿y quién sabe... ?) una 
diferencia entre la suerte del carne- 
ro y la del hombre, aunque míni- 
ma y circunscrita al tiempo que 
precedió a la venida de Cristo (dice, 
intencionadamente en pasado: «no 
había mucha diferencia»). El hecho 
de que el alma humana, separada 
del cuerpo, vaya a morar en el in- 
fierno es, en definitiva, casi lo 
mismo que morir como un carne- 
ro, es decir, casi como extinguirse. 


61. Jerónimo emplea el com- 
maticum genus, técnica tomada de 
la retórica romana que consiste en 
la explicación pormenorizada de 
un texto escriturístico, frase por 
frase. 

62. Jerónimo usa aquí el tér- 
mino flatus como alternativa a 
spiritus, usado en la traducción 
del v. 19, para subrayar que el 
texto sagrado no se reficre al 
alma. 

63. Cf. Gn 2, 7. 
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to, acerca del cuerpo se dice expresamente: Eres tierra, y a 
la tierra volverás, 

Lo siguiente parece blasfemo: ¿Quién sabe si el espíritu 
de los hijos del hombre subirá a lo alto y si el espíritu del 
carnero bajará abajo a la tierra? No intenta afirmar que 
entre los carneros y los hombres, en cuanto a la dignidad 
del alma, no haya diferencia, sino que, añadiendo «quién», 
quiso mostrar la dificultad del problema. El pronombre 
«quién» siempre aparece en las Santas Escrituras, no res- 
pecto a algo imposible, sino a algo difícil. Por ejemplo: La 
generación suya ¿quién podrá explicarla?*, Y en el salmo: 
Señor, ¿quién subió a tu tabernáculo y a tu monte santo?*t 
y todo lo que luego sigue; y en Jeremías, aunque en hebreo 
sea de otro modo: El hombre existe y ¿quién lo conoce? Así 
pues, entre los hombres y las bestias hay esta sola diferen- 
cia: que el espíritu del hombre sube al cielo y el espíritu del 
jumento baja a la tierra y se deshace junto con su carne. 
Respecto a esto último, ojalá hubiera algún varón eclesiás- 
tico, erudito en las disciplinas celestiales, seguro defensor de 
este asunto que parece dudoso. 


64 Gn 3, 19. Jerónimo trae 
estas dos citas del Génesis para 
aclarar que, aunque son frases re- 
feridas al hombre, en realidad hay 
que interpretarlas referidas a su 


polvo del suelo y después de que 
le insufló en sus narices un aliento 
de vida, quedó constituido el hom- 
bre como alma viviente. Aunque 
la explicación parece un poco for- 


cuerpo. Al mismo tiempo, la alu- 
sión en Gn 2, 7 al aliento de vida 
le sirve también para aclarar que 
Qo 3, 18 se refiere a la vida cor- 
poral (al cuerpo dotado de 
«soplo», «aliento», «aire», todavía 
no de «alma»). Jerónimo distingue 
entre el «soplo de vida» y el «alma 
humana». De hecho, Gn 2, 7 dice 
que Dios formó al hombre del 


zada, pues la infusión del aliento 
de vida es habitualmente conside- 
rada como la creación del alma, 
pensamos que Jerónimo acierta a 
distinguir entre la vida puramente 
corporal y la posesión del alma ra- 
cional e inmortal, verdad que no 
estaría en juego en Qo 3, 18. 

65. 1s 53, 8. 

66. Sal 15, 1. 
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Hasta aquí, según la interpretación literal”. Por lo que 
respecta a la interpretación espiritual: Dios salvará a los 
hombres y a los jumentos**; y en otro lugar: Soy un jumen- 
to junto a ti%%; y en todos los profetas se dice que los hom- 
bres y los carneros han de salvarse en Jerusalén y que la tie- 
rra prometida se llena de carneros y vacas. Así pues, ¿quién 
sabe si el justo, que es digno de ser llamado hombre, subi- 
rá al cielo, y si el pecador, que es llamado jumento, bajará 
a la tierra? Por la situación insegura y mudable de esta vida, 
puede en efecto suceder que el justo caiga y el pecador se 
levante, y alguna vez sucede que el dotado de más razón y 
erudito en las Escrituras, esto es, el hombre, viva descuida- 
damente y no conforme a su ciencia, y sea llevado a los in- 
fiernos; y los más sencillos y toscos, que son llamados ju- 
mentos en comparación al hombre, vivan mejor y sean 
coronados con el martirio y sean moradores del paraíso”, 


22. Y vi que no hay otro bien para el hombre sino el 
estar alegre en su trabajo puesto que ésta es su suerte. Pues 
¿quién podrá conducirlo para que vea lo que sucederá des- 
pués de él? En lugar de lo que hemos puesto nosotros (para 
que vea lo que sucederá después de él), Símaco tradujo más 
claramente diciendo: Para que vea las cosas que sucederán 


67. Jerónimo, aunque acepta 
la dificultad de comprensión del 
texto sagrado, se ha esforzado por 
dar una explicación literal sin ne- 
cesidad de recurrir a la prosopo- 
peya, es decir, a la inserción de un 
personaje ficticio que, en diálogo 
con el verdadero autor, propon- 
dría opiniones suyas que en este 
caso serían falsas; en concreto la 
afirmación de que el hombre y el 
carnero corren la misma suerte. 


68, Sal 36, 7. 

69. Sal 73, 22. 

70. Jerónimo ofrece una bella 
y sabia interpretación espiritual 
del texto. El hombre, es decir, el 
hombre justo, o el hombre erudi- 
to, debe vivir conforme a su dig- 
nidad, pues no está seguro de su 
perseverancia. El jumento, imagen 
del hombre pecador y rudo, puede 
salvarse si se arrepiente de su pe- 
cado. 
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después de éstas. Así pues, no hay nada bueno en esta vida 
sino que el hombre se alegre en su trabajo, dando limosna 
y preparándose tesoros futuros para el reino de los cielos. 
Tenemos únicamente esta porción, que ni el ladrón, ni el 
bandido, ni el tirano es capaz de quitarnos, porque ésta nos 
seguirá después de la muerte. Pues, cuando esta vida se haya 
desvanecido, tampoco podemos volver a gozar de nuestros 
trabajos o saber qué cosas sucederán en el mundo. 

En otro sentido. Turbado por el error antes citado de 
pensar que entre los hombres y las bestias no hay ninguna 
diferencia, me dejé llevar falsamente de la creencia de que a 
ninguna otra cosa puedo llamar bien sino al gozar del pla- 
cer presente. Pues cuando de una vez por todas la muerte 
nos haya deshecho, tampoco podremos gozar de aquello de 
lo que, desagradecidos, nos hemos alejado. Otros, respecto 
a las palabras: Pues ¿quién le conducirá para que vea lo que 
ha de acontecer después de él?, volvieron a aquella inter- 
pretación donde se afirmaba que es mejor que el hombre 
goce de sus trabajos, pues sólo eso puede llevarse de sus 
bienes. En efecto, cuando llegue la muerte, va a morir sin 
saber cómo será su heredero, si digno o indigno de gozar 
de sus trabajos”!. 


71. Vuelve sobre la misma idea expuesta en el comentario a Qo 2, 13-19. 
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1. Me di la vuelta y vi todas las injusticias que se hacen 
bajo el sol; y he aquí las lágrimas de quienes soportan la ca- 
lumnia; no hay quien los consuele; el poder está en manos 
de quienes los injurian y ellos no tienen consolador. Después 
de la reflexión anterior, dirigí mi mente y mis ojos a otra 
parte para ver a los calumniadores y a quienes soportan la 
calumnia. Los que son oprimidos injustamente por los po- 
derosos ni siquiera pueden encontrar un consolador para sus 
lágrimas; deberían tener al menos uno, para que en las ca- 
lamidades puedan testimoniar la odiosidad del hecho. Cuan- 
to mayor es la miseria e insoportable el dolor, más podero- 
sos parecen los calumniadores en sus injusticias. He aquí la 
causa por la que no pueden ser consolados. David en el 
salmo setenta y dos y Jeremías en su libro exponen esta 
cuestión con más profundidad!. 


2-3. Y alabé a los muertos, que ya han muerto, por en- 
cima de los vivos, de cada uno de los que hasta ahora viven. 


1. En el salmo 72 (LXX) el 
sabio Asaf, escandalizado por la 
prosperidad de los impíos y el su- 
frimiento de los justos, contrapo- 
ne la felicidad efímera de los malos 
a la paz de la amistad divina, que 
jamás causa decepción. Respecto a 


Jeremías, el profeta calumniado y 
perseguido por excelencia, cierta- 
mente en algunos pasajes (7, 6; 21, 
12; 22, 3) hace referencia a la ca- 
lumnia y a quien la produce, pero 
parece que Jerónimo menciona el 
tema de modo más general. 
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Pero más afortunado que unos y otros es el que no ha na- 
cido, porque todavía no ha visto la obra mala que ha sido 
hecha bajo el sol. Comparando las miserias que en este 
mundo oprimen a los mortales, he juzgado más felices a los 
muertos que a los vivos, según aquello que Job exponía acer- 
ca de los infiernos: Allí descansaron los fatigados en sn cuer- 
po, junto con los que habían sido vencidos, ya seguros, sin 
escuchar la voz del capataz?. Mejor que estos dos, es decir, 
el vivo y el difunto, es el que todavía no ha nacido. Así es: 
el primero todavía sufre los males, y el otro huyó desnudo 
como de un naufragio. En cambio, el que todavía no ha na- 
cido es más feliz porque aún no ha experimentado los males 
del mundo. Pero [el Eclesiastés] dice esto no porque el que 
todavía no ha nacido ya exista antes de nacer, y es más feliz 
porque todavía no ha sido agobiado con el peso del cuer- 
po, sino porque es mejor no ser en absoluto y no poseer el 
sentido de la existencia que ser o vivir infelizmente. Así 
habla el Señor sobre Judas para dar a entender sus futuras 
penalidades: Mejor era a ese hombre no haber nacido”; es 
decir, que para él hubiera sido mejor no haber existido en 
absoluto que sufrir eternos suplicios. 

Otros entienden este pasaje de modo distinto. Dicen que 
son mejores los que murieron que los que viven, aunque 
hayan sido pecadores. Efectivamente, los que viven están to- 
davía en la batalla y son retenidos como encerrados en la 
cárcel del cuerpo, pero los que ya afrontaron la muerte ya 
están seguros y han dejado de pecar. Así también, Juan, 
mayor del cual no hubo entre los nacidos de mujer, es menor 
que el más pequeño en el reino de los cielos* y una vez li- 
berado del peso del cuerpo, no tiene que decir con el Após- 
tol: Soy un hombre infeliz; ¿quién me librará de este cuer- 


2. Jb 3, 17-18. 4. Cf Mt 11, 11. 
3. Mt 26, 24, 


104 Jerónimo 


po de muerte??. Más afortunado que esos dosf sería aquel 
que todavía no ha nacido ni ha visto los males que oprimen 
a los hombres en el mundo. Efectivamente, nuestras almas, 
antes de haber descendido a nuestros cuerpos, viven en el 
cielo y son felices mientras son retenidas en la Jerusalén ce- 
lestial junto al coro angélico”. 


4. Y vi todo el trabajo y a la vez todo el poder de una 
obra; y vi que el varón tiene envidia de su compañero; pero 
esto es vanidad y presunción del espíritu. Me dirigí de nuevo 
hacia otras cosas y vi toda la fortaleza y la gloria de los que 
trabajan, y aprendí que el bien de uno es el mal del otro; 
porque el envidioso es atormentado por la felicidad ajena y 
el famoso está expuesto a las asechanzas. ¿Qué hay de más 
vano, qué hay semejante a un espíritu que no es nada, sino 
ver que los hombres no lloran sus miserias ni lamentan sus 
propios pecados y en cambio tienen envidia de los mejores? 


5. El necio se cruza de manos y devora su propia carne. 
Éste es el perezoso descrito en los Proverbios, que abraza 
su pecho con sus manos. A él, como al corredor veloz, le 
llega la escasez?, y de él se dice a modo de hipérbole que, 
a causa de su mucha hambre, devora su propia carne!” Pien- 
sa que es mejor tener un puñado de trigo y vivir ocioso y 
embotado que llenarse las manos con su trabajo. Cuanto 


5. Rm7, 24. 

6. Se refiere al Bautista una 
vez muerto y al apóstol Pablo to- 
davía vivo. 

7. Después de haber rechazado 
la doctrina de la preexistencia de las 
almas, Jerónimo expone de nuevo 
esta opinión de modo muy explíci- 
to en boca de otros, sin criticarla. 
Parece dejar al lector que rechace 
por su cuenta una Opinión ajena to- 


talmente opuesta a la propia. Sin 
duda, el Estridonense alude a Orí- 
genes, que defiende esta doctrina en 
varias Obras suyas (cf. S. LEANZA, 
Lesegesi di Origene..., p. 65). 

8. Cf. Pr 19, 24, 

9, Cf. Pr 24, 34, 

10. Jerónimo muestra cómo 
el uso de una figura retórica, en 
este caso la hipérbole, no se sale 
de la interpretación literal. 
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[aquí] se expone muestra que el que trabaja y posee algo 
está expuesto a la envidia en este mundo; por el contrario, 
aquel que quiere vivir tranquilo es oprimido por la pobre- 
za; ambos son desgraciados: mientras uno es puesto a prue- 
ba a causa de las riquezas, el otro es abatido por la pobre- 
za a causa de la escasez. O también: el que envidia la 
felicidad ajena y es apresado como por un delirio del espí- 
ritu y ha dejado entrar en su interior la envidia, alimentán- 
dola en su corazón, devora su alma y su carne. Cuanto más 
feliz vea al que envidia, tanto más él mismo se consume y 
se desespera y poco a poco destila celo y malignidad. 

En otro sentido. Con frecuencia, las manos se nombran 
para referirse a las obras. Por ejemplo: Palabra del Señor 
que se hizo en la mano de Ageo"!; o de tal o cual profeta, 
porque realizó tales obras que llegó a ser digno de que la 
palabra del Señor se realizase por medio de su obra. Esto 
concuerda con lo que dice David: /El Señor] que adiestra 
mis manos para la pelea". Así pues, el necio se cruza de 
manos, es decir, las contrae y no las quiere extender, y por 
eso no se come los trabajos de sus manos, porque no los 
posee, sino su carne, viviendo según la sabiduría de la carne 
y alimentándose de las obras de la carne. 


6. Mejor es un puñado lleno y el descanso que la pleni- 
tud del trabajo de las manos y la presunción del espíritu. 
[Dice el salmista]: Es mejor lo poco que tiene el justo que la 
mucha riqueza del pecador". También se dice en los Pro- 
verbios: Mejor es una escasa cosecha con justicia que abun- 
dancia de frutos con injusticia'*. Con toda razón, la justicia 


11. Ag 1, 1. aparecen en un escolio atribuido a 
12. Sal 144, 1. Dionisio Alejandrino (cf. S. LeAn- 
13. Sal 37, 16. 2a, Sulle fonti..., pp. 190-191; y 


14. Pr 16, 8. Las mismas cita- Cat. H. in Eccl., 4, 6, 95-98). 
ciones -salmo 37 y Proverbios— 
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conlleva descanso; la iniquidad, trabajo. Además, el núme- 
ro uno es considerado siempre para bien; el dos, para mal; 
por eso un puñado significa descanso y dos manos indican 
abundancia de trabajo''. 


7-8. Me volví, y bajo el sol vi vanidad. El que está solo, 
sin un segundo, ni hijo ni hermano, no acaba nunca su tra- 
bajo. Su ojo no se sacia de las riquezas. ¿Para qué trabajo y 
privo a mi alma del bien? Pero esto es vanidad y pésima 
hinchazón. Me volví hacia los otros y los vi trabajar más de 
lo necesario, reunir riquezas lícitas e ilícitas y no usar lo 
reunido, poseerlo todo, yacer entre las riquezas, almacenar 
cosas para otro sin disfrutar del propio trabajo. Sólo es ho- 
nesto el esfuerzo imprescindible para vivir, sobre todo cuan- 
do no se tiene ni hijo ni hermano ni vecino. Así pues, he 
aprendido que nada hay más inútil que el hombre que reúne 
riquezas sin saber a quién se las va a dejar. Esto también lo 
podemos entender siguiendo una interpretación dada ante- 
riormente, es decir, respecto a aquellos que escriben libros 
y los dan a lectores desdeñosos"*. 

A partir de las palabras: El que está solo, sin un segun- 
do, algunos aplican este pasaje al Salvador, porque solo y 
sin ningún compañero descendió para salvar al mundo. Y 
aunque son muchos los que son llamados a ser hijos de Dios 
y hermanos suyos por adopción”, sin embargo, jamás exis- 
tirá nadie digno de acompañarlo en esta obra. No hay fin 
para su trabajo; carga con nuestros vicios y pecados!* y sufre 


15. Es probable que el autor 
quiera buscar la consequentia ver- 
borum de estas palabras con otros 
textos de la Escritura en los que la 
unidad es considerada positiva- 
mente, contrapuesta a la duplici- 
dad (cf. Mt 6, 24; 19, 6; Si 2, 14; 
3, 28, etc.). Paradójicamente, en 


Qo 4, 9 y 12 el «ser uno» es pues- 
to en desventaja respecto al «ser 
dos», lógicamente, desde otro 
punto de vista. 

16. Se trata del comentario a 
Qo 2, 18-19. 

17. Cf. Rm 8, 15.23.29, 

18. Cf. 1s 53, 11. 
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por nosotros; y su ojo no se saciará con las riquezas; desea 
siempre nuestra salvación, y cuanto más ve pecar al hom- 
bre, más lo exhorta a la penitencia. 


9-12. Mejor son dos que uno; ellos tienen una buena re- 
compensa de su trabajo, porque si uno se viniera abajo, el 
otro levantará a su compañero. ¡Ay del que está solo! Cuan- 
do cayere no tendrá otro que le levante. Además, si dos duer- 
men, ambos están calientes; pero uno solo, ¿cómo se calen- 
tará? Y si alguien acometiera sobre uno de los dos, los dos 
le resistirán; una cuerda triple no se romperá fácilmente. 
Después de las miserias de la soledad con que es castigado 
aquel que sin tener un heredero cierto se atormenta en la 
búsqueda de riquezas, ahora el texto se refiere a la solida- 
ridad. Se dice qué tiene de bueno la unión de los amigos y 
el común reposo: que la caída de uno es sostenida con la 
ayuda del otro; el que tiene un amigo fiel soporta mejor las 
preocupaciones cotidianas e incluso el descanso nocturno 
que el que yace solo en medio de las riquezas acumuladas. 
Y si un enemigo más fuerte se levantara contra uno, la de- 
bilidad de éste es sustentada con el alivio del amigo. Y por 
mucho que difieran los dos del otro, en el momento en que 
se unieran por el amor, más fuerza tendrá la unión de los 
tres. Efectivamente, la verdadera caridad, no violada por 
ninguna malignidad, cuanto más aumenta en número, tanto 
más crece en fuerza. 

Hasta aquí, esto ha sido dicho según el sentido llano [de 
las palabras]. Por lo demás, puesto que anteriormente hemos 
expuesto ciertos pasajes en referencia a Cristo, también el 
resto ha de ser explicado en el mismo sentido. Es mejor estar 
dos juntos que ser uno solo. Es mejor tener en sí a Cristo 
como morador que sufrir sólo las asechanzas del enemigo. 
Ciertamente, la recompensa de la unión se muestra inme- 
diatamente en la utilidad de la alianza. Si uno se viniera abajo, 
Cristo levanta a su compañero; ¡ay de aquel que cuando caiga 
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no tuviera en sí a Cristo para que lo levante! O también: si 
uno se duerme, es decir, si fuera disuelto por la muerte, y 
tiene consigo a Cristo, calentado y vivificado, revivirá rápi- 
damente. Si el diablo se alza con fuerza para combatir con- 
tra ese hombre, éste permanecerá firme, y también Cristo en 
favor del hombre, su compañero. Esto no significa que el 
poder de Cristo, aisladamente, sea débil ante el diablo, sino 
que si el hombre colabora libremente, Cristo se hace más 
fuerte en la batalla. Además, si se presentaran juntos el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, esta unión difícilmente se rompe. 
Pero aun así, lo que difícilmente se rompe, alguna vez se rom- 
perá. En el apóstol Judas existió esta triple cuerda pero, des- 
pués del bocado, Satanás entró en él y la cuerda se rompió”. 

Por último, respecto a lo que se dice más arriba: Si dos 
duermen, ambos tendrán calor: pero uno solo ¿cómo se ca- 
lentará?, tomemos ejemplo de Eliseo, puesto que abrazó a 
un niño, durmió y calentó su cuerpecito y lo vivificó hasta 
resucitarlo?. Así pues, si Cristo no duerme y descansa con 
nosotros en el momento de la muerte, no podremos recibir 
el calor de la vida eterna?!. 


13-16. Es mejor un niño pobre y sabio que un rey an- 
ciano y necio, que no sabe proveer para el último momen- 
to. Puesto que de la casa de los encadenados sale para ser 
rey, aunque nació pobre durante el reinado de aquél. Vi a 


19. Cf. Jn 13, 30. 

20. Cf. 2R 4, 34. 

21. San Ambrosio, en una 
carta dirigida al clero de Milán 
(Ep., 81) coincide en varios pun- 
tos con esta exégesis de Jerónimo: 
Cristo que levanta a su compañe- 
ro, la triple cuerda figura de la 
Trinidad y la alusión a Eliseo, 
que, calentando el cuerpo del ni- 


ño, le devolvió la vida. Es difícil 
suponer un influjo de un escritor 
sobre el otro. No se debe excluir, 
por el contrario, una fuente co- 
mún en Orígenes, pues ambos 
conocían sus obras. Además, co- 
nocemos la exégesis también cris- 
tológica que el Alejandrino hace 
de los versículos inmediatamente 
sucesivos. 
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todos los vivientes que caminan bajo el sol con el chico, el 
segundo, que se levantará en lugar de aquél. No hay fin 
para todo el pueblo, para todos los que fueron antes que 
ellos. Y en verdad, los últimos no se alegraron por él; pero 
esto es vanidad y presunción del espíritu. Símaco tradujo así 
este pasaje: Es mejor un pobre con sabiduría que un rey an- 
ciano e ignorante que no supo prever la vicisitud. Efectiva- 
mente, el uno salió de la cárcel para reinar, el otro, sin em- 
bargo, aun habiendo nacido rey, fue oprimido por la 
pobreza. Vi a todos los vivos que caminan bajo el sol con el 
chico, el segundo, que se levantó en lugar de aquél. Todo el 
pueblo que fue antes que estos dos es infinito y los últimos 
no se alegrarán por él. Pero esto es brisa y pasto del viento. 

Mi amigo hebreo, de quien hago frecuente mención, 
cuando leía conmigo el Eclesiastés me testimonió que Bar 
Akiba??, admirado como único y en gran manera, tradujo 
el presente pasaje del siguiente modo: «Es mejor el hombre 
interior que renace en nosotros después de catorce años de 
pubertad, que el hombre exterior que nació del vientre de 
su madre y no sabe alejarse del vicio y salió de la casa de 
los encadenados, es decir, del útero materno, para reinar en 
los vicios. Éste llegó a ser pobre mientras ejercía el poder, 
perpetrando todos los males. Vi a aquellos que vivieron du- 
rante el [reinado del] primer hombre, y que luego se vol- 
vieron con el segundo hombre, es decir, con aquel que fue 
engendrado para ocupar el lugar del inmediato predecesor; 
y entendí que todos habían pecado en el primer hombre, 
antes de que naciera el segundo y fueran ya dos hombres. 
Pero éstos, una vez convertidos al bien y después de la Y, 


22. Más conocido con el Jerónimo lo cita en otras obras 
nombre de Akiba, famoso rabino suyas (cf. Ep., 121, 10, 20; In Ís., 
y uno de los fundadores del rabi- 3, 8, 11-15). 
nismo, del s. 1-1 d. C. El mismo 


110 Jerónimo 


letra de los filósofos?, abandonado el sendero izquierdo, se 
dirigieron a la cima derecha y siguieron al segundo, esto es, 
al último hombre: no se alegrarán en aquél, es decir, en el 
primero»?*, También el Apóstol es testigo de estos dos hom- 
bres? y el Levítico dice abiertamente: Todo hombre que..., 
todo hombre que... haga esto o lo otro?. 

El santo varón Gregorio, obispo de Ponto, auditor de 
Orígenes, en su Metaphrasis al Eclesiastés entendió así este 
pasaje: «Yo prefiero al jovencito pobre y sabio más que al 
rey anciano y necio, al cual jamás se le pasó por la cabeza 
que fuera posible que alguno de esos a los que él había en- 
cadenado saliera de la cárcel para tomar el poder, y que él 
mismo luego iba a caer de su inicuo trono. Efectivamente, 
a veces sucede que quienes vivieron bajo el reino del jo- 
vencito sabio, están sin tristeza, porque ya vivían antes, bajo 
el rey anciano. Sin embargo, los que nacieron después, pues- 
to que no conocieron los males pasados, no pueden alabar 
al jovencito que luego se alzó, llevados por una opinión per- 
versa y por el impulso de un espíritu contrario»?””. 


23. Más adelante, en el co- 
mentario a Qo 10, 2-3, Jerónimo 
se detiene en la explicación del sig- 
nificado simbólico de la letra Y. 

24. Toda la interpretación pa- 
rece tener un tono cristiano, pues 
el segundo hombre se puede fácil- 
mente identificar con Cristo, factor 
discordante con la proveniencia 
rabínica del testimonio. Quizá el 
maestro hebreo, el converso Bara- 
nina, haya cristianizado la interpre- 
tación de Akiba; pero más proba- 
blemente el «segundo hombre» no 
sería Cristo, sino un personaje que 
Akiba identifica como el Mesías. 


25. Cf. Rm 7, 15ss., donde el 
Apóstol pone en contraste las dos 
leyes que hay en él: la del hombre 
interior, la ley de Dios, y la ley del 
pecado, que le hace hacer lo que 
él no quiere. 

26. Cf. Lv 17-26, donde Moi- 
sés comunica al pueblo la ley de 
santidad dada por Yahvé. Son mu- 
chas las frases cuyo inicio es homo, 
homo..., y dan pie al Estridonense 
para relacionar estos textos con los 
dos hombres de que habla el Ecle- 
slastés. 

27. Cf. GREGORIO TAUMATUR- 
GO, Eccl., 4. 
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Un traductor de Laodicea, intentando expresar grandes 
cosas en pocas palabras, habló también aquí en su modo 
acostumbrado*: «Ahora las palabras del Eclesiastés tratan 
del cambio de lo bueno en malo, con la intención de des- 
cribir al hombre ignorante que no piensa en las cosas del fu- 
turo y se deleita en las cosas presentes y caducas como si 
fueran grandes y perennes. Y después de las diversas cosas 
que suelen acaecer a los hombres a lo largo de la vida, y que 
varían, pronuncia una especie de sentencia general acerca de 
la muerte: que la innumerable muchedumbre perece y poco 
a poco se consume y pasa, dejando cada uno a otro en su 
lugar, y éste de nuevo a otro, cuando fallece el sucesor»?”, 

Orígenes* y Victorino?! no difieren mucho en sus res- 
pectivas interpretaciones. Sostienen la opinión general, evi- 
dente a todos: es mejor un jovencito pobre y sabio que un 
rey anciano e ignorante; y que a menudo sucede que aquél, 
por su sabiduría, ha salido de la cárcel del rey y manda en 
lugar del perverso tirano, y el rey ignorante pierde el poder 


28. Cita irónicamente a Apo- 30. Única vez. en esta obra en 


linar de Laodicea. De sus obras 
exegéticas sólo quedan algunos 
fragmentos dispersos en las cade- 
nas recopilados en un estudio rea- 
lizado por H. de Riedmatten (Les 
textes des fragments exégétiques 
d'Apollinaire, RSR 44 (1956), pp. 
560-566). 

29. Esta lectura parece más 
superficial, pues no pone en con- 
traste la figura del rey joven y el 
rey anciano. Ambos entrarían en 
una continua sucesión de hombres 
que se suceden unos a otros, de los 
cuales no queda nada después de 
su muerte, 


que Jerónimo trae de modo explí- 
cito una interpretación de Oríge- 
nes. En otra obra suya (cf. Dial., 
24, 3-6) el Alejandrino da una in- 
terpretación a Qo 4, 14 distinta a 
la que aquí se recoge, prueba de 
que Jerónimo consultó las fuentes 
exegéticas de Orígenes y no el 
Diálogo (cf. S. LeAnza, L'esegesí.., 
p. 65, n. 236). 

31. Este autor se caracteriza 
por su exégesis alegórico-origenis- 
ta y por su tendencia al milenaris- 
mo. Lo poco que sabemos de él lo 
debemos a Jerónimo (cf. Vir. Inl., 
74). 
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que ostentaba. Después interpretaron este pasaje refirién- 
dolo a Cristo y al diablo, porque consideran a Cristo un 
niño pobre y sabio. «Niño» porque se dice: Es grande para 
ti que tú seas llamado mi hijo”; «pobre» porque siendo rico 
se hizo pobre”; y «sabio» porque crecía en edad, en sabi- 
duría y en gracia delante de Dios y de los hombres*. Éste 
nació bajo el poder de un anciano. Por eso afirma: Si de este 
mundo fuera mi reino, ciertamente mis servidores habrían 
luchado en mi favor para no ser entregado a los judíos; pero 
mi reino no es de este mundo”. 

Así pues, en el reino de aquel anciano necio, que le mos- 
tró todos los reinos del mundo y su gloria*, nació un niño 
excelente; de la casa de los cautivos --de ellos habla Jeremías 
en el libro de las Lamentaciones diciendo: Para humillar 
bajo sus pies a todos los cautivos de la tierra”- llegó para 
reinar y se fue a una región lejana, pero después de breve 
tiempo, en contra de aquellos que no querían que reinase, 
regresó como rey*. De este modo, con espíritu profético, 
el Eclesiastés ve a todos los vivientes que pueden ser com- 
pañeros del joven, es decir, seguidores de Cristo, el cual les 
dice, una vez expulsado el rey anciano: Yo soy la Vida”. 
Están significados simultáneamente los dos pueblos de Is- 
rael. El primero, que existió antes de la llegada del Señor, y 
el segundo, que aceptará al Anticristo en vez de a Cristo. 
El primero no ha sido completamente rechazado, pues, en 
verdad, la primera Iglesia fue congregada de entre los judíos 
y los apóstoles. Por último, los judíos que acogerán al An- 
ticristo en vez de a Cristo no se alegrarán en él*, 


32. Is 49, 6 (LXX). 38. Cf. Lc 19, 12-15. 

33. 2 Co 8, 9. 39. Jn 14, 6. 

34. Lc 2, 52. 40. Jerónimo concluye esta 
35. Jn 18, 36. larga interpretación de Qo 4, 13- 
36. Cf. Mt 4, 8. 16, con las aportaciones de Oríge- 


37. Lm 3, 34. nes y Victorino. Se ha limitado a 
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17. Cuida tu pie cuando vas a la casa de Dios y acérca- 
te para escuchar. Por encima de la ofrenda de los necios está 
tu sacrificio, porque no saben que actúan mal. [El Eclesias- 
tés] da preceptos para la vida, y no quiere que pequemos 
cuando vamos a la Iglesia. Efectivamente, sólo es digno de 
alabanza entrar en la casa de Dios si se está libre de peca- 
do. Además, si fuese propio de todos los que están en la 
Iglesia de Dios escuchar su palabra, nunca hubiese añadido: 
«Acércate para escuchar». Así, Moisés fue el único que se 
acercó para escuchar a Dios; los demás no podían acercar- 
se“. Pero los necios, ignorando que el pecado tiene reme- 
dio, piensan poder satisfacer a Dios con la ofrenda de sus 
dones y no saben que también es un mal y un pecado el no 
querer corregirse con la obediencia y las buenas obras, sino 
con las ofrendas y las víctimas. Esto está de acuerdo con lo 
que se dice en otro lugar: La obediencia por encima del sa- 
crificio*?; y también: Misericordia quiero y no sacnficio*. 


ofrecer las distintas y discordantes 41. Cf Ex 24, 2. 
lecturas de varios escritores, evi- 42. 1515, 22. 
denciando así la dificultad del 43. Os 6, 6; Mt 9, 13; 12, 7. 


texto sagrado. 


Capítulo V 


1-2. No te precipites en el hablar, ni tu corazón se apre- 
sure para pronunciar las palabras en presencia de Dios, por- 
que Dios está en el cielo y tú sobre la tierra. Por eso, sean tus 
palabras pocas, pues el sueño llega por la excesiva preocupa- 
ción, y la voz del ignorante por el mucho hablar. Muchos 
piensan que en este pasaje se nos manda que no hagamos con 
ligereza promesas delante de Dios y que no prometamos 
cosas que no podemos cumplir, por no medir nuestras fuer- 
zas. Ciertamente, Dios está presente, y aunque parece que Él 
está allá en el cielo y nosotros en la tierra, sin embargo, es- 
cucha lo que decimos y nuestra ignorancia queda probada 
por el mucho hablar. Pero otros, interpretando mejor, afir- 
man que se nos manda que, al hablar o pensar acerca de Dios, 
no Opinemos más de lo que podemos, sino que reconozca- 
mos nuestra debilidad; porque cuanto dista el cielo de la tie- 
rra, así nuestra opinión se distancia de la naturaleza de Dios; 
por eso nuestras palabras deben ser moderadas. Pues así 
como el que está envuelto en muchos pensamientos sueña a 
menudo en las cosas que piensa, también quien quisiera di- 
sertar mucho acerca de la divinidad cae en la necedad. 

En otro sentido. Nuestras palabras deben ser muy pocas, 
porque incluso aquellas cosas que creemos conocer las vemos 
a través de un espejo y en enigma!, y lo que creemos com- 


1. Cf. 1 Co 13, 12. 
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prender, en realidad lo conocemos como si fuera un sueño. 
Siempre que nos hemos alargado en muchos temas, tanto 
cuanto hemos querido, nuestra discusión acaba en la necedad. 
Efectivamente, no por mucho hablar evitamos el pecado?. 


3-4. Cuando hayas hecho a Dios una promesa, no tar- 
des en cumplirla, porque no hay voluntad en los ignoran- 
tes. Cumple todo lo que prometas. Mejor es no prometer 
que prometer y no cumplir. El sentido llano [del texto] no 
requiere explicación: es mejor no prometer que no hacer lo 
prometido, porque eso disgusta a Dios y los que no cum- 
plen sus promesas se cuentan entre los ignorantes. Por eso 
donde se dice: No hay voluntad en los ignorantes, se so- 
breentiende «de Dios», según lo que dice el Apóstol: En ab- 
soluto pareció bien que viniera ahora a vosotros*t. Pero si 
queremos leer el texto con más atención, se manda al cris- 
tiano que viva la fe con obras y que no sea como los ju- 
díos, que aunque prometieron diciendo: Haremos todo lo 
que manda el Señor*, luego adoraron a los ídolos. Después 
de haber azotado y oprimido con piedras a los siervos, al 
final también hicieron pedazos al mismo hijo del padre de 
familia. Por eso es mejor examinar atentamente una frase 
incierta que ser atolondrado en el hablar y tardo en el obrar. 
El siervo que conoce la voluntad de su Señor y no la cum- 
ple, será azotado abundantemente?. 


2. Cf. Pr 10, 19. 
3. El texto es de difícil com- 
prensión. Más adelante, Jerónimo 


frase de Qohélet, es decir, que 
Apolo no fue a Corinto porque no 
era ésa la voluntad de Dios. 


aclara el significado. 

4. 1 Co 16, 12. La cita se re- 
fiere a la posible visita de Apolo a 
los corintios. De este modo, Jeró- 
nimo interpreta la frase de san 
Pablo —et utique non fuit volun- 
tas- en el mismo sentido de la 


5. Ex 24, 3. 

6. Cf. Mt 21, 33-39. 

7. Cf. Le 12, 47. Con esta úl- 
tima alusión al siervo de la pará- 
bola que, aun conociendo cuál es 
la voluntad de su señor, no la pone 
en práctica, Jerónimo advierte que 
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5. No sea tu boca ocasión de que tu carne peque. No 
digas en presencia del ángel que hay ignorancia; no sea que 
Dios se aíre sobre tu voz y disipe las obras de tus manos. 
Así piensa [mi maestro] hebreo: «No prometas lo que no 
puedas hacer. Pues las palabras no van dirigidas al viento, 
sino que el ángel que está presente y sigue a cada uno como 
compañero las lleva inmediatamente al Señor?, Y tú, que 
crees que Dios ignora lo que has prometido, le provocas a 
la ira para que todas tus obras se disipen». Pero cuando se 
dice: Ser ocasión de que tu carne peque, con una crítica poco 
atenta, [el maestro hebreo] lo entendió como si dijese: «No 
des tu boca, y así no pecarás»?. Nosotros creemos que el 
sentido es otro: son reprobados los que se quejan de la fuer- 
za de la carne y dicen que han sido obligados por la nece- 
sidad del cuerpo a hacer cosas que no querían hacer, apo- 
yándose en lo que dice el Apóstol: Pues hago no aquello 
que quiero sino lo que no quiero...'. En realidad, [el Ecle- 
siastés] dice así: No busques vanas excusas y no des moti- 


cuando se sabe el querer de Dios, (cf. 1 Hen 100, 5; Hch 12, 13; Mt 


hay que poner los medios para 
cumplirlo. En definitiva, nuestro 
autor da mucha importancia a las 
obras que secundan la voluntad de 
Dios, y limita la práctica de hacer 
promesas cuando éstas agradan a 
Dios y hay seguridad de poderlas 
cumplir. Según la moral cristiana, 
hay obligación de cumplir lo pro- 
metido, pero no de hacer promc- 
sas. 

8. Alusión al ángel custodio 
que acompaña a todo hombre. 
Este testimonio de su maestro he- 
breo confirma que también entre 
el pueblo judío existía tal creencia 


18, 10) aunque no sabemos hasta 
qué punto era una doctrina arrai- 
gada entre los rabinos. En la tra- 
dición talmúdica se hace mención 
de ángeles custodios para la tierra, 
naciones enteras, reyes, pero no 
para cada hombre. 

9. La lectura del macstro he- 
breo vienc a decir: «no te com- 
prometas a ciegas en promesas, 
pues pecarás si no las cumples». 
En definitiva, con otras palabras, 
repite la idca expresada pocas lí- 
ncas más arriba: «no promctas lo 
que no puedas hacer». 

10. Rm?, 15. 
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vo a tu carne para pecar, ni digas: «No peco yo sino el pe- 
cado que habita en mi carne»!!. 

Finalmente, donde se dice: No digas en presencia del 
ángel que hay ignorancia, Aquila tradujo la palabra he- 
brea segaga, en lugar de «ignorancia», por akúsion, es 
decir, «involuntariedad». Efectivamente, dice: Si dijeras 
esto a Dios, como si fuera Él el autor del mal y del pe- 
cado, le provocas a que, airado, te quite de tus manos lo 
que crees tener de bueno; o también que a ti, que piensas 
tales cosas, te entregue al réprobo sentido y hagas lo que 
no conviene”. 


6. Porque en la abundancia de sueños hay abundancia 
de vanidad y muchas palabras. Pero tá teme a Dios. Así 
interpretaron los hebreos este pasaje: no hagas las cosas de 
las que antes se ha hablado ni creas fácilmente en los sue- 
ños. Si has visto diversas cosas y tu alma ha estado muy 
agitada durante el descanso nocturno a causa de varios te- 
mores O ha sido incitada a promesas, tú desprecia esas cosas 
que son propias del sueño y teme sólo a Dios. En efecto, 
el que crea en los sueños se entregará a las vanidades y a 
las majaderías. 

En otro sentido. Antes dije y mandé: No sea tu boca 
ocasión de que tu cuerpo peque ni busques excusas diversas; 
ahora declaro que en el sueño de esta vida, en la aparien- 
cia, en la sombra, en la nube donde vivimos podemos en- 
contrar muchas cosas que nos podrían parecer verosímiles 
y excusar nuestros pecados. Por eso te amonesto a que estés 
muy atento a una cosa sola: no pienses que Dios está au- 
sente; antes bien, témelo y aprende que Él está presente en 


11. Cf. Rm7, 17. indicarían la falta de culpabilidad 
12. Cf. Rm 1, 28. Tanto «in- del pecador, con lo que sería Dios 
voluntariedad» como «ignorancia» causa del mal y del pecado. 
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todas tus Obras, y que tú, dotado de libre albedrío, no te 
sientes forzado, sino que quieres lo que haces. 


7-8. Si vieras en una región la calumnia del pobre y la 
violación del derecho y de la justicia, no te asombres por eso, 
pues un excelso vigila sobre otro excelso y otro mayor sobre 
ambos, pero lo más ventajoso para un país es que el rey [se 
cuide de que] se cultive el campo". La túnica de Cristo fue 
confeccionada de arriba abajo y no pudo ser desgarrada por 
los que lo crucificaron'*, y a aquel de quien el Salvador ex- 
pulsó los demonios le mandó que se marchara, cubierto con 
los vestidos de los apóstoles!*. También nosotros nos hemos 
de esforzar por no desgarrar los vestidos de nuestro Ecle- 
siastés, ni luego coser por aquí y por allí, según nuestra vo- 
luntad, los paños [fruto de las distintas] opiniones, sino que 
debemos conservar el mismo texto de la disputa y seguir el 
mismo sentido y orden'*, 

Más arriba [el Eclesiastés] había dicho: No digas en pre- 
sencia del ángel que hay ignorancia, no sea que Dios se aíre 
sobre tu voz, etc.!”; y había hablado contra aquellos que ne- 


13. Dice el texto latino: Et 
amplius terrae in omnibus est rex 
in agro culto. La frase es oscura y 
ha dado lugar a múltiples inter- 


pretaciones. 
14. Cf. Jn 19, 23-24. 
15. Cf. Le 8, 27-35. San 


Lucas, refiriéndose al endemonia- 
do que estaba desnudo, dice de él 
después de curado: sedentem... 
vestitum, ac sana mente. El añadi- 
do de Jerónimo, apostolorum ves- 
timentis, puede tratarse de una 
metáfora: el hombre curado se 
convirtió en un apóstol porque 
anunció por toda la ciudad lo que 


el Señor le había hecho (cf. Lc 8, 
39). 

16. Con estas palabras, Jeró- 
nimo quiere justificar a nivel teó- 
rico la necesidad de buscar la co- 
herencia y unidad del texto 
sagrado, la consequentia verbo- 
rum. Jerónimo compara esta uni- 
dad con la túnica de Cristo, pues 
estaba hecha de una sola pieza; la 
segunda analogía, el endemoniado 
que se encontraba desnudo y que 
una vez curado estaba sentado, ya 
vestido, a los pies de Jesús, parece 
menos comprensible. 


17. Cf. Qo 5, 5. 
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gaban que la providencia gobierna las cosas humanas. Así 
pues, puesto que en contra de este mandato surgió la cues- 
tión de por qué los justos soportan la calumnia y se reali- 
zan en todo el mundo juicios inicuos y Dios no se venga, 
ahora [el Eclesiastés] concluye y resuelve las posibles difi- 
cultades. Dice: si vieras la calumnia del pobre, de quien se 
afirma en el Evangelio que es feliz'”, que los asuntos se lle- 
van a cabo con violencia, no con justicia, no te asombres ni 
te parezca que es algo nuevo, puesto que el excelso Dios 
mira todo esto por encima de los excelsos. Él puso al fren- 
te de los jueces y reyes de la tierra a sus ángeles, que pue- 
den prohibir la injusticia por completo y que poseen en la 
tierra más potestad que todas las de los hombres. Pero pues- 
to que [Dios] reserva el juicio para el fin y la consumación 
del mundo, cuando la mies esté madura y los segadores 
hayan llegado, entonces ordenará que el trigo sea separado 
y la cizaña echada al fuego. Por eso ahora espera y difiere 
la sentencia; entretanto, el campo de este mundo es cultiva- 
do más plenamente. El Señor explicó en la parábola de la 
cizaña y del trigo que el campo se interprete como el 
mundo”. 


9-10. El que ama la plata, no será colmado de plata, y 
el que ama las riquezas no gozará de ellas. Pero también 
esto es vanidad. Efectivamente, en la abundancia de bienes 
son muchos los que los consumen, pero ¿qué fuerza tiene 
el que los posee sino solamente verlas con sus ojos? El ter- 
mino «plata», según la ambivalencia de esta palabra en grie- 
go, puede ser traducido también por «dinero» puesto que 
argyrion significa ambas cosas. Además, Tulio dice que ori- 
ginariamente fueron llamados adinerados los que poseían 


18. Asunto ya tratado en el 19. Cf. Mt 5, 3. 
comentario a Qo 3, 16-17 y a Qo 20. Cf. Mt 13, 24-30.38. 
4,1. 
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muchos bienes, es decir, ganados, pues antiguamente llama- 
ban así a los ganados*!. Poco a poco, por el uso, la palabra 
[pecunia] ha evolucionado hacia otro sentido??; así pues, se 
describe al avaro como el que nunca es colmado de rique- 
zas, y cuanto más posee tanto más desea. También Flaco 
dice una frase que corrobora este sentido: «El avaro siem- 
pre está necesitado»?””. Igualmente el noble historiador, que 
afirma: «La avaricia no mengua ni con la abundancia ni con 
la escasez»?*, 

Por lo tanto, dice el Eclesiastés: en una sola cosa apro- 
vechan las riquezas a su poseedor, para que vea lo que posee. 
Cuanto mayor sea la fortuna, tantos más servidores tendrá 
que le devoren los recursos acumulados. Él sólo ve lo que 
tiene y no puede reunir más alimento que el de un solo 
hombre. 


11. El que trabaja goza de un dulce sueño, bien haya co- 
mido poco o mucho. La saciedad del rico no le deja dormir. 
De nuevo el texto trata del rico avaro; es confrontado con 
el que trabaja y duerme sin preocuparse de si ha comido 
poco o mucho, porque con el esfuerzo y el sudor del tra- 
bajo digiere cualquier alimento y disfruta de un dulce sueño. 
Pero el rico, henchido de banquetes y lacerado por la va- 
riedad de pensamientos, no es capaz de dormir por la con- 
tinua borrachera y el alimento no digerido que, con dolo- 
res, queman su estómago. Además, ya que el sueño también 
es considerado la común salida de esta vida, será mejor el 
descanso del que trabaja en la vida presente y acumula bue- 


21. Cf. CicrrÓn, Rep., 2, 9 el tiempo, la palabra pasó a signi- 


(16). ficar «dinero», «fortuna», «rique- 
22. El sentido original de la za» y, por extensión, «moneda». 

palabra pecunia es el de fortuna 23. Horacio, Ep., 1, 2, 56. 

que resulta de la posesión de ga- 24. SaLusrio, Catil., 11, 3. 


nado, señal clara de riqueza. Con 
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nas Obras en la medida de sus fuerzas, que el de aquellos de 
cuya riqueza se escribe: Ay de vosotros, los ricos, porque ya 
habéis recibido vuestro consuelo”, 


12-16. Es una pésima enfermedad que he visto bajo el 
sol: que las riquezas sean custodiadas por su dueño para su 
perdición. Esas riquezas perecieron en una pésima hincha- 
zón. El dueño engendró un hijo y no hay nada en sus manos. 
Tal como salió del vientre de su madre, desnudo, así volve- 
rá; como vino, nada recogerá de su trabajo para que vaya 
a sus manos. Pero esto es una pésima enfermedad, puesto 
que tal como vino, así se irá. ¿Qué más tendrá, puesto que 
trabajó para el viento? Comerá en medio de las tinieblas du- 
rante todos sus días, en medio de abundante indignación, 
enfermedad y vergúenza. Une lo que sigue con lo que se 
dijo antes, cuando el Eclesiastés describe al rico como quien 
no puede disfrutar de sus propias riquezas y a menudo se 
pone en peligro y no deja lo que acumuló a un heredero; 
pues él y su hijo, desnudos como vinieron, desnudos vol- 
verán a la tierra y nada de sus trabajos los acompañará?**. 
¿No es una pésima enfermedad ser atormentado con la pre- 
ocupación de las riquezas, y, en medio de la tristeza, de los 
gemidos, de la indignación, de las peleas y del esfuerzo vano, 
conquistar esos bienes que perecerán y que no podremos 
llevar con nosotros cuando muramos? 

Todo esto pertenece al sentido literal. Además, según un 
sentido más elevado, pienso que se habla de los filósofos o 
de los herejes que reúnen las riquezas de los dogmas para 
su propia perdición; cuando los han descubierto, no pueden 
conseguir ninguna utilidad ni dejar un fruto perpetuo para 
sus seguidores. En efecto, ellos mismos y sus discípulos 
vuelven a la tierra y pierden las riquezas, según aquel que 


25. Lc 6, 24. en los comentarios a Qo 2, 18-23 
26. Es una idea ya expuesta y a Qo 4, 7-8. 
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dice: Destruiré la sabiduría de los sabios y desecharé la pru- 
dencia de los prudentes”. Por eso, ciertamente, tal como sa- 
lieron del vientre de su madre, es decir, de la perversa igle- 
sia y adversaria de aquella de la cual está escrito: Aquella 
Jerusalén de arriba es libre, la cual es madre de todos noso- 
tros*, igualmente irán desnudos al viento, trabajando para 
nada. Los que se cansaron de escudriñar ardides?” y son lle- 
vados por todo viento de doctrina*% no tienen la luz, sino 
que comen sus sacramentos en medio de las tinieblas”'; siem- 
pre permanecen en la enfermedad y en la irascibilidad, ate- 
sorando para sí mismos la ira para el día de la ira? sin tener 
propicio a Dios. 


17-19. He aquí que he visto un bien que es el mejor: 
comer, beber y buscar la alegría en todo el propio trabajo 
con el que uno trabajó bajo el sol durante el número de los 
días de su vida que Dios le dio, porque ésta es su parte. Pero 
si a un hombre Dios le dio riquezas y fortuna y le concedió 
que se alimentara de ellas, que tomara su parte y se alegra- 
ra por su trabajo, esto es un don de Dios. No se acordará 
mucho de los días de su vida porque Dios colma de alegría 
su corazón. En comparación con el que se alimenta de sus 
recursos en medio de las tinieblas de sus preocupaciones y 
lleva consigo las cosas que perecen con gran tedio para su 
vida, dice que es mejor quien goza de las cosas presentes, 
pues en éste hay un pequeño placer con su disfrute, pero 
en aquél sólo una muchedumbre de preocupaciones. Expli- 
ca las causas de por qué es un don de Dios poder gozar de 


27. 1 Co 1, 19. eucarística sin estar en gracia de 
28. Ga 4, 26. Dios, es decir, sin poseer la luz 
29. Cf. Sal 64, 7. sino las tinieblas y cometiendo sa- 
30. Cf. Ef 4, 14. crilegios. 

31. Puede hacer referencia a 32. Cf. Rm2, 5. 


quienes se acercan a la comunión 
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las riquezas: porque no se acordará mucho de los días de 
su vida. Precisamente porque Dios lo llama en la alegría de 
su corazón, no estará en la tristeza, no será atormentado por 
las preocupaciones, ya que es llevado por la alegría y el pla- 
cer presente”, 

Pero es mejor que se entienda, según dice el Apóstol, 
que es Dios quien concede el alimento y la bebida espiri- 
tual** y que el ver la bondad en todo el propio trabajo se 
refiere a que podemos contemplar los verdaderos bienes con 
inmenso esfuerzo y dedicación. Ésta es nuestra parte: que 
nos alegremos en nuestra dedicación y esfuerzo. Sin em- 
bargo, aunque se trate de un bien, hasta que Cristo no se 
manifieste en nuestra vida, todavía no es un bien absoluto. 
Y por eso Dios no se acordará mucho de los días de nues- 
tra vida*, Finalmente, hay que notar que aquí la palabra pe- 
rispasmós, en lugar de «ocupación» se ha de tomar en el sen- 
tido positivo de «verdadera alegría espiritual», 


33. Jerónimo aclara la distin- 
ción que presenta el autor sagrado 
entre aquel que está preocupado 
por conservar sus riquezas (vv. 12- 
16) y aquel otro que, considerán- 
dolas recibidas de Dios, goza de 
ellas precisamente por lo que son, 
un don divino. Esta segunda acti- 
tud es sólo posible mediante una 
gracia especial de Dios. 

34, Cf. 1 Co 10, 3-4. 

35. En esta interpretación ale- 
górica el autor cambia el sujeto de 


la última frase del v. 19, donde el 
sujeto es el «hombre». Ahora es 
«Dios», quien no se acordará mu- 
cho de los días de la vida del hom- 
bre, pues la vida terrena no lleva 
consigo un bien absoluto; éste sólo 
se dará en la vida futura. 

36. En este fragmento, el tér- 
mino perispasmós toma una accp- 
ción positiva, distinta a la que 
toma en Qo 1, 13, peyorativa, 
donde Jerónimo la llama occupa- 
tionem malam. 


Capítulo VI 


1-6. Hay un mal que vi bajo el sol y frecuente entre 
los hombres. El hombre a quien Dios ha dado riquezas, 
hacienda y gloria, su alma no carece de nada de cuanto 
deseó, mas Dios no le dio facultad para disfrutar de ello, 
sino que otro hombre extraño habría de devorarlo todo. 
Vanidad es ésta y pésima enfermedad. Si este hombre en- 
gendrara cien [hijos] y viviera muchos años, y fueran mu- 
chos los días de sus años, pero luego su alma no se llenara 
de bienes y mi siquiera tuviera sepultura, entonces digo que 
mejor que él es un aborto, puesto que vino en vanidad y 
se va entre tinieblas y entre tinieblas su nombre se escon- 
derá, y aunque no vio el sol ni tuvo uso de razón, descansa 
más éste que aquél. Aunque uno viva dos mil años, no ve 
la bondad. ¿No se dirige todo al mismo lugar? Se descri- 
be al avaro rico; desgraciadamente ocurre entre los hom- 
bres que al avaro no le falta nada de lo que es considera- 
do un bien en el mundo, y sin embargo lo atormentará 
una muy necia parquedad', mientras retiene lo que otros 
devorarán. Además, con una hipérbole, añade que si pro- 
creara cien hijos y si viviera no sólo como Adán, cerca de 


1. La parquedad o parsimonia avaro, al ser excesiva, se convierte 
(parcitas) es la virtud que modera cn un defecto «muy necio», por- 
prudentemente el uso de los pro- que será otro quien consuma bic- 


pios recursos, pero en el caso del nes retenidos. 
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mil años?, sino dos mil años, igualmente su alma se co- 
rrompería por su ambición y avaricia, y sería de mucha 
peor condición que un aborto, que muere en cuanto se le 
ve nacer. Éste nunca vio ni los males ni los bienes, pero a 
aquél, aunque poseyó los bienes, siempre lo atormentaron 
tristezas y cavilaciones; un aborto descansa más que el 
avaro longevo. Y sin embargo, ambos serán apresados por 
un igual fin, puesto que a uno y a otro se los lleva la misma 
muerte. 

También podemos aplicar el texto a Israel, porque Dios 
le dio la Ley, los profetas, el testamento y la promesa, pero 
el Salvador dice: Os será quitado a vosotros el reino de 
Dios, y dado a gentes que rindan frutos*; pase todo eso a 
un pueblo extraño y peregrino procedente de los gentiles 
y vean aquéllos sus propios bienes y no los disfruten; se 
dice también que nosotros somos de mucha mejor condi- 
ción, aunque éramos considerados como abortos y jóve- 
nes por aquellos que en la antigiiedad se aplaudían a sí 
mismos y se gloriaban de sus padres diciendo: Abraham 
es nuestro Padre*; sin embargo, nosotros y ellos nos diri- 
gimos rápidamente hacia un mismo lugar, es decir, al jui- 
cio de Dios. 

Respecto a lo que dice a mitad (y ciertamente él no tuvo 
sepultura), bien puede significar que el rico no se preocupa 
de su muerte, pues también se muestra avaro en la cons- 
trucción de su sepultura, aunque lo posea todo; o bien que, 
muerto por las asechanzas, causadas a menudo por las mis- 
mas riquezas, es expulsado sin sepultura. O bien, también 
puede significar -pienso que es lo mejor— que no realizó 
ninguna buena acción con la que pudiera ganarse un re- 
cuerdo de sus descendientes, y no pasar la vida en silencio, 


2. Cf. Gn 6, 5. 4. Jn 8, 39. 
3. Mr 21, 43. 
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como los carneros?, aunque haya tenido la posibilidad de 
demostrar que vivió. 


7-8. Todo el esfuerzo del hombre es para su boca, pero su 
alma no quedará saciada. ¿Qué ventaja tiene el sabio sobre el 
necio o el pobre, sino saber que va de cara a la vida? Todo el 
fruto del esfuerzo de los hombres en este mundo es consumi- 
do por la boca y, despedazado por los dientes, es echado al 
vientre para ser digerido. Y aunque haya satisfecho un poco la 
gula, parece que proporciona un placer sólo mientras es rete- 
nido en la garganta, pues cuando ha pasado al estómago deja 
de haber distinción entre los alimentos. Y después de todo, el 
alma del que come no se llena, bien porque desea de nuevo lo 
que comió, pues tanto el sabio como el necio no pueden vivir 
sin alimento, y también el pobre no busca otra cosa sino cómo 
poder mantener los miembros de su pobre cuerpo y no morir 
por falta de alimento; bien sea porque el alma no recibe nin- 
guna utilidad del alivio corporal, pues hay un común alimen- 
to tanto para el sabio como para el necio, y el pobre va allí 
donde ha percibido que hay bienes. 

Es mejor, sin embargo, que este pasaje sea interpretado 
referido al clérigo que, erudito en las escrituras celestes, 
pone todo su esfuerzo en su boca y su alma no se llena, 
puesto que siempre desea aprender. Y en este sentido el 
sabio tiene más que el ignorante, porque se considera pobre, 
en el sentido de bienaventurado, según el Evangelio%; es el 
que se apresura por comprender las cosas que son propias 
de la vida y camina por el sendero arduo y angosto que 
conduce a ella? y es pobre en malas obras y sabe dónde ha- 
bita Cristo, que es la vida*. 


5. Cf. SaLusrio, Catil., 1, 1: ne 8. Cf. Jn 1, 6. Esta interpreta- 
vitam silentio transeat velut pecora. ción alegórica es la que posible- 
6. Cf. Mt 5, 3. mente subyace en la Vg: nt pergat 


7. Cf. Mt7, 14. illuc ubi est vita. 


Comentario al Eclesiastés VI, 1-10 127 


9. Es mejor la mirada de los ojos que caminar en el es- 
píritu. Pero esto es vanidad y presunción del espíritu. Síma- 
co interpretó brillantemente este pasaje, diciendo: Es mejor 
prever que caminar según viene en gana. Es decir, es mejor 
hacer todo según el juicio, que es el ojo del alma, que se- 
guir la voluntad del corazón, que eso es caminar en el es- 
píritu, tal como dice Ezequiel: Los que caminan en la vo- 
luntad de su corazón?. 

En otro sentido. Se reprueba al soberbio y al que se 
complace en sí mismo, diciendo que es mejor aquel que 
prevé todas las cosas que ese otro a quien no le gusta nada 
sino lo que él mismo ha hecho; nada hay peor que esto y 
nada más vano que cualquier tipo de viento. De nuevo 
Aquila y Teodoción tradujeron presunción del espíritu por 
«pasto del viento». Símaco tradujo «aflicción del espíritu». 
Además, hay que saber que los hebreos utilizan un mismo 
término para «espíritu» y «viento»: ruba (sic). 


10. ¿Qué es lo que va a ser? Su nombre ya ha sido pro- 
nunciado y conocido, puesto que es un hombre y no podrá 
ser juzgado junto con otro más fuerte que él. Aquí se está 
prediciendo con gran claridad la venida del Salvador, por- 
que el que va a ser, antes de que fuese visto en su condi- 
ción corporal, su nombre ya fue pronunciado en las Escri- 
turas y conocido por los profetas y los santos de Dios, 
puesto que es un hombre, y en cuanto hombre, no se debe 
comparar con el Padre. En el Evangelio se dice: El Padre, 
que me envió, es mayor que yo". Con estas palabras, si- 
guiendo la hilazón lógica del texto, se manda que no bus- 
quemos acerca de Él más allá de lo que se nos ha escrito; 
que el hombre no quiera saber más de lo que la Escritura 
ha testimoniado. Somos ignorantes acerca de nuestro esta- 


9, Ez 11, 12. 10. Jn 14, 24.28. 
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do; y nuestra vida pasa como si fuera una sombra, y las 
cosas futuras son inciertas. Por tanto, no conviene que in- 
quiramos más allá de lo que podemos. 

Algunos piensan que en este pasaje se nos explica que 
Dios ya conoce el nombre de todos los que van a ser y tie- 
nen que ser revestidos con el cuerpo humano"'; y que el 
hombre no puede responder ante su Creador acerca de por 
qué ha sido hecho de tal modo o de otro. Cuanto más que- 
ramos indagar, tanto más se manifiesta nuestra vanidad y las 
palabras superfluas; y nuestro libre arbitrio no desaparece 
por la presciencia de Dios, sino que las causas de por qué 
una cosa sucedió de tal modo son precedentes'?. 


11. Se dice en el texto origi- esta vez sin referirla críticamente. 
nal: et hominum cowpore circum- 12. Idca ya explicada en cl co- 
dandi. Aunque Jerónimo no ha- mentarioa Qo 1, 13. Termina aquí 
ce mención explícita de la preexis- el comentario al cap. vi. El ver- 
tencia de las almas, la expresión sículo 11 es comentado junto con 


es de clara influencia origenista, el inicio del capítulo siguiente. 


Capítulo VII 


11. Porque la abundancia de palabras multiplica la va- 
nidad. VII 1.: ¿Qué más tiene el hombre? ¿Quién conoce 
qué es lo bueno para el hombre en esta vida? ¿Quién co- 
noce el número de los días de su vida de vanidad? Hará de 
esos días como una sombra, pues ¿quién anunciará al hom- 
bre lo que habrá después de él bajo el sol? Se está diciendo: 
el hombre ignora su propio estado, y cualquier cosa que le 
parece conocer y discernir no es tal como corresponde a la 
realidad, sino que ve a través de un espejo, en sombra e ima- 
gen?; tampoco conoce las cosas futuras, y con el mucho ha- 
blar no evitará el pecado. Por eso, ponga silencio a su boca 
y crea que ha venido aquel de quien hablan las Escrituras 
sin querer indagar de qué modo, cuán grande es y qué cua- 
lidades tiene. 


2. El buen nombre está por encima del buen óleo y el 
día de la muerte por encima del día del nacimiento. Dice: 
considera, hombre, la brevedad de tus días y que, una vez 
deshecha tu carne, rápidamente cesarás de ser. Procúrate 
una fama más larga para que así como el ungúento deleita 
con su olor el olfato, así toda tu posteridad se deleite ante 
tu nombre. Símaco tradujo esto agudamente, diciendo: Es 


1. En el Texto Masorético y bién la división seguida por la 
en la Septuaginta, este versículo  Neovulgata. 
corresponde a Qo 6, 12; cs tam- 2. Cf. 1 Co 13, 12. 
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mejor un buen nombre que un ungúento bien oliente, ya 
que es propio de los hebreos llamar óleo al ungiento 
bueno. 

Con las palabras que siguen (el día de la muerte por en- 
cima del día de su nacimiento) se muestra que es mejor salir 
de este mundo y estar libre de preocupaciones y de la in- 
certidumbre de esta vida, que entrar en el mundo y sopor- 
tar todas estas penalidades. O también podría significar que 
en el momento de la muerte se sabe cómo somos pero en 
el momento del nacimiento se ignora cómo seremos; o que 
el nacimiento encadena con el cuerpo la libertad del alma y 
disipa las costumbres?. 


3. Es mejor ir a la casa de la aflicción que a la casa del 
festín, pues allí termina todo hombre; y el que vive se diri- 
ge a su corazón*. Es más útil asistir a un entierro que a la 
casa del festín, porque allí, con la presencia del cadáver, 
somos instruidos acerca de nuestra condición y de la fragi- 
lidad humana. En la alegría de un festín, por el contrario, 
perdemos incluso el poco temor que parecíamos tener. Sí- 
maco tradujo más claramente el último versículo. Dice: El 
que vive mira a la mente. Con estas palabras —respecto al 
hecho de que antes pareció ser considerado un bien la co- 
mida y la bebida*- se demuestra que no prefiere el placer 
al conjunto de las demás cosas, tal como muchos malinter- 
pretan, sino que en comparación con la avaricia y la abun- 


3. Jerónimo no admite la pre- suum. Más adelante Jerónimo, 


existencia de las almas (cf. su co- 
mentario a Qo 4, 2-3); de todos 
modos, es evidente el influjo de 
Orígenes en su vocabulario y en 
su consideración del cuerpo como 
cárcel del alma. 

4, Dice en latín: Dabit ad cor 


con la ayuda de la traducción 
de Símaco, aclara el significado 
de esta última frase un poco os- 
cura: et qui vivit respiciet ad 
mentem. 

5. Cf. Qo 2, 24-26; 3, 12- 
13. 
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dante pobreza, es mejor, aunque sea por breve tiempo, gozar 
en el tiempo presente de las propias posesiones. Efectiva- 
mente, nunca se hubiese preferido la tristeza del dolor al re- 
gocijo del festín si se hubiera pensado que beber y comer 
fuese de alguna importancia. 


4. Es mejor la ira que la risa, porque con la tristeza del 
rostro se enmendará el corazón. La risa disipa la mente; la 
ira corrige y enmienda. Si alguna vez hemos pecado, mos- 
tremos nuestra indignación; también [respecto a los peca- 
dos] de los demás. Ciertamente, tal como tradujo Símaco, 
mediante la tristeza del rostro mejorará el espíritu. De ahí 
las palabras: Ay de los que ahora ríen, porque ellos mismos 
llorarán*. 


5. El corazón de los sabios está en la casa de la aflicción 
y el corazón de los ignorantes en la casa de la diversión. Dice 
el Salvador: Bienaventurados los que lloran porque ellos 
serán consolados”. Samuel lloró por el rey Saúl mientras 
vivió, Y Pablo dice que lloraba por aquellos que después 
de sus muchos pecados no querían hacer penitencia?. Así 
pues, el corazón del sabio vaya a la casa de uno de esos 
hombres*?, para que se corrija de sus delitos, sea llevado a 
las lágrimas y movido a llorar sus propios pecados, y no 
vaya a la casa de la diversión, donde el maestro adula y en- 
gaña y no busca la conversión de ninguno de los que escu- 
chan, sino el aplauso y la alabanza. Semejante educador se 
lamenta aparatosamente con su riqueza oratoria y su pala- 
brería y, una vez saciado, recibe su propio consuelo!!. Esta 


6. Lc 6, 25. 10. Se refiere a Samuel y a 
7. Mr S, 5. Pablo, puestos como ejemplo de 
8. Cf. 1 S 16. Se entiende que hombres que encarnan una casa de 
mostró su indignación y dolor a aflicción. 
causa de la mala conducta del rey. 11. Cf. Lc 6, 24-25. 
9. Cf. 2 Co 12, 21. 
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explicación vale también para los siguientes versículos. 
Dicen así: 


6-7. Es mejor escuchar la corrección del sabio que un 
varón que escucha el canto de los necios. Como el sonido de 
las espinas bajo la olla, así es la risa del necio. Pero esto es 
vanidad. Efectivamente, es mejor ser corregido por un sabio 
que ser engañado por una lisonjera adulación. En el mismo 
sentido se dice en otro lugar: Son mejores las heridas del 
amigo que los espontáneos besos del enemigo". Pues, así 
como el sonido de las espinas que arden bajo la olla pro- 
duce un estrépito desagradable, del mismo modo las pala- 
bras del maestro halagador no aprovecharán; bien porque 
incita a sus oyentes a las preocupaciones del siglo, es decir, 
las espinas, o porque los prepara para el fuego venidero. 
Donde nosotros dijimos: Puesto que así como es el sonido 
de las espinas bajo la olla, así es la risa del necio, Símaco 
dice: Por la voz de los ignorantes hay quien se ata con ca- 
denas. Es decir, que el oyente se enreda más ante la voz de 
semejantes maestros, hasta quedarse atado a las cadenas de 
sus propios pecados. Más arriba hemos dado esta interpre- 
tación'*, 


8. La calumnia turba al sabio y echará a perder el cora- 
zón de su fortaleza. [Lector,] considera a este sabio como 


12. Pr 27, 6. 
13. Pensamos que el único 


fuego eterno. Parece que Jerónimo 
va más allá del sentido estricto de 


sentido de la metáfora es asimilar 
el ruido producido por las espinas 
que arden bajo la olla al discurso 
del maestro adulador, algo estri- 
dente y desagradable y, por eso, 
inútil. No queda claro en qué sen- 
tido las espinas son las preocupa- 
ciones mundanas, o ese ruido lleva 
a los oyentes a la condena del 


la metáfora y, por simple asocia- 
ción de ideas, introduce otros ele- 
mentos. 

14. Se refiere a la lectura de 
Qo 7, 5, donde se dice que quien 
escucha al adulador es engañado y 
queda apresado por sus propios 
pecados. 


Comentario al Eclesiastés VII, 5-9a 133 


quien está progresando, en el sentido en que es tomado en 
otro lugar: Corrige al sabio y te amará '”; efectivamente, el 
sabio perfecto no necesita de ningún reproche ni se turba 
por ninguna calumnia. Usemos este versículo si vemos que 
un varón justo y sabio, que soporta la calumnia, se turba 
por un juicio inicuo y Dios no viene inmediatamente en su 
ayuda. En el lugar donde los Setenta, Aquila y Teodoción 
tradujeron: Echa a perder el corazón «eutonías auton», esto 
es, de su fortaleza o «vigor», Símaco dice: Echa a perder el 
corazón «matthana» (don), uniendo a la palabra hebrea su 
traducción y dando aquel sentido que está escrito en otro 
lugar: Los dones ciegan los ojos de los sabios'. 


9a. Es mejor el final del discurso que su comienzo. Cuan- 
do se habla, es mejor la conclusión que el principio. Pues 
en aquélla acaba la preocupación del que habla, en éste em- 
pieza. O también se puede entender así: el que empieza a 
escuchar un discurso acudiendo al maestro, está en el co- 
mienzo, pero el que escucha las últimas cosas ha llegado al 
culmen de la perfección. Pero también puede entenderse de 
este otro modo: mientras estamos en este siglo, todo lo que 
sabemos es un comienzo; cuando venga lo que es perfecto, 
estaremos en el final y en lo ya consumado. [Mi maestro] 
hebreo me explicó este pasaje con la siguiente frase: «Es 
mejor que consideres el final de una tarea más que su prin- 
cipio y que seas paciente antes de que te arrebate el furor 
de la impaciencia». Finalmente, de esta breve frase apren- 
demos que ninguna sabiduría hay entre los hombres, pues- 
to que es mejor hacer que hablar. Cuando un discurso ha 


15. Pr 9, 8. labra «don» y la ponen como su- 
16. Dt 16, 19. Las distintas  jeto de quien echa a perder el co- 
traducciones actuales siguen sien- razón, y otras que mantienen la 


do discrepantes entre ellas. Hay palabra «fortaleza» dependiente de 
algunas que tienen en cuenta la pa- «corazón». 
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terminado, el oyente recapacita sobre lo que se ha dicho, 
pero cuando se comienza a hablar todavía no recibe ningu- 
na utilidad. 


9b. Es mejor el paciente que el elevado de espíritu. Aun- 
que antes se había justificado la ira diciendo que es mejor la 
ira que la risa”, no vayamos a pensar que hay que alabar la 
ira que surge en el sufrimiento; aquí ésta debe ser totalmen- 
te eliminada. Allí propuso la ira como corrección para los 
pecadores y enseñanza para los menores; aquí se pone freno 
a la impaciencia. La paciencia es necesaria no sólo en las an- 
gustias, sino también en las situaciones más alegres, para que 
no exultemos más de lo permitido. Me parece que en el Evan- 
gelio, el pobre de espíritu, considerado bienaventurado'*, es 
opuesto al que ahora es llamado elevado de espíritu!”. 


10. No te enojes rápidamente en tu espíritu, pues la ira 
descansa en el seno de los necios. No se admite que haya 
que enojarse más tarde por el hecho de que diga: No te eno- 
jes rápidamente en tu espíritu. Más bien se enseña que cuan- 
do la ira es furiosa e inmediata, si se aplaza, se aquieta más 
fácilmente y puede ser-eliminada. Además, puesto que la ira 
va siempre unida á la soberbia, al descar la venganza, ya se 
dijo antes que es mejor el paciente que el elevado de espí- 
ritu?, Ahora la ira es presentada como señal de ignorancia: 
aunque alguien se considere poderoso y sabio, si es irasci- 
ble debe ser reprimido como ignorante, puesto que la ¿ra 
descansa en el seno de los necios. 


11. No digas: «¿ Qué ha sucedido? Los primeros días eran 
mejores que los presentes». Sobre esto no has preguntado sa- 


17. Cf. Qo 7, 4. griego como en hebreo puede 
18. Cf. Mt 5, 3. tener un significado peyorativo: 
19. Efectivamente, Jerónimo orgulloso, arrogante. 


traduce una palabra que tanto en 20. Cf. Qo 7, 9%. 
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biamente. No prefieras el viejo siglo al presente porque uno 
es el creador de ambos, Dios. Las virtudes del vivo hacen 
buenos sus días; sus vicios los hacen malos. Por lo tanto, 
no digas que los días en tiempos de Moisés y en tiempos 
de Cristo fueron mejores que los de ahora, pues también en 
aquel tiempo fueron muchos los incrédulos que hicieron 
malos sus días, mientras que ahora se encuentran muchos 
creyentes, de los cuales dice el Salvador: Bienaventurados 
aquellos que, sin haber visto, han creído*, 

En otro sentido: debes vivir de tal modo que los días 
presentes sean para ti mejores que los pasados. Así, cuando 
empieces poco a poco a decaer, no se te pueda decir: Co- 
rríais bien; ¿quién os ha estorbado de obedecer a la ver- 
dad???, Y también: Habiendo comenzado por el espírita, 
ahora os consumíis en la carne”. De otro modo: no digas 
que los tiempos pasados fueron mejores que los de ahora, 
los de Moisés mejores que los de Cristo, los de la Ley me- 
jores que los de la gracia. Si siguieras por este camino ac- 
tuarías imprudentemente, no apreciando cuánto dista el 
Evangelio del Antiguo Testamento. 


12-13. La sabiduría con herencia es buena, sobre todo 
para los que ven el sol. La sombra de la plata es como la 
sombra de la sabiduría. Pero sobre todo, la ciencia de la sa- 
biduría vivificará al que la posee. El sabio posee más glo- 
ria con riquezas que siendo solamente sabio. Efectivamen- 
te, hay quienes están necesitados de sabiduría, y otros, de 
riquezas; pero el que es sabio, sin ser rico, puede enseñar 


21. Jn 20, 29. Jerónimo co- con formas y tonos variados el 
menta sabiamente y confirma al falso dicho popular: «cualquier 
autor sagrado que reprocha la ac- tiempo pasado fue mejor». 
titud de muchos que, en tono pe- 22. GaS5, 7. 
simista e hipócrita, se quejan de 23. Ga 3, 3. 


los tiempos actuales repitiendo 
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lo que es buéno, pero alguna vez no puede proporcionar lo 
que se le pide. Por eso dice: La sombra del dinero es como 
la sombra de la sabiduría; es decir, tal como protege la sa- 
biduría, así también alguna vez protege el dinero. Sin em- 
bargo, para que no parezca que [el autor sagrado] ha reba- 
jado la sabiduría por el hecho de que la pone junto a un 
bien contingente (en verdad, no está en nuestro poder tener 
riquezas, a diferencia de los injustos, que suelen poseerlas 
en más cantidad), muestra de modo explícito la superiori- 
dad de la sabiduría cuando dice: Pero sobre todo, la ciencia 
de la sabiduría vivificará más al que la posee. Con lo que 
afirma que es mayor la sabiduría que las riquezas, porque 
vivifica al que la posee aunque carezca de riquezas. 
Algunos interpretan este pasaje de otro modo: dicen que 
herencia significa «buen trato», por medio del cual somos 
herederos de Dios y coherederos de Cristo?! Así pues, el 
Eclesiastés quiere enseñar cuán lejos están los que merecen 
ver el sol de justicia?5 y poseen la sabiduría y un buen trato, 
de aquellos que sin sabiduría se aplicaron sólo al estudio del 
modo de comportarse en la vida?S, Esto lo muestra Daniel, 
diciendo: Los que entienden mis palabras brillarán como las 
luminarias del cielo”. O bien, tal como tradujo Teodoción: 


24. Cf. Rm 8, 17. 

25. Cf. MI 4, 2. 

26. En esta segunda interpre- 
tación, la palabra «herencia» es 
considerada no en sentido de po- 
sesión de bienes materiales, sino 
metafóricamente, en sentido co- 
mercial, traduciéndola por conver- 
satio, que significa «trato», «co- 
mercio». La bona conversatio es el 
buen trato con Dios (en otras pa- 
labras, «buen negocio») que lleva 
consigo ser su heredero. En defini- 


tiva, el «buen trato» es la buena 
conducta. Además de la explícita 
alusión a Rm 8, 17, en esta inter- 
pretación subyace la epístola de 
Santiago: ¿Quién es sabio y experi- 
mentado entre vosotros? Que 
muestre sus obras con la buena con- 
ducta, con la mansedumbre de la 
sabiduría (St 3, 13). Los que se de- 
dican únicamente al estudio teóri- 
co de cómo hay que comportarse, 
no poseen la verdadera sabiduría. 
27. Dn 12, 3. 
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Como el esplendor del firmamento. Los que ponen por obra 
mis palabras, como las estrellas del cielo. Hemos de tomar 
esa sombra, de la plata o del dinero, en sentido anagógico, 
en el contexto de las parábolas del Evangelio donde se ne- 
gocian los talentos y las minas?*, hasta el punto que diga- 
mos, mientras estemos bajo la sombra de la sabiduría y bajo 
la sombra de esa plata: De día no nos quemará el sol, ni la 
luna de noche”. Pero esto se puede decir porque nuestra 
vida en la tierra es una sombra*. El ungido del Señor, el 
aliento de nuestro rostro, a quien habíamos dicho: A su som- 
bra viviremos entre las naciones*!. Toda nuestra protección 
en esta vida es como una sombra, bien sea de la sabiduría, 
o de la susodicha plata, hasta que llegue el día y las som- 
bras se retiren??. Símaco, como es habitual en él, también 
aquí tradujo más claramente: Del modo como la sabiduría 
protege, así también el dinero. La siguiente frase exhorta con 
claridad al estudio de la ciencia. 


14. Mira las obras de Dios, porque ¿quién podrá embe- 
llecer al que Dios ha derribado? Símaco tradujo así: Apren- 
de las obras de Dios, puesto que nadie podrá corregir lo que 
él despreció. Es decir, tienes suficiente con saber y entender 


28. Cf. Mt 25, 14-28 y Lc 19, 
12-27. 

29. Sal 121, 6. 

30. Cf. 1 Cro 29, 15: Dies 
nostri quasi umbra super terram. 
Con estas palabras se entiende la 
relación que establece Jerónimo 
entre la «sombra» y la alusión a las 
parábolas de los talentos y las 
minas. Esta sombra es la vida te- 
rrena, antesala de la vida eterna. 
En dichas parábolas los siervos 
han de hacer fructificar los talen- 


tos recibidos a lo largo de su vida 
terrena, al final de la cual recibi- 
rán la recompensa eterna. 

31. Lm 4, 20. Con esta nueva 
cita se enriquece la imagen de la 
sombra. No solamente el tiempo 
para negociar los talentos es figu- 
ra, sombra de la vida del hombre 
sobre la tierra, sino que, siendo 
Dios el dador de los talentos, el 
hombre, mientras vive, está bajo la 


sombra de Dios. 
32. Cf. Ct 2, 17. 
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lo que ha sucedido, bien sea mediante la Sagrada Escritura, 
o bien a partir de la misma contemplación de los elemen- 
tos naturales; y no hay necesidad de investigar las causas y 
las razones de por qué cada cosa sucedió de tal modo o 
debió suceder de otro modo a como sucedió. Pongamos que 
alguien quiere averiguar por qué Dios habla así a Moisés: 
¿Quién hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No 
he sido Yo, el Señor Dios?”, y se pregunta por qué el ciego, 
el sordo y el mudo fueron creados así, y otras cosas pare- 
cidas a éstas. En esta circunstancia hay que citar el testi- 
monio del decimoséptimo salmo, donde se dice al Señor: 
Con el santo te mostrarás santo, con el perverso te mostra- 
rás perverso*, y afirmar que el Señor es santo con quien es 
santo y perverso con aquel que, ya antes por su propia vo- 
luntad, era perverso”, 

También vienen al caso las palabras del Levítico: Si per- 
versos caminaran contra mi, también yo, perverso, camina- 
ré contra ellos, en mi furor*. También con esto se explica 
por qué Dios endureció el corazón del faraón”. Pues del 
mismo modo como una y la misma operación del sol licúa 
la cera y seca el barro, y sin cambiar de substancia la cera 
se vuelve líquida y el barro se seca*, así también una sola 
operación de los signos de Dios en Egipto ablandaba el co- 
razón de los creyentes y endurecía a los incrédulos; éstos, 
por su corazón duro e impenitente, atesoraban ira para el 


33. Ex 4, 11. 36. Lv 26, 27. 


34. Sal 18, 26.27. 

35. Como explica Jerónimo, 
no significa que Dios sea el cau- 
sante del pecado del hombre, sino 
que niega su ayuda al que por su 
propia voluntad rechaza la con- 
versión. Es éste uno de los temas 
recurrentes del comentario. 


37. Cf. Ex 7, 3. El faraón no 
quiere creer en los prodigios que 
Dios realiza por obra de Moisés y 
Aarón para remover su corazón y 
que libere al pueblo judío. 

38. Cf. Lucrecio, Re. nat., 6, 
962-965; VirGiLIO, Ecl., 8, 80; Ju- 
RÓNIMO, Ep., 120, 10. 
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día de la ira?”, pues no creían en aquellos portentos, a pesar 
de verlos producirse. 


15. Permanece en el bien en el día de la bondad y está 
precavido en el día adverso. En verdad Dios hizo el uno de 
modo acorde al otro, para que el hombre no sepa lo que le 
espera. Recuerdo haber escuchado en la iglesia a uno que 
era tenido como conocedor de las Escrituras, que explicaba 
así estos versículos: «Mientras estás en este mundo y pue- 
des hacer alguna obra buena, trabaja para que después tú 
mismo, libre de peligro en el día adverso, es decir, en el día 
del juicio, veas a los demás ser torturados. Pues tal como 
Dios hizo el mundo presente, en el que podemos preparar 
para nosotros el fruto de nuestras buenas obras, así también 
hizo el futuro, donde no hay posibilidad de hacer el bien». 

Ciertamente, pareció que persuadía mientras hablaba a 
los oyentes, pero a mí me parece que el sentido es otro*, 
tal como tradujo Símaco: En el día propicio permanece en 
el bien, pero está precavido en el día adverso. Y ciertamen- 
te Dios hizo el uno parecido al otro, de modo que el hom- 
bre no encontrara contra Él motivo de queja. En otras pa- 
labras: soporta lo favorable y lo adverso según te haya 
sucedido; no pienses que en el mundo existe sólo la natu- 
raleza de las cosas buenas o de las cosas malas, como si el 
mismo mundo subsistiera gracias a los contrarios: lo cálido 
y lo frío, lo seco y lo húmedo, lo duro y lo blando, lo os- 
curo y lo luminoso, lo malo y lo bueno*!. Dios hizo las 
cosas de tal modo que la sabiduría [humana] tuviera la fa- 
cultad de elegir el bien y rechazar el mal; dotó al hombre 
del libre arbitrio para que no se considere insensible ni diga 


39. Cf. So 1, 15. como la vida presente y el día ad- 
40. Jerónimo no acepta la in- verso como el día del juicio. 
terpretación de cierto eclesiástico 41. Cf. Ovimio, Met., 1, 19- 


que consideraba el día favorable 20. 
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que Dios lo ha engendrado fatuo; Dios, por el contrario, 
hizo las cosas hasta tal punto diversas que el hombre no pu- 
diera quejarse de su condición. Al mismo tiempo, este tes- 
timonio se une de modo consecuente a las palabras ante- 
riores, donde se dice: ¿Quién podrá embellecer lo que Dios 


ha derribado? *?. 


16. Vi todas las cosas en los días de mi vanidad. El justo 
perece en su justicia y el impío es longevo en su malicia. Algo 
parecido a esto dice el Salvador en el Evangelio: Quien en- 
cuentre su alma, la perderá; quien perdiere su alma por mí 
la encontrará*. Parece que los Macabeos perecieron por ser 
justos, en favor de la ley y justicia de Dios, como también 
los mártires que derramaron su sangre por Cristo. Por el 
contrario, los que en aquel tiempo comieron carne de cerdo 
y después de la venida del Señor ofrecieron sacrificios a los 
ídolos, parece que vivieron en este siglo y perseveraron lon- 
gevos a causa de su malicia*. Pero Dios es paciente en lo 
secreto; manda ahora tribulaciones a los santos para que en 
su vida acepten las adversidades; a los pecadores no los afli- 
ge por sus crímenes, sino que hace como quien reserva un 


42. Cf. Qo 7, 14. En definiti- 


va, Jerónimo rechaza también la 


puede obtener provecho. 
43. Mt 10, 39. 


visión maquiavélica preanunciada 
por antiguos filósofos y por sectas 
gnósticas que ven el devenir de la 
historia como fruto del continuo 
choque de contrarios. Las situa- 
ciones favorables y adversas se su- 
ceden continuamente y son de 
algún modo parccidas las unas a 
las otras, en el sentido que las ad- 
versas son permitidas por Dios y 
de ellas, el hombre, con su libre 
arbitrio y con la ayuda divina, 


44. Cf. 1 M 1, 43.62. La do- 
minación griega sobre Palestina 
tuvo su momento más cruel con la 
llegada al trono de Antíoco IV 
Epífanes, quien se propuso la eli- 
minación total de la religión ju- 
daica. Muchos israelitas cedieron; 
otros muchos se mantuvieron fir- 
mes, de entre ellos la familia de 
los Macabeos, que ofrecieron una 
ejemplar resistencia a la persecu- 
ción. 


Comentario al Eclesiastés VII, 15-17 141 


animal destinado al sacrificio; de este modo, a aquéllos les 
puede devolver los bienes eternos; a éstos los males perpe- 
tuos. Los hebreos sospechan que los justos que perecen en 
su justicia son los hijos de Aarón porque, pensando que ac- 
tuaban justamente, ofrecieron un fuego ilegítimo*; afirman 
también que el impío longevo en su malicia es Manasés, el 
cual, una vez restituido al poder real después de su cautivi- 
dad, vivió luego durante largo tiempo*. 


17. No seas justo en exceso ni trates de averiguarlo todo, 
no sea que te turbes. Si observas a alguien riguroso y cruel 
ante cualquier pecado de sus hermanos, que ni siquiera per- 
dona al que peca en el hablar o al que alguna vez se retra- 
sa por una natural pereza, entiende que éste es más justo de 
lo que conviene. Efectivamente, el Salvador nos manda: No 
Juzguéis y no seréis juzgados”; nadie, aunque su vida no du- 
rase más que un día, permanece sin pecado. Por eso, la jus- 
ticia, cuando es cruel, no tolera la condición frágil de los 
hombres. Por lo tanto, no seas justo en exceso, porque tanto 
un peso grande como otro pequeño son una abominación 
delante del Señor*, De aquí que también los filósofos ponen 
las virtudes en el medio, y cualquier extremo, bien sea por 
exceso como por defecto, es considerado vicioso. 

Las siguientes palabras (no trates de averiguarlo todo, 
no sea que te alteres, o bien no sea que te turbes), nos en- 
señan que nuestra mente no puede alcanzar la sabiduría per- 
fecta, y manda que conozcamos la medida de nuestra fragi- 
lidad. Por último, también Pablo, a aquel que, pretendiendo 
saber más de lo permitido a un hombre, dice: ¿Por qué re- 
prende? A su voluntad ¿quién puede resistir?, le responde: 
¡Ob, hombre! ¿Quién eres tú para pedir cuenta a Dios? y 


45. Cf. Lv 10, 1-2. 47. Lc 6, 37. 
46. Cf. 2 R 21, 1-19 y 2 Cro 48. Cf. Pr 20, 23. 
33, 1-13. 49. Cf. ApuLeYe, Plar., 2, 5. 
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otras cosas*, Efectivamente, si ese hombre que pregunta hu- 
biese escuchado del Apóstol las respuestas a sus cuestiones, 
posiblemente se hubiese quedado paralizado y aturdido y 
habría considerado vano el favor. Según el mismo Apóstol, 
hay un don que no aprovecha a quien se le da, 

Los hebreos interpretan este precepto —no seas justo en 
exceso— referido a Saúl, porque se apiadó de Agag, aunque 
el Señor le había ordenado que le quitara la vida. También 
este versículo se puede aplicar al siervo del Evangelio, a 
quien su señor había perdonado, pero él mismo no quiso 
perdonar a su compañero de servidumbre, porque era muy 
justo*?, 


18. No obres con demasiada impiedad ni seas necio; ¿por 
qué has de morir en un tiempo que no es el tuyo? Dios dice: 
No deseo la muerte del que muere, sino que se convierta y 
viva”; y esto aunque se haya pecado una sola vez. Por lo 
tanto, nos debemos levantar después de una caída. Según los 
que disertan sobre la física, la golondrina reconoce a sus po- 
lluelos gracias a la celidonia, saludable a sus ojos, y las ca- 
bras, cuando han sido heridas, buscan instintivamente el díc- 
tamo**, Entonces, ¿por qué nosotros nos olvidamos de que a 
los pecadores se les ha puesto la medicina de la penitencia? 


50. Rm 9, 19-20. 

51. Posiblemente Jerónimo se 
refiere a los carismas que se pue- 
den poseer, especialmente el de 
poseer toda la ciencia, pero que no 
sirven para nada si no se tiene la 
caridad; cf. 1 Co 13, 2. 

52. Cf. 1 $ 15, 1-9 y Mt 18, 
23-35. 

53. Ez 18, 32. 

54. No hay que descartar que 
Jerónimo, para estas dos compara- 


ciones sacadas de la naturaleza, 
haya acudido a fuentes profanas: 
Dioscórides (Mat. med., 2, 211- 
212), Plinio (V.A., 8, 41, 98), Tco- 
frasto, Cicerón (De Natura Deo- 
rum), pero es mucho más proba- 
ble que conociese estos ejemplos 
a través del De paenitentia de 
Tertuliano (12, 6, 20-22), tenien- 
do en cuenta además que las pala- 
bras siguientes aluden a la peni- 
tencia. 
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Respecto a la siguiente frase: No vayas a morir en un 
tiempo que no es el tuyo, sabemos que Coré, Datán y Abi- 
rón, a causa de su sedición contra Moisés y Aarón, fueron 
devorados por una repentina abertura de la tierra*; para es- 
carmiento ajeno, antes del día del juicio muchos son juzga- 
dos también en esta vida. Así pues, es como decir: No aña- 
das pecados a pecados*% no sea que provoques que Dios ya 
aquí te imponga el castigo. 


19. Es bueno que te mantengas firme en esto, y que de 
aquello no apartes tu mano, puesto que el que teme a Dios 
evita todo esto. Es bueno hacer el bien a los justos, pero 
hacer el bien a los pecadores no es injusto. Es bueno sos- 
tener a los hermanos en la fe*”, pero también está mandado 
dar a todo el que pide”, pues el que teme a Dios y es imi- 
tador de su Creador, que hace llover sobre los justos y sobre 
los injustos%, se apresura en hacer el bien a todos sin acep- 
ción de personas*. En otro sentido: puesto que esta mise- 
rable vida cambia cada día con los diversos acontecimien- 
tos, el ánimo del justo debe prepararse tanto para la 
adversidad como para la prosperidad e implorar la miseri- 
cordia de Dios, para soportar con mente equilibrada cual- 
quier cosa que suceda. Pues el que teme a Dios no se en- 
salza con la prosperidad ni se angustia en la adversidad*!. 


55. Cf. Nm 16, 1-2.31-32. 60. Cf. Hch 10, 34; Rm 2, 11; 


Coré cra primo hermano de Moi- 
sés y Aarón; envidioso de la auto- 
ridad, se conjuró contra ellos. 
También Datán y Abirón, descen- 
dientes de Rubén, se sublevaron 
contra Moisés y Aarón. 

56. Si 5, 5. 

57. Cf. Ga 6, 10. 

58. Cf. Lc 6, 30; Mt 5, 42. 

59. Mt 5, 45. 


Ef 6, 9; Col 3, 25; 1 P 1, 17. Jeróni- 
mo sigue el contexto del versículo 
16, donde se habla de los justos y de 
los impíos. De todos modos, parece 
claro que este versículo es un coro- 
lario a las dos prohibiciones presen- 
tadas en los versículos 17 y 13. 

61. Consejo lleno de cristiana 
psicología, utilísimo al hombre de 
todo tiempo, pero más, si cabe, al 


144 Jerónimo 


20-21. La sabiduría dará fuerza al sabio más que diez po- 
derosos de una ciudad, porque no hay en la tierra hombre justo 
que haga el bien y no peque. Por eso la sabiduría da fuerza 
al justo, y el auxilio que le llega excede al de todos los prín- 
cipes de la ciudad; efectivamente, aunque alguien sea justo, sin 
embargo, mientras está constituido en esta carne, está some- 
tido a vicios y pecados y necesita de mayor protección. 

De otro modo. Los diez poderosos que están colocados 
al mando de la ciudad son los ángeles, que llegaron al nú- 
mero perfecto, la decena*?, y prestan ayuda al género hu- 
mano. Pero si se considerasen todos los auxilios, el mayor 
es el auxilio de la sabiduría, es decir, nuestro Señor Jesu- 
cristo. Efectivamente, los ángeles luego dijeron: Hemos me- 
dicado a Babilonia y no se ha curado; abandonémosla y vnel- 
va cada cual a su tierra? Entonces, el mismo maestro de 
los médicos descendió, y Él en persona, a nosotros, man- 
chados de sangre y empapados con la sangre de nuestros 
pecados, que habíamos gastado toda nuestra hacienda en 
médicos, nos sanó con el tacto de la orla de su vestido**. 
Sanó en la ciudad, esto es, en este mundo, y dio fuerza al 
sabio o, tal como tradujeron los Setenta, le ayudó. Pues a 
todo el que tiene se le dará, y se le añadirá*5. Puesto que el 
hombre colocado en situación de pecado y hundido en lo 
profundo del barro estaba necesitado de mayor auxilio*, 
precisamente por eso vino la misma sabiduría. 


de nuestros días, tan sometido a los 
altibajos anímicos a causa del tre- 
pidante ritmo del mundo global. 

62. Cf. ORSGENES, Hom. in 
Lev., 13, 4, 7-9. También en la an- 
tigúedad griega el número dicz cra 
el número perfecto (cf. VrERUVIO, 
Arcb., 3, 1, 5). 

63. Jr 51, 9. Estas palabras no 


son pronunciadas por ángeles, 
sino por los extranjeros deporta- 
dos a Babilonia, en respuesta a las 
palabras del profeta que en nom- 
bre de Yahvé anuncia la destruc- 
ción babilónica. 

64. Cf. Lc 8, 43-48. 

65. Cf. Mt 13, 12. 

66. Cf. Sal 69, 3. 
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Otra explicación. Más arriba se había dicho que hay 
que hacer el bien a los cercanos y a los extraños%; a lo que 
alguien podría responder: si quisiera hacer el bien a todos 
no tengo de dónde hacerlo; el justo no puede tener rique- 
zas tan grandes, pues de éstas suelen abundar los pecado- 
res. Motivo por el que ahora dice: «A los que no puedes 
con bienes, ayuda con el consejo, favorécelos con tu con- 
suelo». Efectivamente, a uno que está sumido en la an- 
gustia, la sabiduría puede ayudar mejor que cualquiera de 
los más poderosos. Esto mismo hazlo con prudencia, pues 
grandioso es el equilibrio de la justicia: dar a cada uno ya 
bienes, ya consejos, en la medida, tiempo y modo opor- 
tunos. 


22-23. Y no prestes atención a todas las conversaciones 
que se entablan, no vaya a suceder que escuches a tu siervo 
que te maldice. Pues a menudo —tu corazón bien lo sabe— tú 
también has maldecido a otros. Haz lo que está prescrito y, 
confortado con la ayuda de l sabiduría**, prepara tu cora- 
zón para lo adverso y lo favorable y no te preocupes de lo 
que tus enemigos dicen de ti, de cuál es la opinión de fuera. 
Así como es propio del varón prudente no escuchar al es- 
clavo que murmura ni poner oído curioso a lo que se dice 
de uno mismo cuando se está ausente —si esto hiciera esta- 
ría siempre atribulado y ante los susurros del siervo se agi- 
taría por la ira-, de modo semejante es propio del hombre 
sabio seguir la auténtica sabiduría y no prestar atención a 
las vanas habladurías*%. También con otro ejemplo se nos 
enseña con profundidad que el hombre justo no se ha de 
preocupar de lo que dicen los hombres: así como tu con- 


67. Cf. el comentario a Qo 7, evitar la curiosidad en las conversa- 
19. ciones, y además se corresponde con 
68. Cf. Qo 7, 20. la actitud positiva y sobrenatural 


69. Muestra de prudencia es de «seguir la auténtica sabiduría». 
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ciencia conoce que tú has hablado de muchas cosas y que 
a menudo has denigrado a otros, así también debes perdo- 
nar a los que te han denigrado. Al mismo tiempo se ense- 
ña que no hay que juzgar con ligereza y el que tiene una 
viga en el ojo no hable de la brizna del otro”. 


24-25. Lo he probado todo en la sabiduría y me dije: lle- 
garás a ser sabio. Pero ella se alejó de mí más de lo que es- 
taba antes. ¡Grande es su profundidad! ¿Quién la encon- 
trará? Dice, como también atestigua el libro de los Reyes”!, 
que él buscó una sabiduría superior a la de todos los hom- 
bres y probó llegar al culmen de ella; pero cuanto más la 
buscaba tanto menos la encontraba, y, sumergido en medio 
de la oscuridad, fue circundado por las tinieblas de la ig- 
norancia. Aplicado al erudito en las Escrituras: cuanto más 
intente saber, con mayor oscuridad se levanta cada día res- 
pecto a ese conocimiento. En otro sentido: la contempla- 
ción de la sabiduría en esta vida se alcanza como a través 
de un espejo y en imagen; por lo tanto, cuando yo haya re- 
flexionado que en el futuro su manifestación ha de ser des- 
velada cara a cara”, entonces reconoceré claramente que 
ahora yo disto mucho de su conocimiento. 


26-27. Mi corazón dio vueltas para conocer, reflexionar 
y buscar la sabiduría y la razón y para conocer la impiedad 
del necio y el error de los imprudentes. Y encuentro la mujer 
más amarga que la muerte, pues ella es un lazo, su corazón 
un anzuelo, sus manos, cadenas. El que es bueno ante el 
Señor será arrancado de ella y el pecador caerá en sus manos. 
Los Setenta leen así: Mi corazón dio vueltas para conocer. 
Símaco tradujo del siguiente modo: Recorrí todas las cosas 
con mi mente para saber, disertar e investigar. 


70. Cf. Mt 7, 3. 72. Cf. 1 Co 13, 12. 
71. Cf. 1R 3-4, 
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Volvamos atrás. El Eclesiastés dijo que él había expe- 
rimentado todas las cosas en la sabiduría, y cuanto más la 
buscaba, tanto más se apartaba de ella”?. Pues bien, ahora 
dice que había indagado otra cosa en su sabiduría, un mal 
que en los asuntos humanos precede a todos los males, el 
cual posee la primacía sobre la impiedad, la necedad, el 
error, la insensatez: dice haber encontrado la mujer como 
el principio de todos los males, porque a través de ella la 
muerte entró en el mundo y cautivó las preciosas almas 
de los varones”*. En realidad el corazón de las adúlteras 
es como un horno que hace volar los corazones de los jó- 
venes; cuando se presenta a la mente de un pobre aman- 
te, lo arrastra al abismo, y no soporta verlo ante sus pies, 
sino que, como el lazo y el anzuelo, atrapa el corazón del 
joven. Sus manos son grillos. Aquila tradujo de este otro 
modo: Sus manos están atadas. El hebreo dice assurim. 
Efectivamente, puede persuadir, pero no hacer violencia ni 
atraer a sí a los que no quieren”. No hay motivo sufi- 
ciente para pensar que Salomón pronunció esta frase apli- 
cándola a toda mujer; dice lo que él experimentó. Cierta- 
mente, hasta tal punto ofendió a Dios, que fue apresado 
por las mujeres. 

Esto es según la interpretación literal. Según la inter- 
pretación espiritual, llamamos mujer a todo pecado en ge- 
neral; también la iniquidad, en el libro de Zacarías, es pre- 
sentada como una mujer sentada sobre un talento de 
plomo”; o bien, en sentido tropológico, podemos conside- 
rar la mujer como el diablo, por sus fuerzas afeminadas; o 
también como la idolatría, e incluso, para ser más exactos, 


73. Cf. Qo 7, 24-25. quiere mostrar la fuerza de la ten- 

74. Cf. Gn 3, 6;Rm5, 12. tación, pero al mismo tiempo la 

75. Con las dos posibles tra- imposibilidad de ser atrapado si 
ducciones —sus manos son cadenas, “UNO nO Quicre. 


sus manos están atadas- Jerónimo 76. Cf. Za 5, 7. 
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como la iglesia de los herejes, que llama a sí al ignorante 
para que, engañado, reciba los panes y el agua robados”, es 
decir, un falso sacramento y un bautismo impuro. 


28-30. Mira, esto he encontrado, dice el Eclesiastés, una 
cosa tras otra, para encontrar el número que todavía busca- 
ba mi alma y no lo encontré. Un hombre entre mil hallé, 
pero ninguna mujer entre todas. Solamente hallé que Dios 
hizo al hombre recto, pero ellos mismos hacían muchas ca- 
vilaciones. Esto encontré, dice, mientras ponderaba todo di- 
ligentemente: que, pecando poco a poco y añadiendo un de- 
lito tras otro, nos fabricamos una inmensa suma de pecados. 
Precisamente por eso, esebón, que todos unánimemente tra- 
ducen por logismón, según el doble sentido del término he- 
breo, podemos traducirlo como «número» o «suma», o tam- 
bién como «razón» o «reflexión»”*. Pero además, dice, mi 
alma se preguntó si se halla alguna mujer recta. Y así como 
entre los varones apenas hallé unos pocos buenos, de tal 
modo que sólo se puede hallar uno entre mil, no pude ha- 
llar, sin embargo, ninguna mujer buena. Todas me conduje- 
ron no a la virtud, sino a la lujuria. El corazón del hombre 
está inclinado con facilidad a la maldad desde la adolescen- 
cia??, y casi todos los hombres ofendieron a Dios*%; pero en 
esta desdicha del género humano la mujer es más proclive 
a la caída. De ella dice el poeta gentil: «La mujer, ser in- 
constante y siempre mutable»*. Y también el Apóstol: 


77, Cf. Pr 9, 16-17. 
78. Siguiendo la interpreta- 


todo pecado; además, según lo 
dicho en estos versículos, nume- 


ción de los versículos anteriores, 
Jerónimo aprovecha el doble sen- 
tido de numerum (en sentido 
cuantitativo, «número»; o en sen- 
tido cualitativo, «razón de algo») 
para remachar la idea de la mujer 
como figura del pecado y causa de 


rum se refiere a la cantidad incon- 
table de pecados. 

79. Cf. Gn 8, 21. 

80. Cf. Gn 6, 5. 

81. Vircitio, Aen., 4, 569- 
570. 
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Andan siempre aprendiendo, y jamás llegan al conocimien- 
to de la verdad”. 

Y para que no parezca que se condena a la común na- 
turaleza de los hombres y que se hace a Dios autor de un 
mal, porque sería creador de seres incapaces de evitar el mal, 
se arguye con precaución que nosotros fuimos creados bue- 
nos por Dios y que, abandonados al libre albedrío, a causa 
de nuestro vicio caemos en lo peor a la vez que nos pre- 
guntamos sobre lo más elevado y reflexionamos en cosas 
varias que superan nuestras fuerzas. 

De otro modo. Mientras diariamente reflexionaba para 
dar la razón de cada cosa, no pude hallar ningún pensa- 
miento que no fuese profundamente contaminado por algún 
propósito perverso; pero entre mil varones encontré un 
hombre verdadero, creado según la imagen del Creador; no 
entre mil cualesquiera, sino entre mil varones, número que 
la mujer no pudo completar; entre mil que no se acercaron 
a mujer, y por eso permanecieron purísimos. Esta interpre- 
tación hay que tomarla en sentido tropológico. Ciertamen- 
te, en muchos estudiosos que se afanan en la meditación dia- 
ria apenas se encuentra un pensamiento puro y digno de la 
palabra de un varón. Podemos tomar las reflexiones como 
los varones y las obras como las mujeres, y decir que difí- 
cilmente puede hallarse un pensamiento puro de alguien. 
Pero las obras, puesto que son ejecutadas a través del cuer- 
po, siempre están mezcladas con algún error. 


82. 2 Tm 3, 7. Obviamente, ni 
el fragmento del Qohélet acerca de 
la mujer ni su comentario se pue- 
den considerar misóginos. Muy 
probablemente, la frase la mujer 
más amarga que la muerte sea un 
dicho de la sabiduría tradicional, 
ante el cual se encuentra Qohélet, 


que reflejaba una concepción muy 
negativa de la mujer, igual que la 
del versículo 28: Un hombre entre 
mil hallé, pero ninguna mujer entre 
todas. Jerónimo, aunque no intuye 
esta posibilidad, hace una interpre- 
tación que supone el lenguaje hi- 
perbólico, típicamente semita. 
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Respecto a lo que más arriba hemos dicho, traduciendo 
del hebreo: Una cosa tras otra para encontrar el numero o 
«razón», O «reflexión», Símaco lo tradujo más claramente: 
Una cosa tras otra hasta encontrar la razón. Lo que noso- 
tros acostumbramos a denominar de modo absoluto y en 
género neutro, es decir, «busqué esto, quise hallar aquello», 
los hebreos lo dicen con el género femenino; tal como se 
dice en el salmo: Una he pedido al Señor, ésta buscaré", en 
lugar de «una sola cosa». 


83. Sal 27, 4. 


Capítulo VIIM 


30. ¿Quién es como el sabio? ¿Quién conoce la solución 
del hecho?! VII. 1. La sabiduría del hombre iluminará su 
rostro y el fuerte mudará su semblante. Más arriba [el 
autor] había enseñado que difícilmente se encuentra un 
hombre bueno y que la frase siguiente resolvía la cuestión: 
los hombres han sido creados buenos por Dios pero ca- 
yeron en el pecado por su propia voluntad?. Ahora, como 
jactándose, enumera lo que de bueno ha dado Dios al 
hombre: la sabiduría, la razón, la providencia, conocer los 
misterios ocultos de Dios, penetrar en el significado arca- 
no de su corazón. Indirectamente afirma de sí mismo que 
nadie llegó a ser tan sabio como él y ninguno conoció las 
soluciones de los problemas; y que su sabiduría fue ala- 
bada por todo el pueblo, la cual, no sólo se mantuvo ocul- 
ta en su interior, sino que resplandeció en la superficie del 
cuerpo y en el espejo del rostro y, por encima de todos 
los hombres, reflejó en su semblante la prudencia de su 
mente. 

Los Setenta, en lugar de lo que nosotros pusimos (¿quién 
es como el sabio?), tradujeron: ¿Quién conoce a los sabios? 


1. Jerónimo comenta esta Úl-  midad de división en versículos 
tima parte del versículo 30 (según entre las distintas versiones bíbli- 
la subdivisión de la Vulgata) junto cas, perdida a partir del comenta- 
a Qo 8, 1. De este modo, a partir rioa Qo 6, 12 - 7, 1. 
de Qo 8, 2 se reanuda la unifor- 2. Cf. Qo 7, 29-30. 
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Donde nosotros dijimos: Y el fuerte mudará su semblante, 
ellos pusieron: Y el desvergonzado será odiado a cansa de 
su rostro. Ciertamente, siendo muchos los que repetida- 
mente prometen la sabiduría, es difícil encontrar al que sepa 
distinguir al sabio verdadero de aquellos que parecen ser sa- 
bios. Además, son muchos los que se dicen capaces de re- 
solver las cosas ocultas de las Escrituras, pero muy pocos 
los que encuentran la verdadera solución. 

A continuación se dice: La sabiduría del hombre hará 
brillar su rostro y el perverso será odiado por su semblante; 
podemos explicarlo con palabras de san Pablo: Mas noso- 
tros todos, con el rostro descubierto, contemplando la gloria 
del Señor?; y del salmista que canta: Sobre nosotros, Señor, 
se ha mostrado claramente la luz de tu rostro*. Pero aquí se 
dice que la sabiduría del hombre no es otra cosa que la sa- 
biduría de Dios: aunque la sabiduría es propia de Dios, sin 
embargo, dentro de las posibilidades de la condición hu- 
mana, comienza a ser propia de aquel hombre que ha me- 
recido poseerla. 

Todo hereje y defensor de un falso dogma es de rostro 
desvergonzado. Así, Marción* y Valentín? dicen que son de 


3, 2 Co 3,18. 

4. Sal 4, 7 (LXX). 

5. Pensador y gnóstico del s. 
1. Según su sistema, el Dios be- 
nigno, padre de Jesucristo, sería 
distinto del Dios del Antiguo Tes- 
tamento, potente, justo, creador y 
señor del mundo, pero también 
cruel. Tertuliano, Justino e Irenco, 
entre otros, refutaron sus herejías. 
También Orígenes en varias de sus 
Obras. 

6. Gnóstico del s. 11. Después 
de abandonar la ortodoxia, Valen- 


tín fundó una escuela, posterior- 
mente desarrollada por sus discí- 
pulos, que elaboró un complicado 
sistema de creencias. Entre otras 
características, resalta la concep- 
ción de un Demiurgo, creador del 
mundo y de los hombres, ser im- 
perfecto, distinto de Dios Padre y 
de Jesucristo. Sus ideas fueron 
confutadas principalmente por 
Ireneo, Hipólito Romano, Epifa- 
nio, Clemente Alejandrino y Orí- 
genes. 
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naturaleza mejor que la del creador. Esto se podría sopor- 
tar en parte si al menos sostuvieran que tienen la esperan- 
za de alcanzarla pero que todavía no la poseen”. 


2-4. Yo custodio la boca del rey y las palabras del jura- 
mento de Dios. No te apresures a alejarte de su faz y no 
permanezcas en la palabra perversa, pues hará todo lo que 
quiera. Como cuando habla un rey poderoso, ¿quién puede 
decirle: «qué haces»? Parece que se manda, siguiendo al 
Apóstol, la obediencia a los reyes y a las potestades?, sobre 
todo si se atiende a lo que, en modo imperativo, traducen 
los Setenta: Custodia la boca del rey. Pero yo pienso que 
aquí se habla de aquel rey del cual David dice: Señor, en tu 
fuerza se alegrará el rey?. Y en otro lugar, para señalar que 
es uno solo el reino del Padre y del Hijo, la Escritura re- 
cuerda: Oh Dios, cede tu juicio al rey y tu justicia al hijo 
del rey". Pues el Padre no juzga a nadie, sino que otorgó 
todo el juicio al Hijo!!. Este Rey es el Hijo de Dios, Hijo 
del Padre Rey. Por consiguiente, sus preceptos han de ser 
cumplidos y su voluntad realizada. Esto es lo que se escri- 
be en el libro de Tobías: Es bueno tener oculto el misterio 
del rey *?, Se aconseja sobre todo que no reflexionemos acer- 
ca de por qué Dios ha establecido cada cosa, sino que la 
mente pía del hombre se apresure a cumplir lo que vea que 
ha sido mandado. Su voluntad permanezca en la voluntad 
del Señor. 

Los Setenta tradujeron de este otro modo: Respecto al 
juramento y la palabra de Dios, no te apresures a caminar 
lejos de la faz de Dios. Conviene saber que el juramento de 
Dios está escrito en los libros divinos. Por consiguiente, este 


7. Jerónimo ironiza con sar- 9. Sal 21, 1. 
casmo ante el orgullo de los gnós- 10. Sal 72, 2. 
ticos. 11. Cf. Jn 5, 22. 


8. Cf. Tt 3, L 12. Tb 12, 7. 
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juramento, sagrado y arcano, acerca de la palabra de Dios, 
no lo debemos narrar a cualquiera ni exponerlo pública- 
mente ni dar de él una opinión precipitada. Como Moisés, 
tampoco te apresures a ver la faz de Dios, sino que espera 
hasta que Él mismo pase y puedas contemplar solamente 
sus espaldas”. 

Respecto a lo que sigue (no permanezcas en la palabra 
perversa, etc.), entendámoslo aplicado al que ha caído en el 
error de la herejía; o al que, aun poseyendo la fe de la Igle- 
sia, es vencido por los pecados hasta el punto de ser infiel. 
No perseveres en la maledicencia ni en la conversación obs- 
cena, ni en el lujo, ni en la avaricia o la lascivia!*. Porque si 
perseveras, el diablo, rey de los vicios y del pecado, obrará 
en ti la perdición y hará todo lo que quisiera!” 


5. El que guarda el mandamiento, no conoce palabra per- 
versa; y el corazón del sabio conoce el tiempo y el juicio. 
Hay que señalar que la frase no conoce palabra perversa está 
puesta para significar «no sufrirá» O «no permanecerá en 
ella». Ciertamente, está escrito del Salvador: Aunque no co- 
noció pecado, Dios se hizo pecado por nosotros. En lugar 
de «palabra», Símaco trae «cosa» y traduce: El que guarda 
el mandamiento, no experimenta cosa perversa. Se pide que 
el precepto del rey sea observado y que se sepa por qué o 
por qué no, y cuándo manda. 


6-7. Pues para cada asunto hay un tiempo y un juicio. 
Ciertamente, es mucha la aflicción del hombre, porque no 
sabe lo que sucederá. Efectivamente, ¿quién le anunciará de 


13. Cf. Ex 33, 18-23. dado al «rey»: antes era el mismo 

14. Cf.2 Co 12,20 o también Rey, Hijo del Padre; ahora lo apli- 
Col 3, 5.8. ca al demonio, que tiene el poder 

15. Con bastante libertad, jus- de condenar a quien persevera en 
tificada por la cdificación moral, el pecado. 


Jerónimo ha cambiado el sentido 16. 2Co5, 21. 
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qué modo será todo? Aunque sucedan cosas diversas y el 
justo no pueda saber qué le sucederá en el futuro ni cono- 
cer las causas y las razones de cada cosa (así es, pues nadie 
conoce el futuro), sin embargo, el justo sabe que todo es 
hecho por Dios para provecho de los hombres” y nada se 
dispone sin su voluntad. Es grande la aflicción del género 
humano, pues, como dice el poeta: «La mente humana des- 
conoce el destino y la suerte futura»!3, Una cosa desea y 
otra sucede; por un lugar espera al enemigo y es herido por 
el arma de otro. 

Donde los Setenta y Teodoción tradujeron: Porque la 
ciencia del hombre es abundante, la versión hebrea dice 
«malicia», no «ciencia». Las letras hebreas resh y daleth úni- 
camente se diferencian por una pequeña tilde. Por eso, los 
Setenta y Teodoción en lugar de raath leyeron dath, esto 
es, en lugar de «malicia», «ciencia». Pero esto lo entenderá 
mejor quien tenga conocimiento de esta lengua. 

Lo que se dice al final de estos versículos, ahora lo tra- 
ducimos palabra por palabra a partir del texto hebreo: Por- 
que no sabe lo que sucedió; y lo que será después de él, 
¿quién se lo anunciará? Y nos damos cuenta de que el sen- 
tido es distinto, es decir, que ni podemos saber aquellas 
cosas que han pasado ni conocer las futuras, precisamente 
porque son futuras?”, 


8. No hay hombre que tenga poder sobre su espíritu, de 
modo que lo retenga; no hay quien tenga poder sobre el día 
de la muerte. No hay licencia en la guerra y la impiedad no 
salvará al que la posee. No está en poder de nuestra alma 
no separarse de nosotros; y cuando, ante el mandato de 


17. Cf. Rm 8, 28. derá». Así también traduce Jeróni- 
18. VrrciLIO, Aen., 10, 501. mo, pero en la interpretación opta 
19. Las versiones modernas por «lo que sucedió». 

conservan el futuro: «lo que suce- 
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Dios, se separe, de nada servirá cerrar la boca e intentar re- 
tener la vida que se va, puesto que cuando llegue la muer- 
te, enemigo y adversario de nuestra vida, no podremos re- 
cibir una tregua. Tampoco los reyes de este mundo, aunque 
hayan saqueado todas nuestras cosas con impiedad, pueden 
presentar batalla a la muerte, sino que [todos] nos deshace- 
mos en ceniza y tierra”. Por lo tanto, no hay que lamen- 
tarse si no podemos saber las cosas futuras y a menudo 
somos oprimidos por enemigos más poderosos, puesto que 
con la muerte todo acaba; ni el soberbio ni el poderoso, que 
todo lo devasta, podrá retener su alma cuando sea arreba- 
tado. 

De otro modo. El espíritu, que todo lo dispone, no 
puede ser estorbado por ningún hombre ni recibir [de otro] 
las leyes de su soplo. De él se ha dicho más arriba: En su 
continuo girar, el espíritu va y vuelve”. No tenemos poder 
sobre el día de la muerte; en el día de la vida, fácilmente se 
evita al enemigo. De modo semejante, el que está en la gue- 
rra y no posee la paz de Dios, que supera todo lo sensible, 
no tendrá licencia, de esa que se habla a la Esposa: Tus re- 
nuevos forman un vergel con frutos de manzanos??. Y mien- 
tras la impiedad no salvará al que la posee, la piedad, por 
el contrario, lo salvará. Puede tomarse impiedad como el 
diablo y la piedad como nuestro Señor Jesucristo. 


20. Cf. Si 17, 31. 

21. Jerónimo trae el versículo 
Qo 1, 6, donde se habla del espí- 
ritu, pero en un sentido de difícil 


de salir» puede tener múltiples 
aplicaciones; entre ellas, en un 
contexto militar: «dar libertad, li- 
cencia»; en un contexto botánico: 


interpretación. 

22. Ct 4, 13. Difícil empare- 
jamiento del concepto de «licen- 
cia» con el de «renuevo». Tanto en 
Qo 8, 8 como en Ct 4, 13, Jeróni- 
mo traduce emissio, palabra que en 
su significado general de «acción 


«brote», «renuevo». Todo hace su- 
poner que Jerónimo, al haber to- 
mado como fuente los Setenta, no 
ha sabido distinguir el distinto sig- 
nificado del mismo término en 
cada texto. 
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9-11. Vi todas estas cosas y apliqué mi corazón a toda 
obra que fue hecha bajo el sol; y el hombre dominó al hom- 
bre para afligirlo. Y entonces vi a los impíos que fueron se- 
pultados, entraron y salieron del lugar santo, y fueron ala- 
bados en la ciudad por obrar así; pero esto es vanidad. 
Efectivamente, no hay reprensión inmediata para los que 
obran el mal, sino que su corazón se llena de todo esto para 
cometer el mal. Dice así: Apliqué mi corazón para contem- 
plar todo lo que sucede bajo el sol, especialmente para ver 
que el hombre recibe un poder sobre el hombre para afli- 
gir y condenar a quien quiera. Como consecuencia, al diri- 
gir mi mente a la contemplación de estas cosas, vi que los 
impíos ya muertos y sepultados tenían tal fama que en la 
tierra eran considerados santos, porque cuando vivían se 
consideraban dignos de la Iglesia y del templo de Dios; ade- 
más, mientras caminaban henchidos, eran alabados por sus 
males. El pecador es alabado por los deseos de su alma y el 
que perpetra injusticias es bendecido”. Esto sucede porque 
nadie se atreve a replicar a los pecadores; y Dios tampoco 
venga inmediatamente su crimen, sino que difiere la pena 
en espera de la penitencia. Los pecadores, puesto que no 
son inmediatamente probados y corregidos, pensando que 
jamás habrá un juicio, perseveran en su crimen. 

Podemos usar este testimonio contra los obispos que re- 
cibieron potestad en la Iglesia y más bien escandalizan a 
aquellos a quienes deberían enseñar e incitar a cosas mejo- 
res. Éstos, frecuentemente, después de la muerte, son ala- 
bados en la Iglesia y proclamados públicamente como san- 
tos en sus obras indignas de aprobación, bien por sus 
sucesores o por el pueblo. Pero esto es vano; efectivamen- 
te, no escuchan [de sí mismos] lo mismo que realizaron ni 
son corregidos inmediatamente por sus pecados, pues nadie 


23. Sal 9, 24 (LXX). 
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se atreve a acusar al superior; por eso, como si fueran san- 
tos y bienaventurados, que caminan en los preceptos del 
Señor, añaden pecados a pecados?! La acusación al obispo 
es difícil, pues aunque haya pecado no se piensa así, y aun- 
que se le convenza, no es castigado. 


12. El pecador hace el mal cien veces y larga vida para 
él. Por eso sé que habrá un bien para los que temen a Dios, 
para los que temerán su faz. Al que peca mucho —indicado 
aquí como «cien veces»— Dios le ofrece la oportunidad de 
la penitencia y no lo castiga inmediatamente por su crimen, 
sino que espera a que se convierta de su iniquidad. Ahora 
entiendo cuán benigno y misericordioso será Dios con aque- 
llos que lo temen y tiemblan ante su palabra. 

Símaco tradujo así este pasaje: En verdad, el pecador per- 
verso ha muerto una vez que se le ha concedido longanimi- 
dad. Ahora bien, sé que habrá un bien para los que temen 
a Dios, para los que temieron su faz. Pero no habrá un bien 
para el inicuo ni subsistirá por largo tiempo, porque no temió 
la faz de Dios”. Es claro lo que tradujo, pero conviene decir 
que nosotros tradujimos por «cien veces» la palabra hebrea 
maath, que los Setenta tradujeron por «desde entonces». 
Aquila, Símaco y Teodoción tradujeron «murió», es decir: 
el que pecó e hizo el mal murió, pues, por haber pecado, 
inmediatamente murió. 

Pero si seguimos a los Setenta, que en lugar de «murió», 
tradujeron «desde entonces», el sentido, según algunos, sería 
el siguiente: el pecador no peca entonces por primera vez, 
cuando parece cometer el pecado, sino que ya antes pecó, 
[según las palabras de la Escritura]: Se extraviaron los im- 
píos desde la matriz, desde el vientre erraron*; pero buscan 


24. Cf. Si 5, 5. maco forma parte ya del siguiente 
25. La última frase de esta versículo. 
transcripción de la versión de Sí- 26. Sal 58, 4. 
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en vano cómo se pueden explicar las palabras que siguen (los 
que dicen mentira”), pues su sentido llano —que unos niños, 
inmediatamente después de haber salido del seno materno, 
sean pecadores y mentirosos— no parece tener sentido*, 


13. No haya bien para el impío, y el que no teme la faz 
de Dios no prolongue sus días como una sombra. [El Ecle- 
siastés] maldice a los que no tienen temor de Dios y desea 
que no se difiera durante mucho tiempo la pena, sino que, 
arrebatados inmediatamente por la muerte, reciban los tor- 
mentos que merecen. Algo semejante dice el Apóstol: Ojalá 
fueran cercenados los que os perturban””. Y en otro lugar: 
Alejandro el herrero me ha ocasionado muchos males; el 
Señor le devuelva según sus obras”. Habría que preguntar- 
se con cuánta clemencia se dijo esto. Todo esto, según la 
verdad de las palabras hebreas. 

Sin embargo, los Setenta, como si empezaran por un sen- 
tido distinto?!, traducen: Yo reconozco que será un bien para 
los que temen a Dios que teman su faz, y no habrá bien 
para el impío y no prolongará sus días en la sombra si no 
teme la faz de Dios. Habría que interpretarlo del siguiente 
modo: ciertamente sucederán aquellas cosas de las que poco 


27. Ibid. 
28. Ya Orígenes (Philoc., 25, 


Jerónimo, habría en este salmo un 
defecto del sentido literal. En cual- 


1, 10.13 y Hom. in Num., 3, 4) po- 
lemiza con ciertos gnósticos que, 
apoyándose en Sal 58, 4-5, distin- 
guen entre hombres apartados de 
la salvación desde su nacimiento, 
por estar dotados de una naturale- 
za perversa, y otros, clegidos y sal- 
vados por Dios, dotados de una 
naturaleza buena, negando así la 
libertad humana. Según entendía 
Orígenes, y también en gran parte 


quier caso, Jerónimo ha corregido 
las versiones griegas: ni «desde en- 
tonces», ni «murió», sino «cien 
veces»; y así ha sido confirmado 
por las versiones modernas. 

29. Ga 5, 12. 

30. 2 Tm4, 14. 

31. De hecho, para dar un 
sentido completo al fragmento, se 
retoma el versículo anterior. 
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antes he tratado??; sin embargo, yo reconozco clarísima- 
mente que habrá un bien para los que temen la faz de Dios; 
efectivamente, el rostro del Señor está sobre los malhecho- 
res”. Y no habrá bien para el impío, pues no teme la faz de 
Dios y no prolongará los días en la sombra, esto es, los días 
de su vida, que son como una sombra para los que viven. 
No porque los que vivan por largo tiempo prolonguen sus 
días, sino porque los hacen grandes por la grandeza de sus 
buenas obras**, Por eso Jacob, como confesándose pecador, 
dice: Pocos y desgraciados han sido mis días”. Y el penitente 
dice con palabras del salmo: Mis días se han inclinado como 
la sombra, y me he secado como el heno*. No es que hu- 
biese buscado una larga vida para el tiempo presente, donde 
todo lo que vivimos es breve y como una sombra e imagen 
(efectivamente, en la apariencia pasa el hombre”), sino que 
él teme por el futuro, no sea que el tiempo de esta vida, que 
es real, se abrevie. 


14. Hay algo vano que sucede en la tierra: hay justos 
sobre los que parece que caen las obras de los impíos, e im- 
píos sobre los que parece que caen las obras de los justos. 
Pero digo que esto es vanidad. Entre las demás vanidades 
que ocurren en el mundo con distinto resultado, también 
he descubierto ésta: que a menudo sucede a los justos lo 
que debería suceder a los impíos y éstos viven en este 
mundo tan felizmente que piensan que son justísimos. El 


32. Cf. Qo 8, 9-12a. en vida y que sirven de ejemplo 
33. Sal 34, 17. para los que lo conocieron, a pesar 
34, Jerónimo está dando el de que los días de la vida, por su 
auténtico significado a la frase brevedad, tienen la inconsistencia 
«prolongar los días»: se refiere al de la sombra. 
rastro que un hombre de bien deja 35. Gn 47, 9. 
después de su muerte. En definiti- 36. Sal 102, 12. 
va está prolongando sus días gra- 37, Sal 39, 7. 


cias a las buenas obras que realizó 
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Evangelio nos dará el ejemplo del rico vestido de púrpura 
y el pobre Lázaro*; y el salmo setenta y dos también ra- 
zona sobre por qué a los justos les suceden las cosas malas 
y a los impíos las buenas”. Donde nosotros pusimos: Hay 
algo vano que sucede en la tierra, Símaco tradujo, de un 
modo general: Difícil de conocer es lo que sucede sobre la 
tierra. 

Los hebreos interpretan que los justos, a quienes suce- 
den cosas malas, y los impíos, a los que les llegan las obras 
de los justos, son, respectivamente, los hijos de Aarón y Ma- 
nasés, porque aquellos perecieron mientras ofrecían sacrifi- 
cios*%, y éste, después de tan grandes males y de su cautivi- 
dad, fue devuelto al poder*!. 


15. Y yo alabé la alegría, pues no hay bien para el hom- 
bre bajo el sol sino el comer y el beber y alegrarse. Y esto 
mismo es lo que le acompañará de su trabajo en los días de 
su vida que Dios le dio bajo el sol. Más arriba hemos in- 
terpretado este pasaje con más detalle*; ahora lo decimos 
más concisamente. Es lícito preferir el deseo de comer y 
beber, siempre que sea breve y que acabe rápidamente, a las 
angustias de este mundo y a esas cosas que parece que su- 
ceden de modo injusto, porque parece que el hombre ob- 
tiene sólo eso de su trabajo, si es que llega a gozar de algún 
pequeño refrigerio. Pero esta interpretación, si tomamos el 
texto al pie de la letra, demostraría que los que ayunan, los 
que padecen hambre y sed, los que lloran, a quienes el Señor 
llama bienaventurados en el Evangelio*, serían desgracia- 


38. Cf. Lc 16, 19-31. nimo repite aquí las mismas alu- 
39. Cf. Sal 73, 3ss. siones bíblicas. 
40. Cf. Ly 10, 1-2. 42. Cf. Qo 2, 24-26; Qo 3, 
41. Cf.2 R 21, 1-9 y 2 Cro 33, 12-13. 

1-13. El sentido de este versículo es 43. Cf. Mt 5, 5-6. 


el mismo que el de Qo 7, 16; Jeró- 
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dos. Con lo cual, consideremos espiritualmente la comida y 
la bebida y la alegría por su posesión, que apenas podemos 
encontrar en esta vida nuestra de trabajo**. El hecho de que 
debamos considerar así tales palabras lo demuestra el si- 
guiente versículo, que dice: Apliqué mi corazón para cono- 
cer la sabiduría y la ocupación**, es decir, que en la tierra 
los hombres están ocupados y pasan los días y las noches 
en la meditación de las Escrituras, de tal modo que a causa 
de la búsqueda de la verdad, a menudo el sueño huye de 
sus OJos. 


16-17. Por eso apliqué mi corazón para conocer la sabi- 
duría y ver la ocupación que ha surgido en la tierra; y ni 
de día ni de noche se concede el sueño a los ojos. Y vi todas 
las obras de Dios, y que el hombre no podrá encontrar una 
obra hecha bajo el sol en la que él se esforzó con la inten- 
ción de investigar; no la encontrará. Por lo tanto, aunque 
el sabio dijera que él la conoce, no podrá encontrarla. El 
que investiga las causas y las razones de las cosas —por qué 
esto o aquello sucedió, y por qué el mundo se rige por dis- 
tintas suertes, por qué uno ha nacido ciego y débil y otro 
con vista y sano; por qué éste tiene pobreza y el otro ri- 
quezas; por qué éste es noble y el otro sin fama— no apro- 
vecha nada, sino ser atenazado por tan gran dilema y tener 
la reflexión como un tormento, sin encontrar lo que inves- 
tiga. Y si llega a decir que lo ha conocido, entonces tiene 


44. Jerónimo aplica el princi- 
pio excepcional según el cual hay 
que interpretar de un modo más 
elevado un texto sagrado cuando 
su sentido literal más propio está 
en contradicción con otro texto de 
la Escritura. De todos modos, en 
el caso presente, se trata de la re- 
flexión de un hombre contrariado 


a causa de las injusticias de la vida 
humana y que resuelve contentar- 
se y alegrarse de los bienes mate- 
riales más necesarios para la sub- 
sistencia, frutos a su vez del 
trabajo. El tenor de las bienaven- 
turanzas del Señor es bien dis- 
tinto. 
45. Qo 8, 16. 
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el principio de la ignorancia y se encuentra en un profun- 
do error. [El Eclesiastés] manifiesta indirectamente que todo 
tiene su causa, y que hay una justicia, por lo que cada cosa 
sucede de un determinado modo, pero esas causas están es- 
condidas en lo profundo y no pueden ser comprendidas por 
los hombres. 


Capítulo IX 


1. A todo esto apliqué mi corazón, a considerar todas las 
cosas, que los justos, los sabios y sus obras están en las manos 
del Señor. Y el hombre no conoce ni el amor ni el odio; todo 
está ante su faz. También aquí Símaco tradujo más clara- 
mente: Todo esto decidí en mi corazón: revisar todas las 
cosas; porque tanto los justos y los sabios, como también sus 
obras, están en las manos de Dios. Además, el hombre no 
conoce ni las amistades ni las enemistades, sino que ante el 
hombre todo es incierto, pues a todos suceden cosas se- 
mejantes, al justo y al injusto. Con lo cual, el sentido es 
éste: también a esto apliqué mi corazón, y quise saber a 
quiénes Dios ha amado y a quiénes ha odiado. Ciertamen- 
te, comprendí que las obras de los justos están en las manos 
de Dios; sin embargo, ellos no pueden saber ahora si son 
o no amados por Dios, por lo que fluctúan en una dis- 
yuntiva: si soportan los sufrimientos en vistas al premio o 
al suplicio. En el futuro lo sabrán, y en su rostro está todo, 
es decir, que este conocimiento los precederá una vez que 
se hayan marchado de esta vida, porque entonces será el 
juicio, ahora hay lucha; es incierto el motivo de la adver- 
sidad, cualquiera que la sufra: si, como en el caso de Job, 
es el amor de Dios, o el odio, como en el caso de muchos 
pecadores. 


2. Único es el desenlace para todos: para el justo y el 
impío, para el bueno y el malo, para el puro y el impuro, 
para el que ofrece sacrificios y para el que no los ofrece. Tal 


Comentario al Eclesiastés IX, 1-4 165 


es el bueno, tal el pecador; tal el que jura, tal el que teme 
el juramento. Aquellas cosas que por sí mismas no son bue- 
nas ni malas, y que los sabios del mundo denominan indi- 
ferentes —puesto que suceden igualmente para los justos y 
los injustos— perturban a algunos ingenuos, [que se pre- 
guntan:] «¿Por qué sucede esto así?»; y piensan que no 
habrá el juicio que en el futuro dilucidará todo lo que aquí 
es confuso!. Donde se dice: Único es el desenlace, para el 
justo y para el impío, se refiere al desenlace de las angus- 
tias O de la muerte, y por eso se dice que ellos no cono- 
cen en sí ni la caridad de Dios ni el odio. Por último, el 
que sacrifica y el que no, y todo lo demás que se enume- 
ra con su contrario, hay que tomarlo espiritualmente, según 
estas palabras: Para Dios un sacrificio es el espíritu com- 
pungido?. 


3-4. Esto es lo peor de todo lo que sucedió bajo el sol: 
que único es el desenlace para todos. Pero el corazón de los 
hijos de los hombres está lleno de malicia y, mientras viven, 
hay errores en su corazón; y después de esto, a los muertos. 
Pues ¿quién es el que hará compañía a todos los vivientes? 
Símaco, como de costumbre, tradujo esto más claramente: 
Pero el corazón de los hijos de los hombres está lleno de ma- 
licia y hay desvergiienza en su corazón mientras viven. Al 
final de todo, van a los muertos, pues ¿quién puede perse- 
verar vivo para siempre? La Escritura insiste en este mismo 
sentido, sobre el que hemos tratado poco antes: aunque todo 
sucede igual para todos y no hay distinción entre lo que 
han de soportar los buenos y los malos, o también que una 


1. San Jerónimo ya ha dado los sucesos de la vida presente sin 
esta misma explicación al interpre- olvidar que el destino final del 
tar otros pasajes de idéntico senti- justo y del impío serán distintos. 
do (Qo 2, 15-16; 3, 19): hay que 2. Sal 51, 19. 


entender estas palabras aplicadas a 
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misma muerte nos saca de este mundo, no obstante nos lle- 
namos de errores, desvergúenza y malicia, y después de esto, 
somos arrebatados por una muerte súbita y nunca más po- 
demos contar con la compañía de los que viven. También 
puede leerse así: iguales angustias presionan a los justos y a 
los injustos, de suerte que los hombres son incitados a pecar; 
a pesar de todo, después de todos los intentos con los que 
inútilmente se han esforzado, sin darse cuenta, descienden 
a los infiernos?. 

Hay esperanza, puesto que es mejor un perro vivo que 
un león muerto. 5-6. Los vivos saben que morirán y los 
muertos no saben nada; para ellos ya no hay salario. Su re- 
cuerdo queda en el olvido. Su amor, odio y celo ya perecie- 
ron; ya no tienen parte en el mundo, en todo lo que sucede 
bajo el sol. Más arriba se había dicho que el corazón de los 
hijos de los hombres se llena de malicia y desvergúenza y 
que, después de esto, con la muerte todo se acaba; ahora se 
completa esto y se insiste en lo mismo: mientras los hom- 
bres viven, pueden llegar a ser justos, pero después de la 
muerte ya no tienen posibilidad de hacer el bien. El peca- 
dor, mientras vive, puede llegar a ser mejor que el justo ya 
muerto, si quisiera cambiar a las virtudes de éste. O tam- 
bién: el pobre más miserable puede llegar a ser mejor que 
el que ya murió y luchaba contra la malicia, el afán de poder 
y la desvergúenza. ¿Por qué? Porque los vivos pueden rea- 
lizar obras buenas por miedo a la muerte; pero los muertos 
ya no pueden añadir nada a lo que de una vez para siem- 
pre se llevaron consigo mientras vivían. Todo ha sido en- 
vuelto en el olvido, según lo que está escrito en el salmo: 
Como un muerto, he sido entregado al olvido*. Pero su 
amor, odio, rivalidad y todo lo que en el mundo pudieron 


3. En este contexto, la expre- significa «mueren». 
sión «descienden a los infiernos» 4. Sal 31, 13. 
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poseer, se extingue con la llegada de la muerte; ya no pue- 
den hacer nada en justicia, ni pecar, ni añadir virtudes ni vi- 
cios, a pesar de que algunos contradigan esta explicación 
afirmando que después de la muerte nosotros podemos cre- 
cer o decrecer. 

Además, donde se dice: Ya no tendrán parte en el 
mundo, lo interpretan referido a todo lo que ha sucedido 
bajo el sol, como si en este mundo y bajo este sol que no- 
sotros vemos, [los muertos] no tuvieran ninguna relación; 
la tendrían, por el contrario, bajo ese otro mundo del que 
habla el Salvador: Yo no soy de este mundo? y también 
bajo el sol de justicia*. Tampoco excluyen la opinión que 
pretende que después de que nos hayamos marchado de 
este mundo, las criaturas racionales puedan pecar y me- 
recer?. 

[Mi maestro] hebreo me comentaba que el versículo que 
dice: Es mejor un perro vivo que un león muerto, se expo- 
nía entre los suyos del siguiente modo: es más útil el que 
todavía vive y enseña, aunque no instruido, que el maestro 


5. Jo 8, 23. 

6. MI 4, 2. Es decir, parcce 
que habría quienes pensaban que 
los muertos —más bien sus almas— 
ya no podían tener ningún contac- 
to con el mundo terreno, negando 
así el dogma de la comunión de los 
santos, en su relación con los cris- 
tianos vivos, sino que las almas de 
los condenados sólo podrían rela- 
cionarse con el mundo, tomado 
éste en sentido peyorativo (enemi- 
go de Dios); por otro lado, las 
almas de los salvados quedarían en 
contacto mutuo, pero no con los 
cristianos de la tierra. 


7. Era éste un tema de gran 
importancia en la época y que Je- 
rónimo aclara sin especificar, 
como es habitual, con quién está 
polemizando. Muy probablemcn- 
te se trate de Orígenes, aunque 
hoy día los autores modernos, li- 
bres de las polémicas de entonces 
y con un estudio más profundo de 
las fuentes, atribuyen con muchas 
reservas al autor alejandrino la te- 
oría del posible mérito después de 
la muerte. (Cf. M. SIMONETTI [ed.], 
Origene: Í principi, Torino 1968, 
pp. 71-72). 
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perfecto pero ya muerto. Por ejemplo, «perro» sería uno 
cualquiera de los muchos maestros, y «león», Moisés u otro 
cualquiera de los profetas. Pero esta explicación no nos 
gusta; tendamos por lo tanto a algo más elevado. La cana- 
nea a la que se le dice en el Evangelio: Tu fe te ha salvado, 
sería el «perro»*, y el «león muerto», el pueblo de la cir- 
cuncisión, tal como dice el profeta Balaam: He aquí que tu 
pueblo se levantará como un cachorro de león y exultará 
como un león?. Así pues, el perro vivo somos nosotros, pro- 
cedentes de las naciones; el león muerto es el pueblo de los 
judíos, abandonado por el Señor. Para Dios es mejor este 
perro vivo que aquel león muerto!. 

En efecto, los que estamos vivos conocemos al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo; pero ellos, muertos, no saben 
nada ni esperan ninguna promesa o premio, sino que su 
recuerdo ya se ha apagado. Ni siquiera recuerdan lo que 
deberían saber, y el Señor ya no se acuerda de ellos. Ade- 
más, el amor con el que antiguamente amaron a Dios pe- 
reció y también el odio, del que hablaban audazmente: 
¿Acaso, Señor, no he aborrecido a los que te aborrecían? 
¿Y no me consumía a causa de tus enemigos?!!. Y también 
su celo, en referencia al amor de Finees!?, y a Matatías, a 
quien le temblaban las rodillas1?. Es evidente que ya no 


8. Mt 9, 22. El Señor, ante la 
petición de esta mujer de que cure 
a su hija endemoniada, le dice para 
probar su fe: No es bueno tomar 
el pan de los hijos y echarlo a los 
perros. 

9. Nm 23, 24. 

10. Vemos en el comentario 
de Olimpiodoro al mismo texto el 
mismo tono polémico (cf. Eccl., 9, 
4; cf. S. Leanza, Sulle fonti..., pp. 
195-196). La posible fuente común 


sería Dídimo Alejandrino (cf. Cas. 
H. in Eccl., 9, 4-5, 139-141). 

11. Sal 138, 21 (LXX). 

12. Cf. Nm 25, 6-13. Posible- 
mente Jerónimo hace alusión al re- 
lato de 1 M 2, 24-26.54, donde 
Matatías, antes de su muerte, alaba 
en su testamento el celo de Finees, 
narrado en el libro de los Núme- 
ros. 

13. Cf. 1 M2, 24-26.54. 
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tienen parte en este mundo; pues no pueden decir: Mi he- 
rencia es el Señor”. 


7-8. Ve y come tu pan con alegría y bebe de buen cora- 
zón tu vino, puesto que tus obras agradaron a Dios. En todo 
momento estén blancas tus vestiduras y no falte el aceite en 
tu cabeza. Hasta el lugar donde dice: Tal como los peces son 
atrapados en una funesta trampa, y las aves capturadas con 
un lazo, del mismo modo serán capturados los hijos de los 
hombres en el peor momento, en cuanto éste haya caído 
sobre ellos'5, 

Antes de que tratemos de cada cosa en particular, todo 
debe ser recopilado brevemente para que aparezca claro qué 
sentido único tiene todo!*. Anteriormente se había comen- 
tado, a modo de preámbulo, que después de que los hom- 
bres mueren, desaparecen del corazón de los vivos y nadie 
les tiene amor ni odio”, según las palabras del poeta: «Nin- 
guna disputa con los vencidos y los caídos en el éter»'*. Ya 
no pueden nada bajo el sol!?. Ahora, con el uso de la pro- 
sopopeya, al modo de los retóricos y poetas?%, parece que 


14. Sal 73, 26. Termina aquí 
una larga reprensión al pueblo 
judío. Nos puede parecer exagera- 
da hoy en día, pero era habitual 
entonces, sobre todo en un escri- 
tor como Jerónimo, que utilizaba 
su profunda formación retórica 
para polemizar contra los judíos y 
contrarrestar así su influjo. 

15. Qo 9, 12. 

16. Como en otras ocasiones, 
Jerónimo pretende comentar bre- 
vemente toda la perícopa (Qo 9, 
7-12) para luego explicar detalla- 
damente cada frase. 


17. Cf. Qo 9, 5-62. 

18. VirciLIO, Aen., 11, 104. 

19. Cf. Qo 9, 6b. 

20. La prosopopeya o perso- 
nificación es una figura retórica 
que consiste en introducir como 
vivas y hablantes a personas au- 
sentes o difuntas, o también cosas 
inanimadas y abstractas. Algunos 
comentadores del Eclesiastés, para 
explicar algunos pasajes espinosos 
del libro, la utilizaron, introdu- 
ciendo un personaje ficticio con el 
que el autor del libro establece un 
diálogo. 
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se nos induce al error humano y a la costumbre de exhor- 
tarse mutuamente a gozar de los bienes de este mundo, di- 
ciendo: «<¡Oh, hombre! Ya que después de la muerte no hay 
nada, y la misma muerte es nada, escucha mi consejo mien- 
tras vivas en esta breve vida: disfruta del placer, date a los 
banquetes, apaga tus preocupaciones con el vino y entien- 
de que Dios te ha dado estas cosas para que las uses. Pre- 
séntate con vestiduras blancas, exhale ungúento tu cabeza; 
goza del abrazo de cualquier mujer que te agrade y recorre 
esta vana y breve vida con vano y breve placer. Pues, fuera 
de esto, no tendrás nada de qué disfrutar; aprovecha rápi- 
damente cualquier cosa que te pueda deleitar, no sea que pe- 
rezca. No debes temer los comentarios fútiles de que en el 
reino de la muerte has de dar razón de cada una de tus 
obras, de las buenas y de las malas, pues en la muerte no 
habría ninguna sabiduría; ningún sentido quedaría después 
de la disolución de esta vida». 

Alguien dice que aquí hablarían Epicuro, Aristipo y los 
cirenaicos y las demás especies de filósofos?!. Pero yo, re- 
flexionando cuidadosamente, no pienso, tal como errónea- 
mente estiman algunos, que todo se produce casualmente y 
que la fortuna variable juega con los asuntos humanos, sino 
que todo acaece según el designio de Dios. Si alguien corre 
veloz con sus pies, no debe considerar suya la carrera; ni el 
fuerte confíe en su fuerza, ni el sabio pretenda reunir ri- 
quezas y poder con su prudencia, ni el elocuente ni el docto 
piensen que pueden encontrar el favor del pueblo gracias a 
su elocuencia y doctrina, sino que todo sucede según lo dis- 


21. Jerónimo podría referirse 
a Gregorio Taumaturgo (cf. S. 
LEANZA, Latteggiamento..., p. 88), 
el cual aplica la prosopopcya a este 
pasaje, afirmando que la exhorta- 
ción al placer de Qo 9, 4-10 es 


puesta en boca de un interlocutor 
ficticio; seguidamente, el autor sa- 
grado da una respuesta a este co- 
mentario erróneo. Ya en el co- 
mentario a Qo 1, 9-10, Jerónimo 
alude a Epicuro. 
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pone Dios. Y si Él no gobierna todo con su arbitrio y no 
es el que edifica la casa, en vano se fatigan los que la fa- 
brican; si Él no guarda la ciudad, inútilmente vigilan los que 
la guardan”. 

Por lo tanto no es, como ellos piensan, único el desenla- 
ce e incierto el estado de esta vida; puesto que, cuando menos 
lo piensen, acudirán al juicio arrebatados por una repentina 
muerte. Igual que los peces son capturados con el anzuelo y 
las redes y las aves, libres por el aire, son atrapadas con el 
lazo cuando no lo esperan, así los hombres, según sus méri- 
tos, serán conducidos al suplicio eterno cuando la muerte re- 
pentina y les llegue el juicio; a ellos que pensaban que todo 
se movía con un aleteo incierto. Esto según aquel sentido con 
el que hemos querido recopilarlo todo brevemente”. 

Ahora hay que interpretar cada cosa no como si [el Ecle- 
siastés] hablara en nombre de otro, sino en su propio nom- 
bre?*, Ve, come tu pan con alegría y bebe de buen corazón 
tu vino, puesto que tus obras agradaron a Dios”; puesto que 
has aprendido que con la muerte todo acaba y que en el in- 
fierno no hay arrepentimiento ni nadie puede volver a la 
virtud, apresúrate mientras estés en este mundo; mientras 
tengas tiempo lucha, haz penitencia, trabaja. Pues Dios acep- 
ta con agrado la penitencia. 

También es útil una lectura sencilla del texto, según estas 
palabras: Ya comáis, ya bebáis, ya hagáis cualquier cosa, ha- 
cedlo en el nombre del Señor**. Y en otro lugar: Bebe vino 
con prudencia”. Pues no posee la verdadera alegría y un 
buen corazón el que usa desmesuradamente de las cosas 


22. Sal 127, 1. aunque a menudo Jerónimo pasa- 
23. Concluye aquí la explicación rá a la exégesis espiritual, suele 
global de la perícopa Qo 9, 7-12. precederlas de una lectura literal. 
24. La nueva interpretación 25. Qo 9,7. 
supone una alternativa que supera 26. 1 Co 10, 31. 


el recurso a la prosopopeya, pues 27. Si 31, 28. 
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creadas. Pero es mejor pensar así: aquel cuyas obras agra- 
daron en la presencia de Dios, en absoluto podrá sentir ne- 
cesidad del verdadero pan y del vino que fue pisado en la 
viña de Soreq?*. Se nos ha dado un precepto que dice: Has 
deseado la sabiduría; observa los mandamientos y el Señor 
te la concederá?. Observemos los mandamientos y podre- 
mos encontrar el pan y el vino espiritual. Al que no obser- 
va los mandamientos y se gloría de la abundancia de pan y 
vino, se le dice por medio de Isaías: No digas: «Sí, la co- 
nozco»; ni la has conocido ni la conoces, mi te he abierto 
desde el principio tus oídos; pues yo sé que vas a seguir siem- 
pre menospreciando”. Los Setenta leen: Ven, come tu pan 
con alegría; palabras pronunciadas por el Eclesiastés de las 
que también el Evangelio se hace eco*!: El que tenga sed, 
venga a mí y beba”. Y en los Proverbios: Venid, comed mis 
panes y bebed mi vino?. 

En todo momento sean blancas tus vestiduras y no falte 
el aceite en tu cabeza?*. Se dice: mantén el cuerpo limpio y 
sé misericordioso. O también: no haya momento en el que 
no tengas blancas tus vestiduras, procura no llevar nunca 
sucios tus vestidos, puesto que se cuenta del pueblo peca- 
dor que resplandeció con vestiduras negras”. Tú revístete 
de la luz, y no de la maldición referida a Judas: Se vista de 
la maldición, como de un vestido*. Revístete de entrañas de 


28. En toda la Escritura sehace  vade, se dice deáro (veni); ésta 


una sola mención al valle de Soreq, 
hacia donde se dirige Sansón para 
encontrarse con Dalila (Jc 16, 4). No 
encontramos la relación entre este 
texto y las palabras de Jerónimo. 

29. Si 1, 33, 

30. Is 48, 7-8. 

31. Jerónimo cita la versión 
de los Setenta, donde, en lugar de 


tiene la ventaja de poner el pasaje 
de Qohélet en relación con otros 
textos de la Escritura citados a 
continuación. 

32. Jn 7, 37. 

33. Pr 9,5. 

34. Qo 9, 8. 

35. Cf, Ex 33, 4. 

36. Sal 109, 18. 
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compasión, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, 
de paciencia. Y cuando te hayas despojado de las obras del 
hombre viejo, revístete del nuevo para que se renueve de 
día en día”. 

Respecto a lo que sigue (y no falte el aceite en tu cabe- 
za), se ha de saber que la naturaleza del aceite es tal que acre- 
cienta el resplandor y suaviza la fatiga de los que están exte- 
nuados. Pero hay un aceite espiritual, el aceite del júbilo, del 
que se escribe: Por eso Dios, el Dios tuyo, te ungió con óleo 
de júbilo mucho más que a tus compañeros*. Con este acei- 
te se ha de alegrar nuestro rostro. Con él hay que ungir la 
cabeza del que ayuna”. No lo pueden tener los pecadores, 
de los que se dice: No tienen ni ungíento, ni aceite, ni liga- 
duras para imponerle“, pues tienen el aceite contrario, el que 
detesta el varón justo diciendo: El aceite del pecador nunca 
engrasará mi cabeza“. Los herejes tienen este aceite y por 
eso desean verterlo sobre las cabezas de los engañados. 


9. Mira la vida con la mujer que has amado en todos los 
días de tu vanidad, los que se te han dado bajo el sol en 
todos los días de tu vanidad, porque ésa es tu parte mien- 
tras vives y trabajas con esfuerzo bajo el sol. Sigue la sabi- 
duría y la ciencia de las Escrituras; y para ti, en lo que se 
refiere a la unión conyugal, sigue esa [sabiduría] de la que 
se habla en los Proverbios: Ámala y te conservará; abráza- 
la y te ceñirá*. Donde se dice: Los días de tu vanidad se 


37. Cf. Col 3, 12.9-10. 

38 . Se refiere a Hb 1, 9, que 
cita Sal 45, 8. 

39. Cf. Mt 6, 17. 

40. Is 1, 6. 

41. Sal 141, 5. 

42. Pr4,8. Aunqueel texto la- 
tino ofrece cierta dificultad, parece 


que Jerónimo, reconociendo el sen- 
tido literal del versículo referido a 
la unión conyugal, aprovecha para 
exhortar al lector, en concreto a 
Blesila, a abrazar la virginidad, 
como ya hizo en el comentario a 
Qo 3, 5 (tiempo de abrazar...). 
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refiere a los días de este mundo corrompido, del que hace 
mención el Apóstol*, 

El sentido de lo siguiente (mira la vida con la mujer que 
has amado) es oscuro. Puede significar: mira y contempla 
la vida, tú mismo junto con tu mujer, puesto que no podrás 
observar la vida solo, sin esa mujer. O bien: considera y 
mira ambas cosas, la vida y la mujer en los días de tu va- 
nidad. Pero de modo maravilloso se nos pide que en los días 
de nuestra vanidad busquemos la verdadera vida con nues- 
tra mujer, la sabiduría. Pues ésta es nuestra parte y éste el 
fruto de nuestro trabajo, que en esta vida sombría seamos 
capaces de encontrar la verdadera vida. 


10. Haz, mientras puedas, todo lo que esté a tu alcance, 
porque en el seol, adonde te diriges, no hay ni obra ni pen- 
samiento ni ciencia ni sabiduría. Haz ahora todo lo que pue- 
das, y trabaja, porque cuando desciendas a los infiernos no 
habrá lugar para la penitencia. Algo semejante a esto pres- 
cribe el Salvador: Trabajad mientras es de día; vendrá la 
noche, cuando nadie podrá trabajar*. Respecto a las pala- 
bras: En el seol, adonde te diriges, hay que saber que Sa- 
muel estuvo verdaderamente en los abismos*. Antes de la 
venida de Cristo, aunque hubiera santos, todos estaban so- 
metidos a la ley del seol*. Sin embargo, el Apóstol testi- 
monia que los santos, después de la resurrección del Señor, 
no son retenidos en el seol; dice así: Es mejor librarse de las 
ataduras y estar con Cristo”. El que está con Cristo sin duda 
no está retenido en el seol. 


11. Me di vuelta y vi, bajo el sol, que no es de los velo- 
ces la carrera, ni de los fuertes la guerra, ni de los sabios el 


43. Cf. Ga1, 4. 46. Cf. Rm7, 6. 
44. Jn 9, 4. 47. Flp 1, 23. 
45. Cf. 1 $28, 13. 
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pan, ni de los prudentes la riqueza, ni de los doctos la gra- 
cia, puesto que a todos llega su tiempo y su destino. El que 
ha sido atado con grillos de hierro y es sobrecargado con 
pesados lazos de plomo, [sepa que] la iniquidad se sienta 
sobre un talento de plomo**, y que en el salmo se dice: [Mis 
culpas] como carga pesada pesan sobre mí" éste no es apto 
para aquella carrera de la que se dice: He concluido la ca- 
rrera; he guardado la fe*%; sin embargo, tampoco el que está 
ligero de peso y cuya alma no está cargada de ningún modo 
puede llegar a la meta sin la ayuda de Dios. Cuando surge 
batalla contra los poderes adversos —a propósito de esto está 
escrito: Santificad la guerra*—, aunque uno sea robusto*? no 
puede vencer con sus propias fuerzas. Por muy perfecto que 
sea entre los hijos de los hombres, y sabio, no puede tener 
el pan vivo y celestial si no es gracias a la Sabiduría, que 
exhorta vivamente: Venid, comed mis panes”. 

De las riquezas habla el Apóstol: [Exhórtalos a] enri- 
quecerse de buenas obras**, y en otro lugar: Habéis sido en- 
riquecidos en toda palabra y ciencia”. Por eso conviene 
saber que el hombre prudente no puede reunir riquezas si 
no las recibe de Dios, porque de É son esas riquezas. De 
ellas se habla en otro lugar: Las riquezas del varón son la 
redención de su propia alma*. Tampoco el hombre, aunque 
sea erudito, podrá alcanzar la gracia a no ser que ésta vaya 
acompañada de la ciencia y le sea concedida por Dios. Y 
esto lo sabe Pablo, cuando escribe: He trabajado más que 


48. Cf. Za 5, 7-8. El profeta se refieren al asedio del imperio 


se reficre a una mujer sentada en  neobabilónico a la ciudad de Jeru- 
medio del ánfora que representa la  salén. 
impiedad. 53. Pr 9, 5. 

49. Sal 38, 5. 54, 1 Tm 6, 18. 

50. 2 Tm 4,7. 55. 1 Col, 5. 

51. Jr 6, 4. 56. Pr 15, 8. 


52. Cf. Jr 5, 15. Las dos citas 
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todos, pero no yo, sino la gracia que está conmigo”; y tam- 
bién: Su gracia no ha sido vana en mí. Por último, nadie 
conoce cuándo llegará el tiempo en el cual tendrán lugar el 
voluble desenlace y el fin de todas las cosas. Todo esto según 
el sentido anagógico”. 

Por lo demás, en una explicación más sencilla, en armo- 
nía con este pasaje, dice la epístola a los Romanos: Así que no 
es obra del que quiere, ni del que corre, sino de Dios, que usa 
de misericordia“. La siguiente frase (no es de los sabios el pan), 
está diariamente confirmada con el ejemplo de muchos que, 
aunque sapientísimos, están desprovistos de lo necesario. 

No es de los doctos la gracia*!: para que sepas que en la 
Iglesia prosperan algunos que son muy ignorantes. Alimen- 
taron la audacia de la mente, consiguieron la volubilidad de 
la lengua, pero no reflexionan sobre lo que dicen, y se con- 
sideran prudentes y eruditos, sobre todo cuando se ganan 
la simpatía del pueblo, que más se deleita y conmueve cuan- 
to más dulzonas son las palabras. Por el contrario, el varón 
erudito se esconde en la oscuridad y sufre persecuciones; y 
no sólo está privado del favor del pueblo, sino que es pi- 
soteado por la penuria y la indigencia. Y esto es así porque 
la incertidumbre acompaña al sucederse de los hechos y por- 


57. 1 Co 15, 10b. 

58. 1 Co 15, 10a. 

59. Jerónimo ya ha expuesto 
otros pasajes (cf. Qo 3, 18-21) en 
los que el autor sagrado, con un 
conocimiento muy limitado de la 
revelación cristiana acerca de las 
postrimerías, advierte sobre la 
común salida de esta vida para 
todos. Ahora matiza que es nece- 
sario estar ligero de peso (evitar el 
pecado) para poder llevar a cabo 
la carrera de la fe y alcanzar la sal- 


vación; pero al mismo tiempo, !le- 
vando el texto sagrado a un plano 
espiritual (anagógico), reafirma 
que por muy sobresalientes que 
sean las virtudes de una persona, 
sin la ayuda de Dios nadie puede 
alcanzar la meta. 

60. Rm 9, 16. 

61. El sentido de la palabra 
gracia en el texto sagrado no es so- 
brenatural, sino humano; se podría 
traducir también por «favor de los 
hombres». 
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que en el presente no hay retribución de los méritos, sino 
en el futuro. 


12. En verdad el hombre no conoce su tiempo. Como los 
peces que son capturados en una funesta trampa; como las 
aves que son atrapadas con el lazo, de igual modo los hom- 
bres se precipitarán en el tiempo adverso en cuanto éste haya 
caído sobre ellos. Antes dijimos que las angustias o la muer- 
te llegan a los hombres sin que ellos se expliquen el por- 
quéé?, Por otra parte conviene saber que, en sentido alegó- 
rico, el reino de los cielos es semejante a una red echada al 
mar? por el contrario, también los herejes tienen una red 
con la que capturan peces para la muerte. Su red es el dis- 
curso afable, la conversación halagadora, los ayunos simu- 
lados o forzados, el vestido pobre, la simulación de las vir- 
tudes. Y cuando empiezan a disputar sobre las cosas más 
sublimes y a elevar su boca a lo más alto y a buscar en las 
profundidades de Dios, ponen el lazo en los cielos. Por esto, 
del mismo modo que los peces y las aves son atrapados fá- 
cilmente por este tipo de red y de lazo, así también, cuan- 
do se multiplique la iniquidad y se enfríe la caridad de mu- 
chos, y se produzcan signos y portentos, hasta el punto que 
incluso los elegidos, si esto es posible, sean seducidost*, con- 
viene saber que igualmente los varones eclesiásticos, a quie- 
nes se llama hijos de los hombres y son de poca fe*, pue- 
den precipitarse rápidamente. Hay que señalar también que 
siempre que en este libro se habla de los hijos de los hom- 
bres*£, el texto hebreo dice «hijos del hombre», esto es, hijos 
de Adán. Casi toda la Escritura está llena de esta expresión: 
llama hijos de Adán a todo el género humano. 


62. Cf. Qo 9, 2. 16, 8. 
63. Cf. Mt 13, 47. 66. Cf. Qo 2, 13; 2, 8; 3, 
64. Cf. Mt 24, 12.24. 10.21; 8, 11; 9, 3. 


65. Cf. Mt 6, 30; 8, 26; 14, 31; 
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13-15. También bajo el sol he visto con sabiduría esto, 
que me pareció algo grandioso: una ciudad pequeña y con 
poca gente; vino contra ella un gran rey, la rodeó y constru- 
yó contra ella un gran bastión. Y encontró en ella un varón 
pobre y sabio que puso a salvo la ciudad con su sabiduría; 
pero nadie se acuerda de aquel hombre pobre. Aunque en 
otros lugares se dice que todas las cosas son inciertas y que 
entre el justo y el injusto no hay ninguna diferencia”, yo he 
comprobado que también aquí se encierra una altísima sabi- 
duría. Ocurre a menudo que una ciudad pequeña, de pocos 
habitantes, es circundada por un ejército de innumerables 
enemigos, y el pueblo es profundamente perjudicado a causa 
del asedio y el hambre; pero repentinamente, en contra de 
las expectativas de todos, es encontrado un varón humilde y 
pobre, el cual, puesto que su sabiduría es mayor que la de 
todos los ricos, cuando todos los grandes poderosos y so- 
berbios son puestos en peligro y están temerosos ante el ase- 
dio, él encuentra el modo salvar la ciudad de sus males. Pero 
—¡oh ingrato olvido de los hombres!- después de que han 
sido liberados y ha sido disuelta la cautividad y devuelta la 
libertad a la patria, nadie se acuerda de ese pobre sabio, nadie 
le agradece la salvación, sino que todos honran a los ricos, 
que no fueron capaces de ayudar en nada. 

[Mi maestro] hebreo interpretó de modo distinto este 
pasaje: la ciudad pequeña es el hombre, al que los filóso- 
fos también llaman «mundo menor»*. Los pocos varones 


67. Cf. Qo 2, 15-16; 3, 19; 9, 2. 
68. La idea del hombre consi- 
derado como un microcosmos cn 
comparación con cel mundo, macro- 


Aristóteles, estoicos y neoplatóni- 
cos. Parece verosímil que la fuente 
única de Jerónimo haya sido su 
maestro hcbreo, conocedor de la fi- 


cosmos, tiene su origen en la filoso- 
fía y en la ciencia griega; hay re- 
ferencias en pitagóricos, milesios, 
presocráticos, médicos, Platón, 


losofía griega antigua a través de 
Filón, quien trata también este tema. 
Sobre ls fuentes de esta relación 
entre el macrocosmos y el micro- 
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que hay en ella son los miembros [del cuerpo] humano. 
Cuando el gran rey, el diablo, viene contra esa [ciudad] y 
busca el lugar a través del cual puede irrumpir, encuentra 
en ella al [varón] humilde y sabio, es decir, el sosegado 
pensamiento del hombre interior, que salva la ciudad ase- 
diada y atrapada por los enemigos. Cuando un hombre ha 
sido salvado de algún peligro, ya sea de la persecución, ya 
de las angustias o de cualquier cosa adversa y del pecado, 
entonces ese hombre, el hombre exterior, enemigo del 
hombre pobre y sabio, no se acuerda del hombre interior 
ni se somete a sus consejos, sino que de nuevo goza de su 
libertad”. 

En otro sentido. La ciudad pequeña y los pocos varo- 
nes que hay en ella, en comparación con el mundo entero, 
es la Iglesia; contra ella se levanta a menudo el gran rey, el 
diablo, no porque sea grande sino porque públicamente 
vocea diciendo que es grande, y rodea la ciudad con la in- 
sidia de la persecución o con cualquier otro tipo de angus- 
tia; allí encuentra al varón pobre y sabio, nuestro Señor Je- 
sucristo, que se hizo pobre por nosotros” y es la misma 
sabiduría; y este varón pobre, en su sabiduría, libera la ciu- 
dad. ¿Cuántas veces hemos visto a un león derrumbarse a 
causa de la sabiduría de ese pobre, mientras, sentado con 
los ricos, es decir, con los senadores y príncipes de este 
mundo, tramaba insidias contra la Iglesia? Y cuando este 
pobre ha vencido y la ciudad ha vuelto a la paz, apenas nadie 
se acuerda de Él ni considera sus mandatos, sino que todos, 
abandonándose por entero a la lujuria y a los propios de- 


cosmos, cf. F. Rico, El pequeño cional del hombre sobre su parte 


mundo del hombre, Madrid 1970. sensitiva. No hay que tomarla en 
69. Sugestiva interpretación sentido dualista. 
de la exégesis hebrea en la que se 70. Cf. 2 Co 8, 9. 


subraya la prioridad de la parte ra- 
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seos, buscan las riquezas, que no liberan en los momentos 
de necesidad?!. 


16. Y yo dije: «Mejor es la sabiduría que la fortaleza, la 
sabiduría del pobre, que fue despreciada, y sus palabras, que 
no fueron escuchadas». Aunque nadie se acuerda de ese 
pobre sabio cuando todo resulta propicio, sino que todos 
admiran el poder y las riquezas, sin embargo (de acuerdo 
con todas las interpretaciones precedentes), yo venero más 
la sabiduría despreciada y las palabras que nadie se digna 
escuchar. 


17. Las palabras pausadas de los sabios se escuchan mejor 
que el clamor del que está al frente de los necios. Si vieras 
a alguien que vocifera en la Iglesia y que con cierta al- 
cahuetería y con elegancia de palabras arranca los aplausos, 
provoca risas e incita a los oyentes hacia una alegría afecta- 
da, entiende que eso es una señal de ignorancia, tanto del 
que habla como de los que escuchan. Puesto que las pala- 
bras de los sabios se escuchan con sosiego y en moderado 
silencio; pero el que es ignorante, aunque sea potente y 
posea el clamor, bien de su propia voz, bien del pueblo que 
lo aclama, habla entre ignorantes. 


18. Más vale la sabiduría que las armas, y uno solo que 
peca echa a perder muchos bienes. También ahora se pone 
la sabiduría por encima de la fortaleza”? y se dice que en las 


71. Esta interpretación alegó- 
rica de la ciudad como la Iglesia 
encuentra un fucrte paralelo en los 
escolios anónimos de la Catena 
Hauniense al Eclesiastés (cf. Cat. 
H. in Eccl., 9, 13-15, 362-383) y en 
Olimpiodoro (cf. Eccl., 9, 13-16). 
Es muy probable una común fuen- 


te alejandrina en Orígenes, sobre 
todo por el elemento manifiesta- 
mente origeniano de la oposición 
entre el rey-diablo y el pobre 
sabio-Cristo (cf. S. Lranza, Sulle 
fonti..., 179-180). 

72. Cf.Qo 9, 16. 
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batallas la sabiduría vale más que las armas de los que com- 
baten. Porque aunque hubiera un solo ignorante, pequeño 
y de ningún valor, a menudo, a causa de su necedad, se des- 
truyen grandes poderes y riquezas. En el texto hebreo se 
puede leer: Y el que peca una sola vez, arruina mucha bon- 
dad”?. Por esto, también hay que pensar que por un solo 
pecado muchas situaciones justas perecen; y dado que las 
virtudes se relacionan mutuamente, el que tenga una las tiene 
todas”*; y el que peque en una cosa se somete a todos los 


vicios. 


73. La imposibilidad de dis- 
tinguir el género en el original he- 
breo ha llevado a la falta de una- 
nimidad en las versiones modernas 
de la Biblia; algunos lo leen en 


masculino, aplicándolo al «peca- 
dor», como la Neovulgata; otros 
lo lcen en neutro, refiriéndolo a 
«un solo pecado». 


74. Cf. CICERÓN, Off, 2, 35. 


Capítulo X 


1. Las moscas muertas ensucian el perfume. Un poco de 
necedad puede más que la sabiduría y la gloria. Se ejempli- 
fica el sentido de lo anterior, donde se dice que por un solo 
necio pueden echarse a perder muchos bienes!: así como el 
malo, mezclado entre los buenos, contamina a muchos; 
igualmente las moscas, si mueren en el ungúento, echan a 
perder su olor y color. A menudo la sabiduría está mezcla- 
da con la astucia, y la malicia acompaña a la prudencia; por 
eso se manda que busquemos la sabiduría sencilla y que ésta 
se mezcle con la inocencia de las palomas; seamos pruden- 
tes ante el bien, pero sencillos ante el mal?. También hay 
este otro sentido: conviene que el justo tenga un poco de 
sencillez y, con mucha paciencia, dejando para Dios la ven- 
ganza, parezca necio; eso es mejor que vengarse inmediata- 
mente, ejerciendo la malicia bajo apariencia de prudencia?. 

En otro sentido: las moscas que, según Isaías, dominan 
en una parte del río de Egipto*, echan a perder la suavidad 
del aceite, dejando en cualquiera de los creyentes el olor y 
las huellas de su suciedad. También en referencia a las mos- 


1. Cf. Qo 9, 18. rada como manifestación de pa- 
2. Cf. M1 10, 16. ciencia y aguante del mal ajeno, en 
3. Sugestiva interpretación, espera de una futura y más pon- 


aunque se altera el sentido de la  derada corrección. 
palabra «necedad», ahora conside- 4. Cf. Is 7, 18. 
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cas, el príncipe de los demonios es llamado Beelzcbul, que 
significa «ídolo de las moscas», o «varón de moscas», o tam- 
bién «el que tiene moscas». 


2-3. El corazón del sabio está en su derecha y el del necio 
en su izquierda. Cuando el necio camina de un sitio a otro, 
su corazón se empequeñece y dice: «Todos son ignorantes». 
En el Evangelio se indica que la mano izquierda del sabio 
no sepa lo que hace la derecha*. También, que si somos gol- 
peados en la mejilla derecha ofrezcamos al que nos golpea 
no la mejilla izquierda, sino la otra*. En efecto, en sentido 
estricto, el justo no tiene izquierda, sino que todo en él es 
derecho. Cuando venga el Salvador para juzgarnos, los cor- 
deros permanecerán a su derecha y los cabritos a su iz- 
quierda”; también está escrito en el profeta: El Señor cono- 
ce las vías derechas, pues las que son perversas están a la 
izquierda?. Así pues, el que es sabio siempre piensa en el 
mundo futuro, que conduce a la derecha; el ignorante, en 
cambio, piensa en el mundo presente, que está a la izquier- 
da. Esto mismo lo confirma el poeta y a la vez filósofo, 
cuando dice: «La derecha, que pasa por debajo de las mu- 
rallas del gran Dite, es el camino que nos llevará al Elíseo; 
la izquierda de los malos ejecuta las penas y envía a los mal- 
vados al Tártaro». 

Además, nuestro Firmiano, en su ilustre obra de las Ins- 
tituciones, recuerda la letra Y, y disertó muy profundamente 


5. Cf. Mt 6, 3. 9. ViRGILIO, Aen., 6, 541-543, 
6. Cf. Mt 5, 39; Lc 6, 29, Estos versos de la Eneida son pre- 
7. Cf. Mt 25, 33. cedidos por otro («este es el lugar 
8. San Jerónimo cita el ver- donde el camino se divide en dos 
sículo sucesivo a Pr 4, 27, que partes») al que alude Firmiano 
sólo aparece en los Setenta y ha  Lactancio y al que se refiere Jeró- 
desaparecido en las versiones  nimo en las líneas siguientes. 


modernas, 
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acerca de la «derecha» y de la «izquierda», es decir, de las 
virtudes y los vicios!. No vayamos a pensar que esta frase 
es contraria a esa otra que dice: No te desvíes ni a la dere- 
cha ni a la izquierda". Pues la parte derecha de la Y se con- 
sidera la parte buena, pero en esta frase [de los Proverbios] 
no es acusada tanto la derecha cuanto la inclinación hacia 
la derecha: es decir, que no queramos saber más de lo que 
necesitamos saber, puesto que las virtudes están en el medio 
y cualquier exceso es vicioso. 

En el siguiente versículo se afirma: Cuando el necio 
camina de un sitio a otro, su corazón está necesitado y dice: 
«Todo es ignorancia», o también: «/Todos son] ignoran- 
tes». Aquí el sentido es el siguiente: cuando el necio peca, 
espera que todos han de pecar igualmente, y a todos juzga 
según su talento. Además, Símaco tradujo así: Y el necio, 
en su caminar, ignorante además, sospecha que todos son 
necios. Pero los Setenta lo entendieron de otro modo, pues 
dicen: Todo lo que piensa el ignorante es vano en ex- 
tremo. 


4. Si el espíritu del poderoso se alza sobre ti, no aban- 
dones tu lugar, porque la sensatez detiene grandes pecados. 
Ahora la Escritura se refiere a ese de quien habla el Após- 
tol, el príncipe de este mundo'?, guía de las tinieblas'? y de 


10. Cf. FIRMIANO LACTANCIO, 
Div. Inst., 6, 3, 6. Jerónimo alu- 
dió a esta cuestión en su comen- 
tario a Qo 4, 13-16. Lactancio cx- 
ponce el coma, tratado por ciertos 
filósofos, de las dos vías ante las 
que necesariamente se enfrenta 
toda vida humana, y que pueden 
representarse con la letra Y. En el 
texto cita también a Virgilio (4en., 
6, 540). 


11. Pr 4, 27. 

12. Cf. Jn 12, 31; 14, 30; 16, 
11. Jerónimo se inspira en Oríge- 
nes, cl cual, en varias obras suyas 
(cf. Princ., 3, 2, 1 y 3, 2, 4, Hom 
in Num., 12, 4, Ps,, 16, 11, Fr. in 
Mt., 280) identifica cl espíritu que 
tiene autoridad con el diablo (Cf. 
S. Leanza, Lesegest..., pp. 46- 
47.68). 

13. Cf. Ef 6, 12. 
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los que obran en los hijos de la incredulidad'*. Si se alza 
contra nuestro corazón, y nuestra mente recibe la herida de 
un mal pensamiento, no debemos concederle espacio, sino 
luchar contra ese pésimo pensamiento y ser librados de un 
pecado mayor, es decir, el de poner por obra ese pensa- 
miento, puesto que una cosa es pecar de pensamiento y otra 
pecar de obra. Acerca de este gran pecado dice el salmo: Si 
no dominaran sobre mi, entonces estaría limpio, punficado 
de un delito mayor'. 

Símaco tradujo más libremente la palabra hebrea marp- 
he, que todos tradujeron [al griego] de modo igual, por 
tama, es decir, «salud» o «curación». Dijo: Si el espíritu del 
príncipe irrumpe contra ti, no retrocedas de tu lugar, pues la 
castidad frena grandes pecados. Es decir: si el diablo sedu- 
jera tu mente y te tentara al deseo desenfrenado, no sigas 
ese pésimo pensamiento y lisonjero gusto; antes bien, per- 
manece fuerte y firme y apaga la llama del placer con el frío 
de la castidad. 

[Mi maestro] hebreo -no sé por qué-— hizo la siguiente 
conjetura acerca de este pasaje: «Si recibes algún honor en 
este mundo y eres constituido como el mayor en medio de 
los pueblos, no abandones tus obras precedentes ni empie- 
ces a olvidarte de tus antiguas virtudes y a no realizar tu 
antiguo esfuerzo, porque el remedio de los pecados nace de 
una buena conducta! y no de una dignidad hinchada y su- 
perflua». 


5-7. Hay un mal que vi bajo el sol, semejante a la ig- 
norancia que surge de la faz del poderoso: el necio es entre- 


14, C£. Ef 2, 2. que hace suponer que el maestro 
15. Sal 19, 14. hebreo de Jerónimo utiliza fuentes 
16. «Buena conducta»: la cristianas, coherentemente con su 
misma expresión aparece en St 3, condición de judío converso, tal 


13, en un contexto muy similar, lo. como se desprende de otros textos, 
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gado a los más grandes honores y los ricos se sientan por tie- 
rra. He visto a los siervos montados a caballo y a los prín- 
cipes, como siervos, ir a pie. En lugar de nuestra versión (se- 
mejante a la ignorancia que surge de la faz del poderoso), 
Aquila, Teodoción y los Setenta han traducido así: Como 
algo no voluntario —en griego, hos akoúsion— [que surge] de 
la faz del príncipe. A esto Símaco añade: El necio es puesto 
con gran honor; y los ricos se sientan por tierra. Por lo tanto: 
[el Eclesiastés] recuerda haber visto este mal en el mundo, 
que en apariencia hace injusto el juicio de Dios: sea por ig- 
norancia o involuntariamente, tanto en los poderes del 
mundo como en los altos cargos de la Iglesia, a menudo los 
que son ricos en el hablar y en sabiduría, ricos también en 
buenas obras, se sientan en un lugar oscuro, y el insensato 
ocupa el primer lugar en la Iglesia. Esto sucede ante la pre- 
sencia de quien tiene el poder en el mundo: mientras opri- 
me a los poderosos y sabios y no permite que aparezcan 
ante el pueblo, constituye superiores a los que conoce como 
imprudentes en la iglesia; así los ciegos son conducidos por 
ciegos a la fosa”. 

Este mismo sentido tiene la frase que sigue: He visto a 
los siervos montados a caballo y a los principes, como sier- 
vos, ir a pie. Los que son siervos de los vicios y del peca- 
do, tan pegados a la tierra que los hombres los consideran 
siervos, henchidos de una repentina dignidad por el diablo, 
recorren las vías públicas montados en jacas!*; pero el noble 
o prudente, oprimido por la pobreza, avanza por el cami- 
no y la condición de los siervos. 

[Mi maestro] hebreo interpretó que el príncipe podero- 
so, de cuya faz parece salir la ignorancia, es Dios, por más 
que los hombres, ante esta falta de ecuanimidad de los acon- 
tecimientos, piensen que Él no juzga con justicia y equidad. 


17. Cf. Mt 15, 14; Lc 6, 39. 18. Cf. Horacio, Epod., 4, 14. 
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Sin embargo, otros consideran que hay que unir esto con 
lo que se dijo antes; ese poderoso sería el mismo del que se 
hablaba en los versículos anteriores: Si el espíritu del pode- 
roso se alza sobre ti, no desampares [tu] lugar”. 

Por lo tanto, no estemos tristes si en este mundo parece- 
mos de humilde condición, pues sabemos que los necios son 
favorecidos por la faz del diablo y los ricos son echados fuera, 
que los siervos poseen los distintivos de sus dueños y los 
príncipes caminan en el menosprecio de los siervos. Hay que 
señalar que el caballo es considerado bajo un aspecto positi- 
vo, como cuando se dice: La caballería es tu salvación”. 


8. El que cava una fosa, en ella caerá; y el que destru- 
ye el vallado, le morderá la serpiente. El sentido es en parte 
sencillo y en parte misterioso?!. Ciertamente, en otro lugar 
el mismo Salomón dice: El que lance el lazo será atrapado 
en él?2; y también se dice en el salmo séptimo: Abrió un foso 
y lo excavó y caerá en la fosa que hizo”. Por otro lado, el 
derrumbamiento del vallado y del muro son los dogmas de 
la Iglesia y la institución fundada por los apóstoles y los 
profetas; quien las disolviera y quisiera descuidar, en lo 
mismo en que ha sido negligente, la serpiente le herirá. De 
esta serpiente se habla en el libro de Amós: Si bajare hasta 
el infierno, mandaré a la serpiente y le morderá”. 


9. El que quita las piedras se lastimará con ellas, y el que 
corta árboles peligrará bajo ellos. También en el libro de Za- 
carías las piedras santas giran sobre la tierra”, pues no se 


19. Cf. Qo 10, 4. rónimo al considerar cstas pala- 
20. Ha 3, 8. bras pertenecientes a los libros sa- 
21. Dentro del sentido meta- lomónicos. Pertenecen, en reali- 

fórico de todo el versículo, la pri-- dad, al Eclesiástico. 

mera frase es mucho más sencilla 23. Sal 7, 16. 

de entender que la segunda. 24. Am9, 2.3. 


22. Si 27, 29. Se equivoca Je- 25. Cf. Za 9, 16. 
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mantienen firmes en su posición, sino que pasan de largo y, 
tendiendo siempre a lugares más altos, se apresuran a irse 
de aquí. En el Apocalipsis se habla de estas piedras vivas 
con las que se construye la ciudad del Salvador? y con las 
que se edifica la Iglesia, según palabras del Apóstol”. Por 
lo tanto, si alguien, pervertido por alguna suerte de herejía, 
se llevara estas piedras del edificio de la Iglesia, más tarde 
sufrirá tormentos. Por eso, Aquila y Símaco, en vez de lo 
que nosotros pusimos (el que quita las piedras se lastimará 
con ellas), tradujeron con más énfasis: Quien traslada pie- 
dras será despedazado con ellas?8. La Escritura dice clarísi- 
mamente: El que quita las piedras, o bien: Quien traslada 
las piedras, sin añadir «buenas» o «malas». 

Por eso, también hay que entender, en sentido opuesto, 
que si un clérigo, ya sea obispo o presbítero, siguiendo el 
precepto del Levítico, quitara la piedra de una casa leprosa, 
la deberá desmenuzar en polvo y ceniza?; y por ello se do- 


con lo que se hace necesaria su ex- 
tracción, aunque sea dolorosa. 
29. Cf. Lv 14, 33-45. Jerónimo 


26. Cf. Ap 21, 18-27. 
27. Cf. 1 Co 14, 5.12. 
28. Jerónimo, con las citas 


que aduce, quiere subrayar el ca- 
rácter simbólico de las piedras de 
las que habla el Eclesiastés: son 
vivas, como las gemas de las que 
habla Zacarías, que giran y se ele- 
van a lo alto; como las piedras 
vivas mencionadas en el Apocalip- 
sis, con las que se edifica la Igle- 
sia. Por eso, quien se atreve a co- 
gerlas, impidiendo su función 
vital, se dañará a sí mismo por 
medio de ellas. Seguidamente Je- 
rónimo da a este versículo un sen- 
tido distinto pero complementa- 
rio: alguna de esas mismas piedras 
vivas se puede haber corrompido, 


usa en sentido alegórico la indica- 
ción que Yahvé da a Moisés y 
Aarón de demoler una casa que 
haya sufrido una plaga de lepra; es 
decir, destruir una casa manchada 
por el error de la herejía. Conviene 
recordar que, según el relato del Le- 
vítico, la demolición de la casa sólo 
se tenía que llevar a cabo después 
de varios intentos de purificación y 
desinfección. Así también habría 
que entenderlo en su sentido alegó- 
rico; es más, esa destrucción, como 
añade Jerónimo a continuación, va 
acompañada de gran dolor y com- 
pasión por quien está en el error. 
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lerá, ya que se ha visto obligado a quitar una piedra de la 
Iglesia de Cristo, diciendo las palabras del Apóstol: Llorar 
con los que lloran, afligirse con los que se afligen%; o tam- 
bién: Quién enferma que yo no arda?!, 

También el que corta árboles peligrará bajo ellos. Los he- 
rejes son árboles sin frutos y bosques sin el provecho de las 
frutas. Por eso en el templo de Dios está prohibido plantar 
una dehesa con sólo hojas?*?; es decir, se desprecian los lu- 
gares sombreados con palabras que solamente hacen ruido. 
Por lo tanto, aunque el que corte esos árboles con la espa- 
da de su palabra sea un varón prudente y docto, peligrará 
bajo ellos a no ser que esté muy atento, especialmente si le 
sucede lo que afirma el versículo siguiente: Si el hierro se 
vuelve obtuso y su faz se turba”. Es decir, si su argumen- 
tación resulta más débil y no tiene la agudeza para cortar 
los argumentos contrarios, sino que la parte principal de su 
corazón pierde agudeza, se pasará entonces a la parte con- 
traria y una perversa fortaleza lo robustecerá. Esto, en de- 
finitiva, es lo que tradujeron los Setenta: Con su fortaleza 
se fortalecerá, y la sabiduría del fuerte empezará a ser su- 
per flua; es decir: la fortaleza empezará a tener una sabidu- 
ría superflua que no beneficia al que la posee?*. 


30. Cf. Rm 12, 15. La frase 
del Apóstol dice así: alegraos con 
los que se alegran, llorad con los 
que lloran. 

31. Cf. 2 Co 11, 29. Las pa- 
labras exactas de san Pablo son: 
¿Quién enferma que yo no enfer- 
me? ¿Quién padece escándalo que 
yo no arda? 

32. Cf. Sal 92, 14. 

33. Qo 10, 10. 

34, Con su tono apologético 
y siguiendo la metáfora de la tala 


de los bosques, Jerónimo advierte 
con gran agudeza acerca de la ne- 
cesidad de estar muy bien prepa- 
rados doctrinalmente para confutar 
los errores en la fe y no dejarse se- 
ducir por ellos. Pero no sólo; al 
mencionar por adelantado el versí- 
culo siguiente, asimila el hierro al 
corazón, por lo que entendemos 
que hay que alcanzar una sabidu- 
ría no sólo intelectual sino espiri- 
tual; es decir, hay que haber asimi- 
lado la doctrina, haciéndola vida. 
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10. Si el hierro se vuelve obtuso, y no es como antes, sino 
que se altera, se robustecerá por sus [propias] fuerzas y lo 
que permanezca de su fortaleza será [su] sabiduría. Se dice 
que si alguien se diera cuenta de haber perdido la ciencia de 
las Escrituras por negligencia y se hubiera debilitado la agu- 
deza de su ingenio, aunque no permaneciera turbado, ya ha- 
bría empezado a estarlo. Ciertamente, a veces sucede que 
alguien que posee un poco de ciencia, henchido de sober- 
bia, abandona el aprendizaje y la lectura; y poco a poco es 
arrastrado por lo que no le enriquece en nada, y los discí- 
pulos permanecen con el corazón vacío, y el hierro que antes 
era agudo, pierde la agudeza. Efectivamente, el ocio y la de- 
sidia son como una especie de moho de la sabiduría. Si al- 
guien experimentara esto, no desconfíe del remedio de la 
curación, sino que vaya al maestro para dejarse instruir de 
nuevo por él, y después de un trabajoso esfuerzo y abun- 
dante sudor, podrá recuperar la sabiduría que había perdi- 
do. Esto mismo es lo que dice el texto hebreo con más cla- 
ridad: Se robustecerá gracias a su fortaleza; es decir: con el 
esfuerzo, el sudor, el constante trabajo y la lectura cotidia- 
na conseguirá la sabiduría, y su fortaleza, al fin, recuperará 
la sabiduría”. 


11. Si la serpiente muerde en silencio, tampoco se dife- 
rencia mucho del que tiene lengua. Aquí el sentido es sen- 
cillo: la serpiente es igual a un detractor. Así como la ser- 


35. Conviene notar que en el 
comentario al versículo anterior, 
donde Jerónimo ha adelantado el 
sentido del presente, se da un sen- 
tido negativo a las palabras: lo que 
permanezca de su sabiduría. De- 
cía: «su fortaleza empezará a tener 
una sabiduría superflua que no 
ayuda al que la posee». Sin em- 


bargo, ahora, con un análisis más 
detallado del texto hebreo, inter- 
preta que ese resto de fortaleza 
servirá para recuperar la sabiduría 
perdida. A pesar de todo, las ver- 
siones modernas consideran que es 
la sabiduría la que consigue dar a 
la fortaleza la verdadera utilidad. 
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piente inyecta veneno, mordiendo ocultamente, también el 
que denigra a escondidas introduce el virus de su corazón 
en el hermano y no se diferencia en nada de la serpiente. 
Puesto que la lengua del hombre ha sido creada para ben- 
decir y edificar al prójimo, éste la hace igual a la serpiente 
cuando abusa de sus virtudes para pervertir. 

En otro sentido. Si la serpiente, es decir, el diablo, mor- 
diera a alguien ocultamente sin que nadie se diese cuenta, 
lo corrompería con el veneno del pecado. Si el herido ca- 
llara y no hiciera penitencia, y no quisiera confesar su he- 
rida a su hermano y maestro, éste, que tiene lengua para 
curar, difícilmente podría serle útil. Pues si el enfermo se 
avergúenza de confesar al médico la herida, la medicina no 
cura lo que ignora, 


12. Las palabras de la boca del sabio son gracia, pero los 
labios del ignorante lo precipitan. Si la necedad se redujera 
a su propia rudeza, sería menos dañina. Sin embargo, hace 
la guerra a la sabiduría y, estimulada por la envidia, no acep- 
ta del varón docto ninguna manifestación de prudencia. 
Efectivamente, el varón sabio pronuncia palabras de ciencia 


36. Esta segunda interpreta- 
ción encuentra también un lugar 
paralelo en Olimpiodoro (cf. Eccl,, 
10, 11). La fuente común podría 
ser un fragmento recogido en la 
Catena Hauniense (10, 11, 164- 
176) que es atribuido con bastan- 
te probabilidad a Orígenes (cf. S. 
LEanza, Le fonti..., 182). Además 
subraya la inutilidad de las pala- 
bras dirigidas a quien se resiste a 
reconocer su pecado, lectura que 
parece más en la línea del sentido 
de la palabra amplims, que tradu- 


cida del hebreo significa más bien 
«utilidad» que «diferencia». Sin 
embargo, toda la interpretación 
del versículo está viciada por la 
traducción in silentio. La expre- 
sión original significa la «ausencia 
de encantamiento»; se quiere ex- 
presar, a modo de proverbio, que 
si una serpiente muerde al encan- 
tador antes de encantarla, éste ya 
no tiene ninguna ventaja. La Neo- 
vulgata ha corregido la traducción: 
Si mordeat serpens incantatione 
neglecta. 
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y palabras de gracia que pueden proporcionar utilidad a los 
que escuchan, pero los labios del necio no acogen lo dicho 
en el sentido en que fue dicho; más bien al contrario, in- 
tentan derribar al varón prudente y hacerlo semejante a sí 
mismo. En realidad, el varón sabio es precipitado cuando 
habla al oído del imprudente, y sus palabras, por decirlo así, 
se pierden en lo profundo de un abismo. Por eso, biena- 
venturado el que habla al oído del que escucha”. 


13-14. El inicio de sus palabras es la ignorancia, y lo úl- 
timo de su boca, un pésimo error. El necio multiplica las pa- 
labras. El hombre ignora qué es lo que ha sucedido; y lo que 
va a suceder después de él, ¿quién se lo anunciará? Sigue la 
cuestión acerca del necio, cuyos labios precipitan al sabio, 
o bien, según otra interpretación, provocan la caída del 
mismo necio. El inicio y el final de su discurso son nece- 
dad y un pésimo error; o bien, tal como tradujo Símaco, 
desorden y una cierta inconstancia en las palabras, puesto 
que no permanece en una opinión, sino que piensa poder 
escapar al pecado con la multiplicación de discursos. Efec- 
tivamente, puesto que no se acuerda de las cosas pasadas ni 
conoce las futuras y aletea en medio de la ignorancia y de 
las tinieblas, prometiéndose a sí mismo una falsa ciencia, se 
considera docto y sabio con tal de multiplicar las palabras. 
Esto puede ser aplicado a los herejes que no entienden lo 
que dicen los varones prudentes”, sino que, preparándose 


37. Aunque sería más correc- 
to en este caso traducir el verbo 
praecipito de este versículo por 
«echar a perder», «arruinar», man- 
tenemos la palabra «precipitar» 
(en el sentido más material de 
«arrojar hacia abajo para perder 
algo») pues así lo entiende Jeróni- 


mo: perder en lo profundo del 
abismo las palabras del sabio. 

38. Se enlaza con el versículo 
anterior: al no entender las pala- 
bras de los prudentes, los necios 
(en este caso los herejes) deforman 
la verdad con sus falsas argumen- 
taciones. 
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ante las opiniones contrarias, envuelven de vanidad, hin- 
chazón y error el principio y el final del propio hablar; y 
puesto que no saben nada, dicen muchas más cosas de las 
que saben. 


15. El esfuerzo de los necios los atormentará a ellos mis- 
mos, porque no saben ir a la ciudad. Une también estos ver- 
sículos a los anteriores. Tal vez se refieran a todos los ne- 
cios en general, porque ignoran a Dios; o bien, de modo 
particular, a los herejes. Lee a Platón, medita las argucias de 
Aristóteles, examina más atentamente a Zenón y a Carnea- 
des y comprobarás que es cierta la frase: El esfuerzo de los 
necios los atormentará a ellos mismos. Es cierto que busca- 
ron la verdad con todas sus fuerzas; pero no tuvieron un 
guía y precursor del camino y consideraron que con sus 
fuerzas humanas podían comprender la sabiduría. Por eso, 
de ningún modo llegaron a la ciudad de la que se habla en 
el salmo: Señor, destruirás en tu ciudad su imagen”. Efec- 
tivamente, el Señor destruirá en su ciudad todas las sombras 
y las diversas imágenes y máscaras que endosaron con sus 
variados dogmas. De esa ciudad también se escribe en otro 
lugar: La impetuosidad del río alegra la ciudad de Dios*. 
También en el Evangelio: No se puede esconder una ciudad 
edificada sobre un monte“; y en Isaías: Yo soy la ciudad 
firme, la ciudad que es atacada*. Todos, tanto los sabios 
del mundo como los herejes, intentaron atacar esta ciudad 
de verdad y de sabiduría, que es firme y robusta. Por eso, 
lo que dijimos acerca de los filósofos también hay que afir- 
marlo de los herejes, que en vano se esfuerzan y se ator- 
mentan con el estudio de las Escrituras, puesto que cami- 
nan en el desierto y no pueden encontrar la ciudad. Su error 


39. Sal 72, 20 (LXX). 41. Mt5, 14. 
40. Sal 46, 5. 42. ls 27, 3 (LXX). 
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lo recuerda el salmista: Anduvieron errantes en el desierto y 
en lugares áridos sin hallar el camino de la ciudad y de su 
habitáculo*. 


16-17. ¡Hay de ti, ob tierra, que tienes por rey a un jo- 
vencito y tus príncipes comen al amanecer! ¡Bienaventura- 
da tá, ob tierra, que por rey tienes a un hijo de buena fa- 
milia y tus príncipes comen en el tiempo oportuno, con 
fortaleza y no confusamente! Ciertamente, parece que se re- 
crimina la primacía de los jóvenes y se condena a los jue- 
ces lujuriosos porque en aquéllos, por la edad, la sabiduría 
es débil; en éstos, los placeres han enervado la madurez de 
su edad. Por el contrario, se aprueba al príncipe educado 
con buenas costumbres y dignamente; y se ensalza a esos 
jueces que de ningún modo ponen su placer por delante de 
los asuntos de los ciudadanos, sino que, después de muchas 
fatigas para administrar el estado, toman alimento casi obli- 
gados por la necesidad. Sin embargo, me parece que hay una 
verdad más sagrada que está escondida bajo la letra. 

En la Escritura son llamados jóvenes quienes abandonan 
la antigua autoridad y desprecian los venerables preceptos 
de sus padres; aquellos que, despreciando el mandato de 
Dios, desean establecer tradiciones humanas. A ellos se re- 
fiere el Señor, en el libro de Isaías, cuando amonesta a Is- 
rael porque no quiso el agua de Siloé, que corría silencio- 
samente, y rechazó la antigua piscina, prefiriendo las 
corrientes de Samaria y los torbellinos de Damasco**. Tam- 


43. Sal 107, 4. Para introducir 
todas estas citas referidas a la ciu- 
dad de Dios, Jerónimo ha usado 
previamente la palabra urbs en 
lugar de civitas, muy probable- 
mente porque quiere referirse a 
Roma, bañada por el río Tíber. Por 
ser la sede de Pedro, simboliza a la 


Iglesia, la nueva Jerusalén atacada 
por herejes y falsos filósofos. 

44. Cf. Is 8, 6. En este versí- 
culo Isaías recrimina a los israeli- 
tas, que rechazan la autoridad de 
Dios sobre Jerusalén para todo Is- 
rael, y van tras Otros reyes extran- 
jeros. 
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bién dice: Te daré sus jóvenes príncipes y los burlones los do- 
minarán*. Lee también a Daniel y encontrarás al anciano 
de los días, el mismo Dios*%; lee el Apocalipsis de Juan, y 
encontrarás la cabeza del Salvador deslumbrante como la 
nieve y blanca como la lana*. También a Jeremías, porque 
era sabio y sus cabellos blancos eran señal de su sabiduría; 
por eso no se le permite decir que era joven**, 

Por lo tanto, ay de la tierra que tiene por rey al diablo, 
deseoso siempre de cosas nuevas: Absalón, por ejemplo, que 
se resiste contra su padre*”; que tiene por jueces y príncipes 
a quienes aman los placeres de este mundo y antes de que 
llegue el día de la muerte dicen: Comamos y bebamos, que 
mañana moriremos*, Por el contrario, bienaventurada la tie- 
rra de la Iglesia que tiene por rey a Cristo*, hijo de buena 
familia, descendiente de la estirpe de Abraham, de Isaac y 
de Jacob y de todos los profetas y santos, a quienes el pe- 
cado no dominó, y por esto fueron verdaderamente libres. 
De ellos nació Santa María, virgen más libre todavía, que no 
tuvo renuevo ni descendencia por vía de parentesco, sino 
que todo su fruto brotó en una flor, la que habla en el Can- 
tar de los Cantares: Yo soy la flor del campo y el lirio de los 


45. Is 3, 4. 

46. Cf. Dn7, 9. 

47. Cf. Ap 1, 14. Son palabras 
que Juan toma de Dn 7, 9 para 
describir al Hijo del Hombre. Con 
gran dominio, Jerónimo asocia 
estas dos fuentes siguiendo la 
misma Escritura e identificando 
así las visiones de Daniel y de 
Juan. 

48. Cf. Jr 1, 7. Jerónimo, po- 
siblemente, aplica a Jeremías las 
palabras de Si 6, 18 acerca del que 
teme a Dios: Hijo, desde tu moce- 


dad abraza la buena doctrina, y 
adquirirás una sabiduría, que du- 
rará basta el final de tus días (ad 
canos). 

49. Cf. 2 S 13-15. 

50. 1s 22, 13. 

51. Esta doble comparación 
de un rey con el diablo y del otro 
con Cristo se encuentra también 
en un fragmento de la ya citada 
Catena Hanniensis atribuida a 
Orígenes (cf. S. LEANZA, Le 
fonti..., 181). 
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valles*?, Sus príncipes son los apóstoles y todos los santos 
que tienen como rey al hijo de buena familia, al hijo de la 
libre, no al que procede de la esclava Agar, sino al genera- 
do en la libertad de Sara*”. Ellos no comen al amanecer ni 
velozmente, pues no buscan el placer del mundo presente, 
sino que comerán en el tiempo oportuno, cuando llegue el 
tiempo de la retribución; comerán con fortaleza y no con- 
fusamente. Todo bien del mundo presente es confusión; del 
futuro, perpetua fortaleza. Algo semejante se dice en Isaías: 
He aquí que los que me sirven comerán, pero vosotros pa- 
deceréis hambre. Y más adelante: He aquí que los que me 
sirven se regocijarán; pero vosotros estaréis avergonzados**, 


18. Por la pereza el suelo se vendrá abajo y por la de- 
bilidad de las manos la casa goteará. Nuestra casa, que ha 
sido levantada en conformidad con la condición del hom- 
bre, y la morada que tenemos en el cielo, si somos perezo- 
sos y tardos para las obras buenas, se vendrá abajo. Si el 
suelo que debe soportar un edificio alto cae a tierra, aplas- 
tará a quien lo habita. Y si la ayuda de las manos y de las 
virtudes se debilitara, todas las tempestades de lo alto y un 
remolino de aguas torrenciales se lanzarán sobre nosotros. 
Lo que hemos interpretado acerca de un solo hombre se 
puede aplicar mejor a la Iglesia, puesto que, a causa de la 
negligencia de los que ocupan el primer lugar, toda su su- 
blimidad se desploma; y donde se consideraba que había la 
protección de las virtudes, hay tormentas de vicios. 


19. Entre risas hacen pan y vino, para que los vivos 
banqueteen. Todo obedece a la plata. Considero que de lo 


52, Ct 2, 1. La alusión en el a exaltar la virginidad, poniendo a 
texto sagrado al origen de ese rey la Virgen María como modelo. 
(hijo de buena familia) interpreta- 53. Cf. Gn 16, 1ss; etc. 


do como Cristo, lleva a Jerónimo 54, Is 65, 13-14. 
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anterior depende lo que sigue. Expusimos que por la pe- 
reza y la simpleza de los maestros, la Iglesia se viene abajo, 
su edificio se desploma y las vigas caen. Ahora se habla 
de esos mismos maestros. Antes parecía haberles recrimi- 
nado porque callaban y no ejercían su oficio de maestros 
y, constituidos en la Iglesia como sacerdotes y obispos, no 
se esforzaban en la predicación y la doctrina (en esto Tito 
es reconvenido para que lo haga* y a Timoteo se le ex- 
horta a que no desprecie la gracia que ha recibido a tra- 
vés de la imposición de las manos%%); antes bien, ostenta- 
ban su condición de presbíteros y obispos para recibir las 
pagas y como maestros buscaban una doble estima que es 
debida a quienes se dedican a la enseñanza y a la predica- 
ción”. 

Ahora, por el contrario, recrimina a los que ciertamen- 
te predican en la Iglesia y enseñan a los pueblos, pero en 
las cosas que al pueblo agrada escuchar, puesto que adulan 
al pecador en su vicio y provocan el clamor de los oyentes. 
¿No es verdad que cuando en la Iglesia la oratoria es lasci- 
va y promete a la muchedumbre la felicidad y el reino de 
los cielos, te parece como si entre risas se hiciera pan y que 
se preparara el vino para la alegría de los que beben? O bien 
porque los mismos que enseñan buscan con denuedo, me- 
diante promesas placenteras, las riquezas, los manjares y las 
posesiones; o bien porque confeccionan en alegría y rego- 
cijo el pan de la Iglesia, que ha de ser el pan de los que llo- 
ran, no de los que ríen; por eso, bienaventurados los que 
lloran, porque reirán*, 


55. Cf. Tt 1, 5. San Pablo ins- 57. Cf. 1 Tm 5, 17. Hasta 
truye a su discípulo Tito sobre el aquí la referencia al v. anterior (Qo 
modo de establecer presbíteros en 10, 18). 
la ciudad de Creta. 58. Lc 6, 21. 


56. Cf. 1 Tm 4, 14. 
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Lo que sigue (todo obedece al dinero o a la plata) se ha 
de entender en un doble sentido. Uno, que esos mismos 
doctores, después de que se han enriquecido gracias a la 
adulación, ejercen el poder sobre los pueblos. O también, 
que la plata se ha de entender siempre como la predicación: 
Palabras puras son las palabras del Señor: son plata ensaya- 
da al fuego de la tierra y siete veces refinada”; afirma esto 
porque el pueblo de humilde condición fácilmente cede ante 
la elocuencia y a la oratoria, pues éstas se abastecen del fo- 
llaje de las palabras. 

En otro sentido. Los que tienen consigo al esposo y tie- 
nen prohibido llorar y ayunar%, hacen pan entre risas (de 
esta risa recibe el nombre Isaacé!) y preparan el vino en 
medio de la alegría de los que beben*?. De este modo, todo 
varón santo que, tal como manda Cristo, es maestro en la 
Iglesia, hace el pan entre risas y alegría y sirve con gozo las 
copas de vino. La plata, a la que obedecen todas las cosas, 
son esos cinco, dos y un talento del padre de familia%; tam- 
bién las diez minas que son confiadas a los siervos para que 
negocien**, 


20. No maldigas al rey en tu pensamiento, ni en el se- 
creto de tu alcoba maldigas al rico; porque las aves del cielo 
difundirán la voz y el que tiene plumas anunciará la pala- 
bra. Un precepto sencillo edifica a los oyentes. No nos lan- 
cemos, sobresaltados por la ira y el malhumor, a la maledi- 
cencia y detracción de los príncipes y reyes, porque a veces 
sucede que, contra lo esperado, les llega la voz a quienes 
maldecimos; además, incurrimos en peligro por la intempe- 
rancia en el hablar. Donde se dice: El ave del cielo se lle- 
vará la voz y el que tiene plumas anunciará la palabra, se 


59. Sal 12, 7. 62. Cf. Gn 21, 6-8. 
60. Cf. Mt 9, 15. 63. Cf. Mt 25, 15-30. 
61. Cf. Gn 17, 17-19; 18, 12. 64. Cf. Mt 22, 37-40. 
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debe interpretar de modo hiperbólico, del mismo modo que 
solemos decir que ni las mismas paredes ocultarán lo que 
hayan oído, como si, dotadas de conciencia, les habláramos. 
Pero es mejor entender este precepto de este modo: que se- 
pamos que se nos ha mandado no sólo no decir nada con- 
tra Cristo temerariamente, sino que ni en lo secreto de nues- 
tro corazón consintamos en nada blasfemo ni impío, aunque 
seamos forzados por diversas tribulaciones. 

Y puesto que debemos al prójimo el amor que manifes- 
tamos a Cristo —así está escrito: Amarás al Señor Dios tuyo, 
pero también: Y a tu prójimo como a ti mismo '*- igualmente 
se nos manda que tampoco, después del rey, denigremos fá- 
cilmente a los santos; y a quienes veamos dotados de cien- 
cia, sabiduría y virtudes, no les critiquemos con la morda- 
cidad de nuestra lengua, porque los ángeles que rodean la 
tierra son también espíritus servidores** —así hablan en el 
libro de Zacarías: Hemos recorrido la tierra y hemos visto 
que toda está poblada y guarda silencio”- y A igual que las 
aves, llevan al cielo nuestras palabras y pensamientos, de 
modo que lo que pensamos a escondidas no está oculto a 
la ciencia de Dios. 


65. Mt 22, 37.39. 67. Za 1, 11. 
66. Cf. Hb 1, 14. 


Capítulo XI 


1. Pon tu pan sobre la superficie del agua, porque des- 
pués de muchos días lo encontrarás. Se exhorta a la limos- 
na: hay que dar a todo el que pide! y hay que hacer el bien 
indistintamente. Efectivamente, del mismo modo que el que 
siembra sobre lo regado aguarda el fruto de la simiente, tam- 
bién el que es generoso con los necesitados planta no ya el 
grano de la simiente, sino el mismo pan, esperando que se 
multiplique con cierto beneficio, pues cuando llegue el día 
del juicio encontrará mucho más de lo que había dado?. 

En otro sentido: a cualquier hombre en el que veas esa 
agua de la que se dice: De su seno manarán ríos de agua 
viva?, no te cause pena ofrecerle el pan de la sabiduría, el 
pan racional, el pan de la predicación. Si haces esto a me- 
nudo, encontrarás que no has lanzado inútilmente la si- 
miente de la doctrina. Algo semejante pienso que se dice en 
Isaías: Bienaventurado el que siembra sobre el agua, donde 
pisan el buey y el asno*, pues se considera digno de biena- 


1. Cf. Lc 6, 30. haber llegado a Jerónimo a través 
2. El Targum del Qohélet ve de Gregorio “Taumaturgo, cuyo 
en Qo 11, 1 una exhortación al comentario a este versículo es si- 
ejercicio de la caridad con el nece- milar (cf. Eccl., 11). 
sitado, el cual tendrá su recom- 3. Jn 7, 38. 
pensa en la vida futura (cf. Tg Q., 4. Is 32, 20. 


50). Esta interpretación judía pudo 
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venturanza el maestro que siembra en el corazón regado de 
sus oyentes, una vez congregado el pueblo de judíos y gen- 
tiles”, 


2. Da siete partes y también ocho, porque no sabes qué 
mal acaecerá sobre la tierra. También en el libro de Eze- 
quiel se habla de las siete y ocho gradas para subir al tem- 
plof. Y después del salmo ético, el ciento dieciocho”, vie- 
nen los quince salmos graduales?, mediante los cuales 
somos instruidos, primero, acerca de la ley y, una vez su- 
perado el séptimo, a través del número ocho, subimos al 
Evangelio?. Por lo tanto, se nos manda que creamos con 
igual veneración en ambos Testamentos, tanto en el Anti- 
guo como en el Nuevo. Los judíos dieron siete partes, por- 
que creen en el sábado, pero no ocho, porque niegan la re- 
surrección en el día del Señor. Por el contrario, los herejes, 


5. En otra obra suya, Jeróni- 
mo interpreta de igual modo el pa- 
saje citado de Isaías. Aplica el ad- 
jetivo de bienaventurado al que 
tiene función docente en la Iglesia; 
considera el buey y el asno como 
símbolos del pueblo judío y gen- 
til respectivamente, a partir del 
cual será formada la Iglesia (cf. In 
Ts., 10, 32, 9-20). 

6. Cf. Ez 40, 22.26.31.34. 

7. También llamado, por su 
estructura alfabética, «salmo abe- 
cedario», pues los jóvenes israeli- 
tas aprendían de él los rudimentos 
de su lengua y los fundamentos de 
la religión y de la moral (cf. ORí- 
GENES, Sel, in Ps., 118). 

8. Los quince salmos que si- 
guen al 119 (118) tienen en hebreo 


el título de cantos de las «subi- 
das». Se refieren, en sentido mate- 
rial, a los quince escalones que van 
desde el patio de las mujeres al 
patio de los israelitas. Durante las 
grandes fiestas, mientras los pere- 
grinos subían dichas escaleras, se 
entonaban los salmos. 

9. La interpretación alegórica 
según la cual el número 7 signifi- 
ca el Antiguo Testamento, y el 8, 
el Nuevo, aparece en un escolio de 
la Catena Barberiniana (n. 8, 
f.118r., Qo 11, 2: S. Lranza, Sul 
Commentario all Ecclesiaste di Di- 
dimo Alessandrino, pp. 307-308), 
atribuido a Dídimo Alejandrino, y 
en el Comentario al Eclesiastés del 
mismo autor (cf. Eccl. Tura 6, 317, 
14-17). 
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Marción'* y Maniqueo!! y todos los que destruyen la an- 
tigua ley con palabras llenas de rabia, dieron ocho partes, 
porque aceptan el Evangelio, pero no conceden lo mismo 
al número siete, pues rechazan la antigua ley??. 

Por lo tanto, creamos en ambos Testamentos, pues al 
presente nuestra mente no alcanza a comprender los mere- 
cidos tormentos y penas reservadas a aquellos, judíos y he- 
rejes, que pululan por la tierra negando enérgicamente uno 
de los dos Testamentos!?, Los hebreos entienden de este 
modo este pasaje: observa el sábado y la circuncisión, no 
sea que, si no lo hicieras, te sobrevenga un mal inespe- 
rado. 


3. Si las nubes están llenas, derramarán la lluvia sobre 
la tierra. Y si el árbol cae hacia el austro o hacia el aqui- 
lón, en el lugar donde haya caído, allí se quedará. Obser- 


10. Ya citado en el comenta- 
rio a Qo 8, 1. 

11. Más corrientemente lla- 
mado Manes, gnóstico del s. 11 
d. C. nacido en la Babilonia norte, 
cerca de la actual Bagdad. Se pro- 
clamó apóstol de la Luz para libe- 
rar definitivamente al hombre a 
través de la revelación de salvación 
que habría recibido. Su religión es 
un sincretismo de doctrinas judeo- 
cristianas e indoiraníes, marcada 
por un fuerte dualismo. Tuvo 
pronto acceso a los cuatro Evan- 
gelios, en forma armonizada, a las 
cartas paulinas y a la literatura 
apócrifa, especialmente neotesta- 
mentaria. Parece que ni conoció ni 
quiso conocer la Biblia hebrea, 
pues rechazó todo lo que fuera 


judío. Sólo consideró digno de in- 
terés los primeros capítulos del 
Génesis, que conoció a través de 
la literatura apócrifa. 

12. Dídimo Alejandrino, con 
una interpretación muy semejante 
(cf. Eccle. Tura 6, 317, 19.20-23), 
fue tal vez la fuente de Jerónimo 
(cf. S. Lianza, Sulle font:..., 188). 

13. Jerónimo hace una inter- 
pretación alegórica de los números 
7 y 8 que interrumpe el hilo con- 
ductor del todo el capítulo X1, en 
el que fundamentalmente exhorta 
a hacer el bien en cualquier cir- 
cunstancia y prepararse de este 
modo la morada futura. Echamos 
en falta una explicación que facili- 
te la comprensión de este v. en el 
contexto del resto del capítulo. 
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va los mandatos que más arriba se te han prescrito, para 
que las nubes derramen su lluvia sobre ti. Pues dondequiera 
que tú te prepares un lugar y una sede futura, bien sea hacia 
el austro o hacia el septentrión, allí donde mueras, allí per- 
manecerás. En otro sentido. Más arriba dijimos: Pon tu pan 
sobre la superficie del agua'** y a todo el que te pida, dale'; 
y esto es así porque las nubes, cuando están rebosantes, re- 
galan sus riquezas a los mortales, y tú, como el árbol, por 
muy longevo que seas, no durarás para siempre, sino que 
del mismo modo que llega inesperado un vendaval, así te 
sobrecogerá la muerte, y donde quiera que caigas, allí per- 
manecerás eternamente, ya sea que el último momento te 
encuentre de aspecto feroz e inflexible, ya clemente y mi- 
sericordioso''. 

En otro sentido. En los salmos se dice a Dios: Tu ver- 
dad hasta las nubes"; y en Isaías, Dios amonesta así a la 
viña pecadora: Mandaré a las nubes que no derramen su llu- 
via sobre ella'. Por lo tanto, las nubes son los profetas y 
todo varón santo, el cual, después de haber acumulado en 
su corazón muchas enseñanzas, entonces será capaz de de- 
rramar los preceptos de las doctrinas y decir: La predica- 
ción sea esperada como la lluvia y derramen su lluvia sobre 
la tierra"; a ella se le dice: Escuche la tierra las palabras de 
mi boca?. 


14. Qo 11, 1. 

15. Lc 6, 30. 

16. En definitiva, hay que 
abundar en buenas obras de modo 
que el momento final nos sobre- 
coja perseverantes en el bien. 

17. Sal 36, 6. 

18. Is 5, 6. 

19. Dt 32, 2. El simbolismo 
de las nubes como el profeta, el 


apóstol, los predicadores, y la llu- 
via como su predicación, es una ti- 
pología común a otros Padres; 
entre ellos, Dídimo Alejandrino, 
que cita también a [s 5, 6 y a Dt 
32, 2 y podría ser la fuente de ins- 
piración del Estridonense (cf. Eccl. 
Tura 6, 5-23 y S. Lranza, Sulle 
fonti..., 188-189). 

20. Dt 32, 1. 
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Respecto a las palabras que siguen (y si el árbol cae hacia 
el austro o hacia el aquilón, en el lugar donde haya caído, 
allí se quedará), tomemos un ejemplo del libro de Habacuc, 
donde se dice: Dios vendrá de Temán”, palabras que otros 
traductores leyeron así: Dios vendrá desde el sur?. Según 
mi entender, el sur siempre se considera bajo un aspecto po- 
sitivo. Por eso se dice en el Cantar de los Cantares: Le- 
vántate, oh aquilón, es decir, retírate y vete, y ven, 0h, aus- 
tro”. Así pues, el árbol que en esta vida se desploma y es 
cortado por su condición de mortal, o bien pecó antes, 
mientras estaba en pie, y fue puesto en el septentrión; o 
bien, si produjo frutos dignos del austro, yacerá en la re- 
gión austral. No hay árbol que no esté dirigido o al aqui- 
lón o al austro. Esto mismo indican las siguientes palabras: 
Condúcelos, diré al aquilón; y al áfrico: no lo impidas*. 
Nunca se manda al viento austral ni al oriental que con- 
duzcan, pues conviene que los que están en otras regiones 
sean conducidos hacia el oriente o hacia el sur. Por lo tanto, 
el aquilón conduce a sus habitantes hacia el austro y el áfri- 
co hacia el oriente; efectivamente, no pueden avanzar si per- 
manecen en sus lugares originales”. 

4. El que observa el viento, no siembra; el que mira las 
nubes, no cosecha. El que mira a quién hace el bien y no da 
a todo el que le pide?, a menudo no cae en la cuenta de 


21. Ha 3, 3. ha de ser el aquilón, viento del 


22. La palabra Theman, lugar 
situado entre el desierto del Sinaí 
y el territorio de Judea, significa 
«región austral», «sur». 

23. Ct 4, 16. 

24. 1s 43, 6. 

25. Según el sentido positivo 
que Jerónimo da al sur, el viento 
austral no debe conducir a nadie, 
alejándolo de sus tierras, sino que 


norte, el que tendrá que guiar a sus 
habitantes hacia el sur. Lo mismo 
se dice del áfrico, viento del su- 
doeste, y del oriente, que repre- 
sentarían al bien y de donde nadie 
ha de ser alejado; sin embargo, en 
1s 3, 5 se dice: De oriente traeré tu 
estirpe. ¿De dónde procede cesta 
simbología? 
26. Cf. Le 6, 30. 
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quién merece recibir. En otro sentido: el que predica la pa- 
labra de Dios sólo cuando el pueblo escucha con placer y 
va en busca de las riquezas favorables de la fama, es un sem- 
brador negligente y un campesino perezoso. Precisamente 
en estas situaciones favorables, cuando no lo sabemos, sur- 
gen las dificultades. Hay que predicar la palabra de Dios sin 
interrupción, oportuna e inoportunamente””; en el momen- 
to de la fe no hay que pararse a mirar las nubes amenaza- 
doras de tormenta, de ésa mencionada en los Proverbios: 
Como la lluvia vehemente e inútil, así son quienes abando- 
nan la sabiduría y alaban la impiedad*. Por lo tanto, hay 
que sembrar en medio de las tempestades sin mirar a las 
nubes ni temer a los vientos. No digamos: «Este momento 
es Oportuno; éste otro no es propicio», puesto que ignora- 
mos cuál es el camino y cuál la voluntad del espíritu dis- 
pensador de todo?”. 

5. Del mismo modo que tú no conoces cuál es el camino 
del espíritu y cómo están los huesos en el útero de la que está 
encinta, igualmente desconoces las obras de Dios, que hace 
todas las cosas. Igual que desconoces el camino del espíritu, 
por dónde entra el alma en el niño, e ignoras también la va- 
riedad de huesos y venas que hay en el vientre de la que está 
encinta, y de qué modo a partir de un elemento vil el cuer- 
po humano se desarrolla en diversas formas y extremidades 
y del mismo germen una parte se ablanda en masa carnosa, 
otra se endurece en hueso, otra se transforma en vena que 
palpita, otra en nervios que se enlazan, del mismo modo no 
puedes saber las obras de Dios, que es el hacedor de todas 


27. Cf. 2 Tm 4, 2. autor sagrado afirma que el hom- 
28. Pr 28, 3.4. bre no tiene potestad sobre él. Je- 
29, Jerónimo alude al versícu-  rónimo vuelve a utilizar en su co- 
lo siguiente, Qo 11, 5, donde se mentario la misma cxpresión: «el 


habla del espíritu en el sentido de espíritu que todo lo dispone». 
aliento de vida. Ya en Qo 8, 8 el 
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las cosas. Por eso se enseña que no hay que temer lo desfa- 
vorable ni juzgar fácilmente a partir de los vientos y las 
nubes, mencionados más arriba; el sembrador avance mar- 
chando con un paso continuo y deje el resultado final para 
el Señor, que dice: No es obra del que quiere ni del que corre, 
sino de Dios, que usa de misericordia”. 


6-8. Por la mañana, siembra tu semilla, y al atardecer, no 
apartes tu mano, puesto que ignoras lo que agradará, si esto 
o aquello; o si ambas cosas serán igualmente buenas. Dulce 
cosa es la luz, y un bien para los ojos ver el sol, porque el 
hombre que viva muchos años, de todo esto se alegrará, y 
recordará los días de tinieblas, porque serán muchos. Todo lo 
que está por llegar es vanidad. No elijas a quién harás el 
bien, sino que, cuando lo hagas, nunca abandones la buena 
obra. La tarde encuentre la justicia de la mañana; y el sol, 
después de haber salido, acumule la misericordia de la tarde. 
Efectivamente, es incierto qué obra agrada más a Dios y de 
dónde se te concede el fruto de la justicia. Puede suceder 
que agrade a Dios no sólo una cosa, sino ambas cosas. 

En otro sentido. Esfuérzate igualmente, tanto en la ado- 
lescencia como en la vejez. No digas: «Mientras he podido, 
he trabajado; en la vejez he de descansar». Efectivamente, 
no sabes si agradarás a Dios en la juventud o en la edad 
avanzada. La buena cosecha de la adolescencia no aprove- 
cha si se lleva una vejez disoluta. Pues el día en que el justo 
se equivoque, las obras justas del pasado no podrán libe- 
rarlo de la muerte. 

Según una u otra interpretación, si siempre haces el 
bien y en cualquier edad mantienes la misma dirección, 
verás a Dios Padre, dulcísima luz, verás a Cristo, sol de 


30. Rm 9, 16. Estupenda cx-  fiando en que Dios pondrá el in- 
hortación a vivir de fe, sobre todo cremento a las buenas obras y pre- 
en los momentos adversos, con- miaráa quien persevera en el bicn. 
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justicia?*!. Además, si vivieras muchos años y tuvieras todos 
los bienes, o hubieras realizado buenas obras y fueras siem- 
pre consciente de que vas a morir, y ante tus ojos siempre 
se presentara la llegada de las tinieblas, despreciarías las 
cosas presentes como pasajeras, frágiles y caducas. Símaco 
tradujo el final de esta frase de este modo: El hombre que 
viva muchos años y sea feliz durante todos ellos, debe re- 
cordar los días de las tinieblas, porque serán muchos, y en 
ellos dejará de ser para todos. 

En otro sentido. Dios, en un pasaje de la Escritura, pro- 
mete: Os daré la lluvia temprana y la tardía *; es decir, os 
regaré con ambas lluvias, el Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to. Por eso ahora somos amonestados a leer la antigua Ley 
sin despreciar el Evangelio y a buscar el sentido espiritual 
del Antiguo Testamento sin pensar que en el Evangelio y 
en los apóstoles sólo suena aquello que se lee”. Efectiva- 
mente, ignoramos en qué medida Dios nos otorga más cien- 
cia y gracia; y es feliz aquel que pone ambas cosas en común 
y así llega a ser como un solo cuerpo. Pero el que llegue 
hasta el final verá la luz, verá a Cristo, sol de justicia”. Y 
si vive numerosos años, experimentará la máxima alegría y 
deleite, porque tendrá la ciencia de las Escrituras y será más 
impulsado a este esfuerzo con el recuerdo del futuro juicio, 
porque llegará el eterno tiempo de las tinieblas, donde las 
eternas penalidades estarán preparadas para los que no sem- 
braron ni por la mañana ni por la tarde y de ningún modo 
juntaron ambas cosas; no vieron nit la luz ni el sol, de donde 
sale esa misma luz?. 


31. MI 4, 2. tiempo exhorta a encontrar el sen- 
32. Dt 11, $4. tido espiritual de ambos Testa- 
33. Con estas palabras, a mentos, basándose en el literal. 
modo de principio general, el doc- 34, MI 4, 2. 
tor dálmata subraya la unidad de 35. Los vv. 9 y 10 se comen- 


los dos Testamentos. Al mismo tan al inicio del capítulo siguiente. 


Capítulo XII 


XI. 9-10. Alégrate, joven, en tu adolescencia, y tu cora- 
zón permanezca en el bien en los días de tu juventud; ca- 
mina por los caminos de tu corazón y en la mirada de tus 
ojos. Entiende que, acerca de todo esto, Dios te conducirá al 
juicio. Rechaza la ira de tu corazón y expulsa la malicia de 
tu carne, porque la adolescencia y la necedad son vanidad. 
XII. 1. Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, 
antes de que lleguen los días malos y se acerquen los años 
en los que dirás: no tengo voluntad sobre ellos. De este ca- 
pítulo ha habido explicaciones opuestas entre sí, y casi tan- 
tas Opiniones como hombres. Por eso, puesto que sería muy 
largo reseñar las opiniones de todos (exponer las argumen- 
taciones con las que cada uno ha querido demostrar las pro- 
pias Opiniones requeriría casi un libro entero), baste a los 
prudentes que indique lo que han pensado y que describa, 
como sobre una pequeña tablilla, la situación de las tierras, 
y muestre de modo compendioso la amplitud del orbe te- 
rrestre y la extensión del océano!. 


1. Con una metáfora escolar, 
Jerónimo se propone hacer un re- 
sumen de las distintas interpreta- 
ciones de las que ha sido objeto el 
siguiente fragmento, Qo 12, 1-7, 
conocido como «la alegoría de la 
vejez», quizá el más oscuro de 


todo el libro. En su comentario 
demuestra haber consultado mu- 
chas lecturas, entre las que parece 
decantarse por la fisiológica (cf. L. 
D: Fowzo (ed.), o. c. pp. 315a- 
316b; S. Lranza, Eccl 12, 1-7: 
«L'interpretazione escatologica dei 
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Los hebreos consideran que el mandato se refiere a Is- 
rael, a quien se prescribe que disfrute de sus riquezas antes 
de que le llegue el tiempo de la cautividad y de que trans- 
forme la adolescencia en vejez. Cualquier cosa que parezca 
deleitable y jocosa al corazón y a los ojos, disfrute de ello 
mientras esté a la vista, pero de tal modo que entienda que 
ha de ser juzgado de todo; y huya de los malos pensa- 
mientos y de los deseos placenteros, sabiendo que la nece- 
dad va unida a la adolescencia; y recuerde siempre a su Crea- 
dor antes de que vengan los días de Babilonia y de la 
cautividad romana, en los cuales no será dueño de su vo- 
luntad. También el fragmento siguiente desde donde dice: 
Antes de que se oscurezcan el sol, la luna y las estrellas?, 
hasta el lugar en que la Escritura recuerda: Y el polvo re- 
gresará a la tierra donde estaba, y el espíritu volverá a Dios, 
el cual se lo di0*- los hebreos lo explican referido a su si- 
tuación actual. 

Puesto que estas cosas, tal como dijimos más arriba, son 
enrevesadas y largas, las trataremos de modo estricto y 
breve. Alégrate en tu juventud, oh, Israel, y haz aquello y 
lo otro —de lo que ya hemos hablado anteriormente*- antes 
de que llegue la cautividad y de ti se aleje tu honor y tu 
gloria y te sean quitados tus jueces y tus santos, aludidos 
-según interpretan [los judíos]- en el sol, la luna y las es- 
trellas?. Antes de que llegue Nabucodonosor, o Tito, hijo 
de Vespasiano”, mandado a llamar por los profetas para que 


Padri e degli esegeti medievali», 
Aug 18 (1978) 1, p. 192). 

700: 12:2, 

3. Qo 12, 7. 

4. Cf. Qo 11, 9-10 - 12, 1. 

5. Cf. Qo 12, 2. 

6. El rey babilónico destruyó 
en 587 la ciudad de Jerusalén y su 


templo. 

7. Vespasiano, después de ha- 
ber sometido Galilea (67), es pro- 
clamado emperador (69) poco des- 
pués de la muerte de Nerón (68). 
Durante la primavera y verano del 
70, su hijo Tito somete la ciudad 
de Jerusalén. 
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se cumplan sus profecías?. El día en que los ángeles que pre- 
siden el templo se retiren, y hasta los más robustos de tu 
ejército se atemoricen, serán ociosas todas las palabras de 
los maestros; y los profetas, que acostumbraban a recibir 
del cielo la luz de sus visiones, se llenarán de tinieblas?. 
Cuando se cierren las puertas del templo, Jerusalén será hu- 
millada y vendrá el Caldeo como el canto de un pájaro —lla- 
mado así en palabras de Jeremías*- y las hijas cesarán de 
cantar, y también los coros de cantores del templo!!. En- 
tonces, los que vayan a Jerusalén, incluso los enemigos de 
Dios, se aterrorizarán ante su potencia!?, y vacilantes en el 
camino, temerán la muerte de Senaquerib!. 

Los hebreos creen que por eso fue dicho: Y desde lo alto 
temerán y temblarán en el camino. En aquellos días flore- 
cerá el almendro —ese bastón y esa vara que Jeremías vio en 
el inicio de su profecía!*- y la langosta engordará —Nabu- 
codonosor con su ejército- y la alcaparra se esparcirá —la 
amistad de Dios con Israel- (el significado de «alcaparra» 
será explicado de modo más pleno cuando empecemos a ha- 
blar de cada cosa individualmente). Todo esto sucederá a Is- 
rael, porque el hombre está a punto de irse a la casa de su 
eternidad y de regresar de la protección de Dios a la mo- 


8. Tal vez se refiere de modo 
particular a Dn 9, 24-27, donde se 
describe la visión de las setenta se- 
manas (JERÓNIMO, In Dan., 3, 9, 
24a, 584-586). 

9. Cf. Qo 12, 3. 

10. Cf. Jr 10, 22 (2): Vox an- 
ditionis ecce veniet. En los capítu- 
los 21 a 25, Jeremías anuncia la [le- 
gada del rey Nabucodonosor y el 
inminente dominio neobabilónico 
o caldeo sobre Judá. 

11. Cf. Qo 12, 4. 


12. Cf. 15S2,10;2 M 15, 23. 

13. Cf. 2 R 19, 37; ls 37, 38; 
2 Cro 32, 21; Tb 1, 24. Estos pa- 
sajes bíblicos narran el hecho al 
que alude Jerónimo: exterminados 
los asirios durante la noche por 
obra de Yahvé, el rey Senaquerib 
huyó a Nínive, y, en el templo, 
postrado ante su dios Nisrok, fue 
asesinado a espada por sus hijos 
Amadralec y Sarasar. 

14. Cf. Jr 1, 11. 
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rada celeste, y una vez se ha ido a su tabernáculo!", girarán 
en torno a la plaza los que lloran y gimen, cercados por el 
asedio de los enemigos'?. Alégrate, por tanto, Israel en tu 
juventud, antes de que se rompa la cuerda de plata, es decir, 
mientras vuestra gloria permanezca con vosotros. Antes de 
que retroceda veloz la cinta de oro; esto es, antes de que se 
quite el arca del testamento. Antes de que sea pisada la hie- 
dra junto a la fuente y de que gire la rueda en el lago; esto 
es, mientras [permanezcan] en el santo de los santos los pre- 
ceptos de la Ley y [luego] sea la gracia del Espíritu Santo; 
antes de que vuelvas a Babilonia, de donde saliste, en las en- 
trañas de Abraham, y empieces a ser pisado en Mesopota- 
mia, desde donde un día marchaste"; cuando toda la gracia 
de la profecía, en la que en otra época te habías inspirado, 
vuelva a su dador. 

Hasta hoy los judíos han expuesto estas cosas llevando 
a su caso personal la interpretación de este capítulo!*. Pero 
nosotros intentaremos explicar versículo por versículo re- 
tomando la línea expuesta anteriormente. Alégrate, joven, 


Mesopotamia) a la tierra de Ca- 
naán (la futura Israel). La alusión 
a Mesopotamia indica de nuevo el 
exilio babilónico. 

18. Cf. 12, 1-7. Acaba aquí la 


15. Este hombre puede ser el 
mismo Jesús, que, acabada su vida 
mortal, una vez resucitado, ascien- 
de a los cielos. Pocos años des- 
pués, Jerusalén será destruida por 


los romanos. 

16. Cf. Qo 12, 5. 

17. «Volver a Babilonia» sig- 
nifica volver a la esclavitud bajo el 
imperio romano. Por otro lado, se 
dice que Israel salió de Babilonia 
ya en tiempos de Abraham, por- 
que el itincrario del patriarca fue 
similar al del pueblo judío cuando 
volvía del exilio: de Ur de los cal- 
deos (cerca de Babilonia, al sur de 


interpretación de los judíos al 
fragmento Qo 12, 1-7. Aunque 
hay algunos puntos oscuros, la 
lectura que se ofrece es fuerte- 
mente alegórica, aplicada a la evo- 
lución histórica que ha sufrido el 
pueblo judío, pasando por las dis- 
tintas invasiones y esclavitudes 
hasta desembocar en el declive con 
la llegada del cristianismo. 
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en tu adolescencia, y tu corazón permanezca en el bien en 
los días de tu juventud; camina por las vías de tu corazón 
y en la mirada de tus ojos. Entiende que de todas estas cosas 
Dios te pedirá cuentas en el día del juicio. Antes se había 
dicho que la luz de este mundo es dulcísima y que el hom- 
bre debe alegrarse en los días de su vida y gustar el delei- 
te con todo empeño, pues, efectivamente, la noche eterna 
de la muerte sobreviene de improviso (cuando no se podrá 
disfrutar de lo que se ha atesorado) y pasa por encima de 
todo lo que poseemos como si fuera una sombra!”. Ahora 
exhorta al hombre y le dice: «Oh adolescente, antes de que 
te sobrevenga la vejez y la muerte, alégrate en tu juventud, 
y todo lo que parezca bueno en tu corazón y alegre a tu 
mirada, acéptalo; disfruta, como te plazca, de las cosas del 
mundo». 

No se piense de nuevo que al decir esto [el autor] inci- 
ta al hombre a la lujuria, cayendo en el dogma de Epicu- 
ro?, pues eliminó esta sospecha al decir: Entiende que de 
todas estas cosas Dios te pedirá cuentas en el día del juicio”. 
Emplea, dice, las cosas del mundo de tal modo que sepas 
que al final has de ser juzgado. Y rechaza la ira de tu co- 
razón y expulsa la malicia de tu carne, porque la adoles- 
cencia y la necedad son vanidad. Todas las perturbaciones 
del espíritu [el autor] las reúne en la ira; los placeres cor- 
porales los expresa mediante la malicia de la carne. Por lo 
tanto, dice: goza de tal modo de los bienes de este mundo 
que no cometas falta por deseo o carnalmente. Abandona 
los viejos vicios con los que en tu adolescencia serviste a la 
vanidad y a la necedad, porque la juventud está unida a la 
ignorancia. Acuérdate de tu Creador en el día de tu juven- 


19. Jerónimo interpreta bre- fueron confutados en los comen- 
vemente Qo 11, 6-8. tarios a Qo 1, 9-10 y a 9, 7-8. 
20. Los errores de Epicuro ya 21. Qo 11, 9. 
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tud, antes de que lleguen los días de la malicia y se acer- 
quen los años en los que digas: no tengo voluntad sobre 
ellos. Acuérdate siempre de tu Creador y recorre de tal 
modo el camino de la adolescencia que te acuerdes de la 
muerte última antes de que llegue el tiempo en que te su- 
cedan todas las cosas tristes. 


2. Antes de que se oscurezca el sol, la luz, la luna y las 
estrellas, y las nubes vuelvan después de la lluvia. Si lo in- 
terpretamos referido a la consumación general del mundo, 
el versículo está en armonía con las palabras del Señor que 
dicen: Será la tribulación, y una tal angustia no ha existido 
desde el inicio de las criaturas, ni la habrá jamás. El sol se 
oscurecerá y la luna no alumbrará, y las estrellas caerán del 
cielo, y las virtudes de los cielos temblarán??. Éstos son los 
guardianes de la casa, siempre que por «casa» se entienda 
este mundo, y los «varones fuertes», engañados por el error, 
las fuerzas contrarias que han de ser disipadas”. Si, en cam- 
bio, [lo interpretamos como] la consumación individual de 
cada uno, entonces [el texto] se refiere al final de esta vida; 
el sol, la luna, las estrellas, las nubes y las lluvias dejarán de 
existir para el que haya muerto. 

En otro sentido. Alégrate, adolescente, oh pueblo cris- 
tiano, y goza de los bienes que el Señor te ha concedido, y 
ten en cuenta que el Señor te ha de juzgar de todo. Aun- 
que las primeras ramas han sido quebradas y tú has sido 
injertado en la raíz de un buen olivo, no pienses por eso 
que estás seguro?*. Por el contrario, expulsa la ira de tu co- 


22. Mt 24, 21.29. Jerónimo para un estudio de la interpreta- 
presenta una lectura del fragmen- ción escatológica de la pcrícopa 
to referida a las postrimerías. Es  Qo 12, 1-7, cf. S. Leanza, Eccl 12, 
muy probable que en este sentido  1-7..., pp. 191-207). 
sea deudor del comentario de Gre- 23. Cf. Qo 12, 3. 
gorio Taumaturgo (cf. Eccl., 12; 24. Cf. Rm 11, 16-19. 
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razón y los placeres de tu cuerpo, y después de haber aban- 
donado todos los demás vicios acuérdate de tu Creador, 
antes de que llegue el día de la malicia, el día incurable, en 
el que han sido preparadas las penas para los que han pe- 
cado*; no sea que, cuando peques, se ponga para ti el sol 
de justicia? en el mediodía y se apague la luz de tu cien- 
cia, y el esplendor de la luna, esto es, la Iglesia”, se retire, 
y desaparezcan las estrellas, de las que está escrito: En 
medio de ellas, resplandecéis como lumbreras del mundo, 
conservando la razón de la vida*. Y en otro lugar: Hay di- 
ferencia en la claridad entre estrella y estrella”. Antes de 
que las nubes vuelvan después de la lluvia, no sea que los 
profetas, que con la lluvia de su predicación regaron los co- 
razones de los creyentes, después de considerarte indigno 
de su lluvia, vuelvan a su sede, es decir, a Aquel que los 
envió”, 


3a. El día en que se turben los guardianes de la casa y 
perezcan los varones de la fortaleza. Por los guardianes de 
la casa se entiende o bien el sol y la luna y el restante coro 
de los astros, o los ángeles que están al frente de este 
mundo?!. En los varones de la fortaleza (o «fuertes», tal 


25. Cf. Qo 11, 9-12, 1. 

26. MI 4, 2. 

27. Sobre la simbología lunar 
en los Padres de Occidente, cf. H. 
RAHNER, Decclesiologiía dei Padri: 
simboli della Chiesa, Roma 1971, 
pp. 205-268. 

28. Flp 2, 15-16. 

29. 1 Co 15, 41. Jerónimo in- 
troduce otra exégesis alegórica, 
también escatológica, que aparece- 
rá saltuariamente en los siguientes 
versículos: el sol, la luna y las es- 


trellas se interpretan respectiva- 
mente como Cristo, la Iglesia y sus 
ministros. Su fuente, en este caso, 
será Dídimo Alejandrino, que in- 
terpreta toda la perícopa Qo 12, 1- 
8 referida al estado de la Iglesia en 
los últimos tiempos (cf. Eccl. Tura 
12, 6, 350, 21-26). 

30. Jerónimo repite la inter- 
pretación que dio a Qo 11, 3. 

31. Lectura ya dada por Gre- 
gorio Taumaturgo (cf. Eccl., 12). 


Comentario al Eclesiastés X1I, 2-3b 215 


como tradujo Símaco) que perecerán (o según la versión de 
Aquila, «se equivocarán») son representados los demonios, 
palabra que toma su origen de «diablo fuerte», o también 
«los más fuertes». Pero según la parábola del Evangelio, el 
Señor, que es más fuerte que él, lo ata y devasta su casa??, 

En otro sentido. Los que refieren al cuerpo humano 
todas las cosas que están escritas” piensan que los guardia- 
nes de la casa simbolizan las costillas, porque protegen las 
entrañas y conservan la entera masa del vientre; los hom- 
bres fuertes serían las piernas; aplican el sol, la luna y las 
estrellas a los ojos, la nariz y las orejas y a todos los senti- 
dos de la cabeza; y esto hasta tal punto que se obligan más 
de lo necesario a entender lo que sigue no referido a los án- 
geles y los demonios, al sol, la luna y las estrellas, sino a 
los miembros del cuerpo humano. 


3b. Las que muelen cesarán porque disminuyeron en nú- 
mero; las que ven por las aberturas se llenarán de tinieblas. 
En la consumación del mundo, cuando se enfríe la caridad 
de muchos** y las almas de los maestros que pueden pro- 
porcionar el alimento celeste a los creyentes disminuyan en 
número porque han sido llevadas a las moradas celestiales, 
entonces, aquellos que en este mundo contemplaban la luz 
de la ciencia sólo en parte, empezarán a ser envueltos en ti- 
nieblas. En efecto, si se dijo a Moisés: Te pondré en el res- 


32. Cf. Mt 12, 29. 
33. Varias fuentes de la exé- 
gesis hebrea (el Targum del Qo- 


tes, que a su vez son divergentes 
entre sí. Quizá su macstro hebreo 
se la trasmitiera no de modo sis- 


hélet, el Qohélet Rabbah, el Sab- 
bat y el Leviticus Rabbah) dan 
una lectura fisiológica a Qo 12,2- 
6. No es fácil detectar en cuál se 
inspira Jerónimo, pues su inter- 
pretación no se corresponde exac- 
tamente con ninguna de las fuen- 


temático, aunque, como hace en 
otras ocasiones, lo habría dicho. 
Parece más probable que, como 
en muchas otras ocasiones, utilice 
una fuente que no cita, quizá Orí- 
genes. 

34, Cf. Mt 2, 12. 
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quicio de la peña, y así verás mis espaldas”, ¡cuánto más el 
alma de cada hombre mira la verdad a través de una aber- 
tura y desde ciertas cuevas tenebrosas! 

En otro sentido. El Evangelio recuerda que de dos que 
están moliendo, una será llevada y la otra dejada*, Puesto 
que disminuyeron en número y cesaron, es necesario que 
toda luz de la ciencia sea alejada de sus ojos. En otro sen- 
tido. Las que muelen cesaron porque disminuyeron en nú- 
mero: algunos piensan que se dice referido a los dientes, 
porque cuando llega la extrema vejez, los dientes, con los 
que los alimentos son triturados y mandados al vientre, tam- 
bién se desgastan o se caen. Las que miran por las abertu- 
ras se llenarán de tinieblas lo aplican a los ojos, porque, gas- 
tados por la edad, la pupila se enturbia y la mirada se 
oscurece”. 


4. Y se cerrarán las puertas de la plaza por la debilidad 
de la voz de la que muele; y se levantará a la voz de un 
ave; y enmudecerán todas las hijas del canto. Cuando la voz 
de la que muele se debilite y cese la doctrina de los maes- 
tros, como consecuencia cesarán todas las cosas. En medio 
de estos sucesos se cerrarán las puertas de la plaza para que, 
como narra el Evangelio de las vírgenes fatuas, cada uno 
tenga cerradas las puertas de su plaza y ellas no puedan com- 
prar el aceite?*. O también, después de que se hayan reuni- 
do todas las vírgenes fatuas en la plaza, cerrarán la estancia 


35. Ex 33, 22-23. 
36. Cf. Mt 24, 41. 


lato evangélico se cierran las puer- 
tas de la casa del esposo. Aquí se 


37. De nuevo Jerónimo se re- 
fiere a la interpretación fisiológica 
de origen hebreo. 

38. Cf. Mt 25, 1-12. Esta alu- 
sión a la parábola de las vírgenes 
necias, que ya aparece en Dídimo, 
resulta un tanto curiosa. En el re- 


hace alusión a que se cierran las 
puertas de los vendedores de acei- 
te, de modo que las vírgenes ne- 
cias no pueden comprarlo. En 
cualquier caso, el cierre de las 
puertas es considerado en sentido 
escatológico. 
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del esposo las que hayan entrado con él. En efecto, si es- 
trecha y angosta es la senda que conduce a la vida y ancha 
y espaciosa la que conduce a la muerte??, justamente, en- 
friada la caridad de muchos, se cierra en las plazas la puer- 
ta de las doctrinas. 

Usemos oportunamente el siguiente versículo (Y se le- 
vantará a la voz del ave, o del pájaro) cuando veamos al 
pecador que se levanta mediante la penitencia ante la voz 
del obispo o del presbítero. Aunque no sigamos el contex- 
to del capítulo, esto también puede ser aplicado, como una 
excepción, a la resurrección última, cuando los muertos re- 
suciten ante la voz de los ángeles*. No hay que extrañarse 
de que asemejemos la trompeta del ángel al pájaro, pues 
cualquier voz es tenue si se compara con la de Cristo*!, Por 
otra parte, si no me falla la memoria, no recuerdo haber 
leído nunca que el pájaro fuese considerado bajo un aspec- 
to negativo. Así habla el justo en el salmo décimo: En el 
Señor confío; ¿cómo decís a mi alma: «Retírate al monte 
como un pájaro»?*, Y en otra parte: He estado despierto, y 
soy como un pájaro solitario sobre los tejados*. También en 
otro lugar: El pájaro halló su guarida**. 

De modo distinto, otros consideran las puertas cerradas 
en las plazas como los pasos enfermos del anciano, que está 
siempre sentado y no puede caminar*. Interpretan la debi- 
lidad de la voz de la que muele como las mandíbulas, por- 
que el anciano no es capaz de triturar el alimento y en cuan- 
to su ánimo empieza a ser presionado, apenas se percibe su 


39. Cf. Mt 7, 14.13. 

40. Cf. Mt 24, 31. 

41. El Estridonense razona 
esta analogía, tomada de Dídimo: 
si el que suena es el mismo Cris- 
to, no importa que sea a través del 
suave canto de un pájaro o de la 


potente trompeta de los ángeles. 

42. Sal 11, 1. 

43. Sal 102, 8. 

44. Sal 84, 4. 

45. Jerónimo vuelve a la in- 
terpretación fisiológica, tomada de 
los hebreos. 
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voz. Y éste se levanta a la voz del ave, porque al enfriarse 
su sangre y secarse sus humores, elementos que aumentan 
el sopor, se despierta ante el más leve sonido, y durante la 
noche, cuando el gallo canta, se reanima rápidamente, aun- 
que frecuentemente es absolutamente incapaz de mover sus 
miembros a causa del cobertor. Finalmente, el callarse (o 
como refleja mejor el hebreo, el «ensordecerse»**) de las 
hijas del canto significa los oídos, porque la facultad de oír 
de los ancianos se hace más dura y, en medio de las voces, 
no pueden percibir ninguna diferencia ni deleitarse con los 
cantos”. Por eso dice Barzilay a David que no quería atra- 
vesar el Jordán*, 


5a. Pero desde lo alto temerán y se atemorizarán en el 
camino. Es decir, que no podrán entrar por la vía ardua*; 
e hincadas las rodillas y con las plantas de los pies tem- 
blando, vacilando incluso en camino llano, temerán el tro- 
piezo de sus pasos. 


5b. Y florecerá el almendro, y la langosta engordará y 
la alcaparra se echará a perder, puesto que el hombre irá a 
la casa de su eternidad y los que gimen girarán en torno a 
la plaza. El Eclesiastés habla ahora de los miembros del 
cuerpo humano mediante una metáfora: cuando llegue la 


46. En realidad, no es ése el 
sentido del verbo hebreo original, 
que ha sido traducido al latín por 
subsident («inclinarse», «doblar- 
se», «hundirse», y, por derivación, 
«enmudecer»). 

47. No vemos en este caso 
correspondencia con la exégesis 
hebrea. Esto, unido al error de tra- 
ducción señalado anteriormente, 
puede probar que la fuente cxegé- 
tica hebrea es indirecta. 


48. Cf. 2 S 19, 35. Jerónimo 
ejemplifica la incapacidad de los 
ancianos de deleitarse refiriéndose 
a Barzilay, que prefiere no llegar 
hasta Jerusalén y permanecer allí 
con el rey David, pues su vejez no 
le permitirá disfrutar de los place- 
res de la corte real, entre otros el 
de escuchar a los cantores y a las 


cantoras. 
49, Cf. Mt 7, 13. 


Comentario al Eclesiastés XII, 4-5b 219 


vejez, el cabello se emblanquecerá, los pies se hincharán, la 
libido se enfriará y el hombre será deshecho por la muerte. 
Entonces volverá a su tierra, a la casa de su eternidad, el se- 
pulcro; después, una vez celebradas ritualmente las exequias, 
el cortejo fúnebre de las plañideras precederá con su trom- 
peta. Algunos consideran la flor del almendro, que nosotros 
aplicamos a los cabellos blancos, como la espina dorsal, por- 
que cuando disminuye la carne de las nalgas, la columna 
crece y florece. Además, respecto a la expresión «la langos- 
ta engordará», conviene saber que en nuestros códices se lee 
locusta, pero en hebreo está escrito aagab, que es palabra 
ambigua. Puede ser traducida como «tobillo» o como «lan- 
gosta». De modo semejante, en el libro de Jeremías la pala- 
bra soced, si se varía el acento, significa «nuez» o «vigilias». 
A él se le dice: ¿Qué es eso que ves tú, Jeremías? Y res- 
ponde: Una nuez. Y le dice el Señor: Bien has visto, pues yo 
seré vigilante sobre mi palabra para llevarla a cabo*. Es 
decir, el hecho de que Dios vigile y que otorgue a su pue- 
blo lo que merece es el motivo de esa expresión, porque [la 
palabra «vigilar»] tiene la raíz de la palabra «nuez». 

Pues bien, también aquí, por una misma etimología, la 
palabra [2agab] se refiere también a las piernas de los an- 
cianos, hinchadas y sobrecargadas por los humores de la 
gota. No es que esto suceda a todos los ancianos, pero sí a 
casi todos, y así, a modo de sinécdoque, el todo es tomado 
por la parte. Allí donde nosotros tenemos «alcaparra», el 
hebreo dice abiona, término también ambiguo, que puede 
traducirse por «amor», «deseo», «concupiscencia», O por 
«alcaparra»*!, Y significa, tal como dijimos arriba, que la li- 


50. Jr 1, 11-12. también probable que su traduc- 
51. Sin descartar la posible ción como «concupiscencia» sea 
relación ctimológica (el origen de por el uso afrodisíaco que en la 


la palabra hebrea es incierto), es  antigiiedad se hacía de la alcaparra. 
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bido de los ancianos se enfría y sus Órganos para la unión 
se echan a perder. Todo esto es así porque estas palabras de 
doble sentido tienen su acepción propia: «almendro», «lan- 
gosta» y «alcaparra»; pero por derivación significan otras 
cosas que en sentido figurado pueden aplicarse al anciano. 

Hay que saber también que donde los Setenta escribie- 
ron «almendro», tenemos [en hebreo] soced, la misma pala- 
bra que la del inicio de Jeremías, pero allí está traducido 
como «nuez» y aquí como «almendro». Símaco tradujo este 
pasaje de modo muy distinto. No sé qué tendría en mente. 
Dice así: Y sobre estas cosas también verán desde lo alto, y 
el error estará en el camino; dormirá mientras vigila y la 
fortaleza del espíritu se disipará. Pues el hombre irá a la casa 
de su eternidad y las plañideras acudirán a la plaza. El de 
Laodicea siguió su traducción, que no puede satisfacer ni a 
hebreos ni a cristianos, puesto que se mantiene lejos del 
texto hebreo y al mismo tiempo no se dignó seguir a los 
Setenta”. 


6-8. Antes de que se rompa la cuerda de plata y vuelva 
el lazo dorado, y se quebrante la hidria sobre la fuente y se 
quiebre la polea sobre el lago, y el polvo regrese a su tierra, 
tal como estaba antes, y el espíritu vuelva a Dios, que lo dio. 
Vanidad de vanidades, dice el Eclesiastés, todo es vanidad. 
[El Eclesiastés] vuelve a los temas de antes: después de un 
gran hipérbaton —que había intercalado en aquella frase que 
dice: Y acuérdate de tu Creador, en los días de tu juventud, 
antes de que vengan los días malos y antes de que se oscu- 
rezcan el sol y la luna, etcétera, [hasta donde se lee:] En el 
día en que se turbarán los guardianes de la casa—, ahora con- 
cluye la frase comenzada con un final semejante, diciendo: 
Antes de que se rompa la cuerda de plata y suceda una y 


52. Ya en la interpretación a Qo 4, 13-16 Jerónimo cita a Apolinar 
en tono crítico. 
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otra cosa. Con la cuerda de plata se quiere manifestar esta 
vida hermosa y el aliento que el cielo nos concede. El re- 
torno del lazo dorado significa el alma que volverá al lugar 
de donde había descendido”. 

Las dos cosas que siguen —el destrozo de la hidria en la 
fuente y la ruptura de la polea en el lago— son representa- 
ciones metafóricas de la muerte. Efectivamente, así como la 
hidria que se rompe ya no sirve para sacar agua, y la polea, 
con la que se saca agua del lago y de los pozos, si se quie- 
bra —o según traducen los Setenta: enrollada en su cuerda-, 
se interrumpe el suministro del agua; de modo semejante, 
cuando la cuerda de plata se corte y el arroyo del alma vuel- 
va a la fuente, el hombre morirá; y —ahora con más clari- 
dad- el polvo volverá a su tierra, de donde fue tomado; y el 
espíritu volverá hacia Dios, el cual se lo dio. Por eso hay 
que reírse de aquellos que piensan que las almas son conce- 
bidas con los cuerpos y no creadas por Dios, sino por quien 
genera el cuerpo. Puesto que la carne volverá a la tierra y el 
espíritu regresará a Dios, el cual se lo dio, es evidente que 
Dios es el creador de las almas, y no los hombres. 


53. Anteriormente (cf. el co- 
mentario a Qo 4, 3) Jerónimo ex- 
puso el error de la preexistencia de 
las almas. Ahora, siguiendo su fre- 
cuente tendencia de presentar in- 
terpretaciones ajenas sin criticarlas 
abiertamente, una vez expuesta la 
doctrina segura, considera el re- 
torno del lazo dorado como re- 
torno del alma. Puede tratarse de 
una influencia de Orígenes que no 
ha considerado necesario corregir. 
Pero como se verá en las próximas 
líneas, más que una afirmación 
respecto a la preexistencia de las 


almas, el autor sagrado —según lo 
interpreta Jerónimo- quiere afir- 
mar que Dios crea el alma direc- 
tamente y que al fenecer el cuer- 
po, ésta vuelve a su Creador. 
Efectivamente, el texto sagrado no 
pretende hacer una consideración 
doctrinal (sobre el premio o casti- 
go imputable al hombre, o acerca 
de la resurrección de los muertos, 
etc.), sino que simplemente está 
haciendo una metáfora acerca de la 
muerte del hombre, que conlleva 
la corrupción del cuerpo y deja in- 
tacta el alma, que es inmortal. 
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Después de la descripción de la muerte humana, [el Ecle- 
siastés] repite oportunamente el inicio de su libro: Vanidad 
de vanidades, dice el Eclesiastés, todo es vanidad. Efectiva- 
mente, todo el esfuerzo de los mortales, tema sobre el que 
se ha disertado a lo largo de todo el libro, llega a tal fin que 
el polvo regresa a su tierra y el alma al lugar de donde ha 
sido tomada; por eso es una gran vanidad trabajar en este 
mundo y no conseguir nada para el futuro. 


9-10. Además, el Eclesiastés llegó a ser sabio, e incluso 
enseñó la ciencia al pueblo e hizo que ellos escucharan; y a 
base de indagar compuso proverbios. Mucho buscó el Ecle- 
siastés para encontrar las palabras de su voluntad y escribir 
rectamente las palabras de la verdad. Ahora, al final de su 
obra, Salomón habla de la sabiduría con la que previno a 
todo el género humano, pues no se contentó con la ense- 
ñanza de la antigua Ley, sino que se adentró en profundas 
cuestiones, y para enseñar al pueblo, compuso proverbios y 
parábolas que tienen en su médula una cosa, pero en la su- 
perficie proponen otra. 

En efecto, los Proverbios no significan lo que está es- 
crito; también en los Evangelios se nos enseña que el Señor 
habló a las gentes en parábolas y en proverbios, pero que 
en lo secreto se las explicaba a los apóstoles. Por eso, es 
evidente que el libro de los Proverbios no contiene pre- 
ceptos obvios, tal como piensa la gente simple, sino que, 
como se busca el oro en la tierra, la almendra bajo la cás- 
cara, el fruto escondido en la piel erizada de las castañas, 
también en los Proverbios hay que buscar un sentido di- 
vino más alto. 

Además de estas cosas, el Eclesiastés añade que él quiso 
conocer las causas y la naturaleza de las cosas, el orden y 
la prudencia de Dios; quiso saber el porqué y el cómo de 
cada cosa. Aquello que David, vuelto a los cielos después 
de la disolución de su cuerpo y de su alma, esperaba ver, al 
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decir: Veré los cielos, obra de tus dedos**, eso mismo Salo- 
món quiso intentar encontrar en esta tierra: que la mente 
humana, mientras está cercada por el seto del cuerpo, pu- 
diera comprender la verdad, asequible sólo a Dios. 


11. Las palabras de los sabios, como aguijones y clavos 
fijos en lo alto, fueron dadas por un solo pastor a los que 
tienen grey. Para que no pareciera que, después de la ley de 
Dios, surgía repentinamente un maestro temerario que rei- 
vindicaba para sí la doctrina de Moisés, que al principio no 
la acogió espontáneamente, sino más bien con la ira divina, 
y ya luego con la simple inspiración, [el Eclesiastés] dice 
que sus palabras son palabras de sabios, que sirven para co- 
rregir a los pecadores a modo de aguijones y poner en mo- 
vimiento los perezosos pasos de los mortales con la aguja 
punzante; y así, sean firmes, como clavos fijos en la parte 
más alta y sólida, y se pronuncien no por la autoridad de 
uno sólo, sino con la unión y el consentimiento de todos 
los maestros. Y para que la sabiduría humana no sea des- 
preciada, dice que ésta ha sido concedida por un solo pas- 
tor. Esto es, aunque sean muchos los que enseñan, el Señor 
es el único autor de la doctrina. 

Este fragmento va contra aquellos que consideran que 
uno es el Dios de la antigua Ley y otro el del Evangelio, 
pues un solo pastor habría preparado la reunión de los pru- 
dentes. Pero tanto los profetas como los apóstoles son pru- 
dentes. Al mismo tiempo hay que notar que las palabras de 
los sabios se dice que pinchan, no que palpan ni que inci- 
tan a la incontinencia con su mano blanda, sino que a los 
que yerran y, tal como dijimos arriba, a los tardos para la 
penitencia%, les causan una dolorosa herida. Así pues, si la 


54. Sal 8, 4. presión citada pocas líneas más 
55. Parece referirse a los «pe- arriba. 
rezosos pasos de los mortales», ex- 
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predicación de alguien no hiere, sino que ocasiona diversión 
a los oyentes, entonces no se trata de la predicación de un 
sabio. Por eso, las palabras de los sabios son como aguijo- 
nes: provocan la conversión del pecador y son firmes, dadas 
por la reunión de los santos, concedidas por un solo pastor 
y fundamentadas en una raíz sólida. Pienso que este agui- 
jón fue el que espoleó a Pablo cuando, yendo por la vía del 
error, siendo todavía Saulo, escuchó: Dura cosa es para ti el 
dar coces contra el aguijón”. 


12. Y guárdate de otras cosas, hijo mío. No se pone fin 
en el hacer muchos libros; la abundante meditación exige el 
esfuerzo de la carne. A excepción de aquellas palabras que 
fueron dadas por un solo pastor y proferidas en la reunión 
y con el acuerdo de los sabios, no hagas nada, no reclames 
nada; sigue las huellas de los mayores; no discrepes de su 
autoridad. 

En otro sentido. A ti, que vas en busca de muchas cosas, 
te asaltará una infinidad de libros que te arrastrará al error y, 
mientras los leas, hará que te esfuerces inútilmente. También 
se enseña que hay que esforzarse en la brevedad y seguir más 
el sentido que las palabras, de modo contrario a como los fi- 
lósofos y los doctores de este mundo intentan reafirmar las 
falsedades de sus dogmas con variedad y multiplicidad de en- 
señanzas. No así la Divina Escritura, que está limitada por 
un breve círculo: tanto cuanto se extiende en las frases, se 
restringe en las enseñanzas. El Señor hizo una predicación re- 
ducida y abreviada mientras estuvo en la tierra, y su palabra 
está cerca, en nuestra boca y en nuestro corazón”. 

En otro sentido. La lectura frecuente y la meditación co- 
tidiana suele requerir más esfuerzo para el alma que para la 
carne; pues así como todo lo que se hace con la mano y con 


56. Hch 9, 5. Estas palabras de la Vulgata. 
aparecen sólo en algunos códices 57. Cf. Dt 30, 14; Rm 10, 8. 
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el cuerpo se lleva a cabo con el esfuerzo de la mano y del 
cuerpo, igualmente lo que atañe a la lectura exige más es- 
fuerzo de la mente. Por eso me parece que lo dicho ante- 
riormente acerca de la multitud de libros ha de ser consi- 
derado de modo distinto a como piensan muchos**. Se 
acostumbra a decir que las Escrituras, aunque contengan 
muchos libros, como entre ellas no discrepan y tratan de 
una misma cosa, son un solo libro. Por eso el Evangelio y 
la ley inmaculada del Señor, que convierte a las almas*, son 
llamadas en modo singular, aunque son muchos los Evan- 
gelios y muchos los mandatos de la Ley. Del mismo modo 
que [se dice] en la predicación de Isaías que un libro fue se- 
llado* —toda la Escritura es divina-, también Ezequiel y 
Juan comen un solo capítulo del libro6!, Además, el Salva- 
dor, profetizado por las voces de todos los santos prece- 
dentes, dice: En el principio del libro está escrito acerca de 
mí8, 

Por lo tanto, según este sentido, pienso que ahora se 
prescribe que no se hagan muchos libros. Pues todo lo que 
digas referido a aquel que era en el principio junto a Dios, 
el Verbo Divino, está ya contenido en un único volumen, 
y los innumerables libros son llamados una sola Ley, un 
solo Evangelio. Pero si discutes cosas variadas y discordan- 
tes y llevas tu ánimo de una parte a otra con excesiva cu- 
riosidad, aunque sea en un solo libro, serán muchos libros. 


58. Jerónimo razona de qué 
modo el ejercicio de la lectura 
(muy probablemente de los libros 
sagrados) exige esfuerzo mental, 
no corporal. 

59. Sal 18, 8 (LXX). 

60. Cf. Is 29, 11. 

61. Cf. Ez 3, 1-3; Ap 10, 9. 
Con la palabra capitulum se refie- 


re el autor a una pequeña parte del 
libro. En Ezequiel, Dios manda al 
profeta que se coma «un rollo»; en 
el Apocalipsis, a Juan se le pide 
que coma «un pequeño libro». En 
ambos casos se está simbolizando 
toda la palabra de Dios. 

62. Sal 39, 8 (LXX). 

63. Cf. Jn 1, 1. 
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Por eso está dicho: Con el mucho hablar no evitarás el pe- 
cado%, Así pues, tales libros no tienen fin. Pues todo bien, 
toda verdad alcanza un fin determinado; pero la malicia y 
la mentira no tienen fin. Cuanto más se va en busca de ellas, 
tanto más larga es la serie que de ellas nace. Es en este sen- 
tido como el estudio y la meditación requieren un esfuerzo 
de la carne. De la carne, digo, no del espíritu. Puesto que 
el espíritu se esfuerza según aquello que dice el Apóstol: He 
trabajado más copiosamente que todos, pero no yo, sino la 
gracia de Dios que está conmigo*. Y dice el Salvador: Estoy 
fatigado de gritar**. 


13-14. Fin del discurso, muy fácil de escuchar: teme a 
Dios y guarda sus mandamientos. Pues esto vale para todo 
hombre, puesto que Dios juzgará todo lo que se hace, in- 
cluso lo más oculto, ya sea bueno o malo. Dicen los hebre- 
os que aunque este libro parezca que ha de ser abandona- 
do, junto con los demás escritos antiguos de Salomón que 
no duraron en la memoria, porque afirmaría que las criatu- 
ras de Dios son vanas y que todo ha de ser tenido por nada 
y porque preferiría el alimento, la bebida y los placeres pa- 
sajeros a todas las cosas, sin embargo, por este solo versí- 
culo merece la autoridad para que sea colocado en el nú- 
mero de los libros divinos, porque a modo de recapitulación 
compendia todas las argumentaciones y enumeraciones de 
frases. Diría que el final de sus discursos es muy fácil de es- 
cuchar y que no hay nada en sí difícil; es decir, que tema- 
mos a Dios y guardemos sus mandamientos. Efectivamen- 
te, para esto ha nacido el hombre, para que, conociendo a 
su creador, lo venere con temor, honor y con el cumpli- 
miento de sus mandamientos. Así pues, cuando llegue el 


64. Pr 10, 19. buye directamente a Jesús las pa- 
65. 1 Co 15, 10. labras del salmista. 
66. Sal 69, 4. Jerónimo atri- 
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momento del juicio, cualquier cosa que hayamos hecho es- 
tará ante el juez, y la frase ambigua tendrá que esperar por 
mucho tiempo, y cada uno recibirá según sus obras”, ya sea 
que haya hecho el mal o el bien. 

En lugar de lo que nosotros tradujimos (incluso lo más 
oculto, ya sea bueno o malo), Símaco y los Setenta traduje- 
ron de todo desprecio, o también de todo descuido, porque 
daremos cuenta en el día del juicio de toda palabra ociosa? 
pronunciada no sólo voluntariamente, sino también por des- 
cuido. En otro sentido: el temor es propio de los siervos, y 
la perfecta caridad echa fuera el temor” además, en la Es- 
critura Divina se habla de un doble temor: el de los princi- 
piantes y el de los perfectos”! Ahora pienso que se habla 
del temor perfeccionado en las virtudes según estas palabras: 
Nada falta a quienes lo temen”?. O también: mientras el 
hombre vive, antes de haber sido llamado por Dios, la razón 
de su existencia durante su vida corporal es que tema a Dios, 
porque Él juzgará todo lo que se hace, es decir, juzgará a 
todos los hombres acerca de todo lo que interpretaron de 
modo distinto a como Dios lo dispuso y dijo, bien hacia un 
lado, bien hacia otro. Por eso se dice: ¡Ay de aquellos que 
llaman mal al bien y bien al mal”. 


67. Cf. Ap 22, 12. 

68. El original griego signifi- 
ca «descuidar», «menospreciar». 
Por eso el latín «ignoro», en con- 
texto bíblico-cristiano, puede sig- 
nificar «ignorancia culpable». 

69. Cf. Mt 12, 36. 

70. Cf. 1 Jn 4, 18. 

71. Jerónimo puede referirse 
a diversos pasajes de la Escritura 
en que se habla ya sea del temor, 
inicio del itinerario espiritual (cf. 


Pr 1, 7), ya sea del temor perfec- 
tamente alcanzado que deja paso 
al perfeccionamiento a través del 
amor hasta alcanzar la perfecta sa- 
biduría (cf. Sal 18, 10). 

72. Sal 34, 10. 

73. Is 5, 20. Esta interpreta- 
ción del temor de Dios retoma la 
ya expuesta anteriormente en Qo 
3, 14: el temor de Dios implica no 
pretender cambiar lo que Dios ya 
ha dispuesto. 
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Abraham: 64, 97, 195, 211. 

Adán: 125, 177. 

adolescencia (ver vida humana). 

Agustín, san: 11, 13, 14, 17, 18, 
25. 

Akiba: 109. 

alegoría: 177. 

alegría (terrena, risa; espiritual): 
36, 66-67, 82, 86, 92, 123, 
130-131, 134, 171, 173, 180, 
197-198, 207, 212, 213. 

alma (existencia, inmortalidad): 
27, 97, 98-99, 104, 126, 130, 
155-156, 205, 215, 221. 

amor a Dios: 26,47,84, 165, 227. 

amor al prójimo: 36, 143, 145, 
199. 

anagogía: 76, 93, 137, 176. 


ángeles: 116, 119, 144, 199, 209, 
214, 217. 

apocatástasis: 31, 64, 167, 171. 

apostolado (ver predicación). 

Apolinar de Laodicea: 11, 16, 19, 
111, 220. 

Apuleyo: 141. 

Aquila: 44, 52, 61, 62, 67, 74, 117, 
127, 133, 147, 158, 186, 215. 

Arístipo: 170. 

Aristóteles: 178, 193. 

ascética cristiana (lucha interior, 
conversión, penitencia, recti- 
ficación, progreso espiritual, 
perfección, salvación): 10, 25, 
35, 46, 47, 63, 65, 68, 69, 75, 
76, 77, 84, 88, 91, 104, 107, 
109, 113, 126, 131,132, 133, 


* Este índice no pretende ser exhaustivo. Respecto a las materias, ha 
sido necesario agrupar algunos términos según un criterio de afinidad o 
de oposición. Es habitual que el autor trate en un mismo comentario va- 
rios temas relacionados, y la mayoría de las veces los asocia a los res- 
pectivos opuestos. Por eso, hemos procurado reflejar en este índice esa 
tendencia a agrupar y a oponer característica del libro. Respecto a los 
nombres hemos utilizado los siguientes criterios: 1. Todos los autores que 
menciona Jerónimo (escritores eclesiásticos, autores de la antigiiedad clá- 
sica, filósofos), ya sca de modo explícito o por medio de alusiones a sus 
obras. 2. Los personajes bíblicos más citados y significativos. 3. Los au- 
tores modernos más relevantes para nuestro estudio. 
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135, 136, 138, 140, 142, 156, 
158, 166, 171, 173, 174, 217, 
223, 224, 227. 

avaricia (ver bienes terrenos). 


Baranina (maestro hebreo): 13, 
18, 62, 86, 91, 109, 116, 133, 
167, 178, 185, 186, 215. 

bebida (ver bienes terrenos). 

bienes terrenos (don de Dios, 
bondad, vanidad, caducidad, 
«contemptus mundi», mundo 
o «siglo», avaricia, riquezas, 
comida, bebida): 15, 22-25, 
28, 35, 43, 46, 48, 49, 50, 66- 
69, 76, 80-81, 89, 91, 92, 101, 
106, 107, 120, 121, 122-123, 
124-125, 126, 130, 135-136, 
161, 171-172, 173, 180, 181, 
183, 186, 196, 197, 212. 

Blesila, santa: 15, 16, 24, 43, 44, 
173, 

Brown, D.: 18, 21. 

buenas obras: 94, 105, 113, 115, 
118, 121, 127, 139, 143, 145, 
160, 172, 185, 203, 207. 


calumnia: 102, 119, 133. 

Carnéades: 193. 

castidad: 88, 185. 

Cicerón: 119-120, 142, 181. 

cielo (paraíso: ver escatología). 

ciencia (saber humano, erudi- 
ción): 34, 61, 81, 82-83, 91, 
137, 138, 155, 162, 175, 176, 
190, 191-193, 207, 215, 216, 
222. 

ciencias maturales (alusiones al 
mundo animal y vegetal, a las 
leyes físicas, etc.): 29, 46, 51- 
57, 68, 70-71, 72, 94-95, 100- 
101, 120, 138, 139, 142, 173, 


177, 182-183, 186, 187, 187- 
188, 189, 190-191, 199, 200, 
203, 204, 206, 213, 214, 217, 
218, 219-210. 

cirenaicos: 170. 

comida (ver bienes terrenos). 

commaticum genus: 76, 98, 212. 

consequentia verborum (ver Sa- 
grada Escritura). 

contemplación: 35, 76, 88, 146. 

corrección fraterna: 133, 157- 
158. 

creación (ver ciencias naturales). 

Creador: 29, 55, 57, 69, 77, 92, 
94, 128, 134, 140, 143, 149, 
151, 205, 209, 213, 214, 221- 
222, 226. 

cuerpo (ver vida humana). 

curiosidad malsana: 33, 61, 92, 
128, 129, 138, 141-142, 153, 
162, 205, 224, 225. 


Dámaso, san: 12, 15, 43. 

David rey: 47, 72, 85, 87, 102, 
105, 153, 218, 222. 

defectus litterae: 72, 75, 82, 162, 
165. 

demonio (ver diablo). 

descanso (ver sueño). 

Di Fonzo, L.: 15, 48, 209. 

diablo (demonio): 25, 35, 63-64, 
67, 90, 108, 112, 118, 147, 
154, 156, 179, 183, 184, 185, 
187, 191, 195, 215. 

Dídimo Alejandrino: 11, 12, 16, 
18, 19, 24, 51, 53, 73, 86, 87, 
88, 89, 90, 94, 168, 201, 202, 
214, 216, 217. 

Dionisio Alejandrino. 16, 20, 24, 
82, 105. 

Dios Espíritu Santo: 32, 108, 168, 
211. 
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Dios Hijo (ver Jesucristo). 

Dios Padre: 48, 52, 70, 108, 127, 
153, 168, 206. 

Donato: 11, 17, 57. 


embriaguez (ver placer). 

envidia: 104-105, 191. 

Epicuro, epicureísmo — (teoría 
moral): 24, 29, 58, 82, 170, 
212 (ver placer). 

error (ver necedad). 

escatología (eternidad, fin de los 
tiempos, nueva creación, cie- 
lo, gloria, resurrección de la 
carne, juicio final): 27, 35, 46, 
54, 76, 77, 78-79, 91, 95-97, 
97-98, 100, 103-104, 108, 111, 
119, 123, 125, 128, 132, 133, 
139, 143, 146, 157, 164-165, 
166, 171, 174, 175, 183, 196, 
200, 203, 207, 209, 211, 212, 
213, 217, 227. 

Espíritu Santo (ver Dios Espíri- 
tu Santo). 

estoicismo: 59, 178. 

eternidad (ver escatología). 

Eucaristía: 33, 82, 93, 122 . 

Eustoquio, santa: 14, 15, 16, 43. 

exégesis hebrea: 18, 19, 55, 60, 
85, 87, 109, 116, 117, 141, 
142, 161, 167-168, 179, 202, 
209-211, 215, 216, 217, 218, 
220, 226-227. 


familia (ver matrimonio). 

fe: 115, 205-206. 

fidelidad (a la doctrina católica): 
21, 34, 154, 187, 189. 

filosofía, filósofos: 10, 25, 36, 46, 
73, 109, 121, 140, 141, 170, 
193, 224. 

fortaleza: 36, 180, 190, 196. 


gracia (ayuda de Dios): 175, 176, 
192, 207, 211. 

Gregorio de Nisa, san: 16, 24, 25, 
73. 

Gregorio Taumaturgo, san: 16, 
18, 19, 24, 110, 170, 200, 213, 
214. 

griego (texto): 50, 119, 134, 148 
(ver Aquila, Símaco, Teodo- 
ción, Setenta). 

Gribomont, J.: 17. 


habla (lenguaje humano, maledi- 
cencia, palabrería, elocuencia, 
silencio): 58-59, 90, 92, 98, 
114-115, 126, 128, 129, 131, 
133-134, 145-146, 154, 176, 
177, 180, 186, 189, 190-191, 
193, 197, 198, 226, 227. 

hebreo (texto, veritas hebraica): 
10, 13, 20, 44, 47, 49, 51, 52, 
62, 67, 74, 99, 117, 127, 129, 
130, 133, 134, 147, 148, 150, 
155, 158, 159, 181, 190, 191, 
218, 219, 220. 

herejías, herejes: 25, 63, 67, 80, 
91, 121, 148, 152-153, 154, 
173, 177, 188, 192, 193, 202. 

herencia, heredero: 80-81, 101, 
106, 107, 121, 136. 

Hexaplas: 44. 

«hinchazón» (ver preocupación). 

hipérbole: 104, 125, 198. 

Horacio: 64, 81, 87, 120, 186. 

humildad: 34, 60, 134, 173, 179, 
190. 


Iglesia: 35-36, 75, 113, 157, 176,. 

Iglesia (tipología eclesiológica): 
21, 35, 44, 48, 51, 70, 71, 72, 
87, 89, 179, 180, 188-189, 
195, 196, 197, 201, 214. 
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ignorancia (ver necedad). 

infierno: 31, 35, 78, 98, 100, 103, 
132, 141, 159, 164, 171, 207, 
214 (ver escatología). 

infiernos (abismos, seol): 166, 
174 (ver escatología). 

injusticia (ver justicia). 

ira: 131, 134, 138, 198, 212, 214. 

Isaac: 195, 198. 

Israel (ver judíos). 


Jacob: 52, 73, 93, 97, 160, 195. 

Jay, P: 18, 21, 75. 

jerarquía: (obispos, presbíteros, 
predicadores, condiciones de 
los pastores, falsos maestros): 
35, 45, 48, 90, 126, 131, 132, 
157-158, 176, 186, 188, 197, 
215, 223- 224. 

Jerusalén: 47, 48, 72, 91, 100, 175, 
188, 194, 200, 210. 

Jesucristo (el Hijo, el Verbo, la 
Sabiduría, el Salvador): 10, 
27, 35, 46, 70, 72, 74,75, 97, 
118, 123, 125, 131, 135, 136, 
140, 141, 144, 154, 168, 175, 
183, 206, 225. 

Jesucristo (tipología cristológi- 
ca): 21, 35, 45, 47, 48, 52, 55, 
71, 74, 75, 76, 77, 106, 107- 
109, 112, 118, 123, 127, 153, 
156, 179, 195, 199, 214, 217. 

judíos (israel, judaísmo, Sinago- 
ga): 46-47, 48, 51, 72, 85-87, 
89, 93, 112, 115, 125, 168- 
169, 194, 200, 201-202, 209- 
211. 

juicio final (ver escatología). 

justicia (justo, injusto; piadoso, 
impiedad, impío; juicios hu- 
manos): 26, 83, 95-96, 100, 
102, 105-106, 119, 140-142, 


145, 146-147, 155, 156, 157, 
160-161, 166, 178, 186, 194, 
206, 
justicia divina: 61, 140, 143, 157, 
163, 186 (ver escatología). 
juventud (vida humana). 


Kelly, J. N. D.: 11. 


Lactancio: 19, 36, 183-184. 

Leanza, S.: 15, 17, 28, 44,46, 51, 
52, 57, 72, 77, 86, 87, 88, 89, 
90, 94, 96, 104, 105, 111, 168, 
170, 180, 184, 191, 195, 201, 
202, 209, 213. 

lectura, lectio divina (ver Sagra- 
da Escritura). 

«letra Y»: 109-110, 184. 

ley antigua y nueva: 88, 89, 90, 
125, 135, 140, 201-202, 211, 
222, 223, 225. 

libertad: 27, 28, 59, 61, 62, 71, 83, 
108, 116-118, 128, 138, 139, 
149, 151, 159, 179. 

limosna: 24, 93, 101, 200, 204. 

locura (ver necedad). 

Lucrecio: 138. 

lujuria (ver placer). 


Manes: 32, 202. 

mansedumbre: 36, 173. 

Marción: 32, 152, 202. 

martirio: 90, 95, 100, 140. 

matrimonio (amor conyugal, fa- 
milia): 88, 90, 173, 174. 

mérito sobrenatural: 30-31, 166- 
167, 171, 174, 177, 206. 

Moisés: 49, 64, 75, 113, 135, 138, 
143, 154, 168, 188, 215, 223. 

muerte: 26-27, 50, 55, 79, 81, 84, 
97-98, 101, 103, 108, 111, 
120, 121, 125, 129, 130, 155- 
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156, 157, 158, 160, 164-169, 
171, 177, 203, 206-207, 212, 
213, 217, 220. 

mujer: 73, 147-149, 174. 

mundo (ver bienes terrenos). 


nacimiento (ver vida humana). 

necedad, necio (locura, error, 
desorden, ignorancia): 26, 
64, 69, 77, 78-79, 105, 113, 
114, 115, 126, 132, 134, 147, 
148, 149, 163, 166, 180, 181, 
182, 184, 186, 191-194, 207, 
212. 


obediencia (a la voluntad de 
Dios, a la autoridad): 113, 
115-116, 153, 154, 172, 194, 
203, 224, 226. 

ocupación vana (ver preocupa- 
ción). 

Olimpiodoro: 19, 24, 52, 73, 168, 
180, 191. 

olvido: 59, 126, 166, 178, 180. 

Orígenes, origenismo: 12-13, 15, 
16, 19, 20, 24, 25, 28-31, 44, 
46, 47, 57-58, 64, 72, 77, 82, 
88, 89, 91, 96, 104, 108, 111, 
128, 144, 152, 159, 167, 180, 
184, 191, 195, 215, 221. 

Ovidio: 139, 


paciencia: 36, 134, 173, 182. 

«pasto del viento» (ver presun- 
ción del espíritu). 

Paula, santa: 12, 14, 16, 43. 

paz: 91, 178-179. 

pecado, pecador: 27, 61, 67, 83, 
100, 104, 106, 109, 113, 114, 
116-117, 129, 131, 134, 140, 
141, 143, 144, 145, 147, 148, 
149, 151, 154, 157, 158, 160, 


164-167, 181, 185, 186, 191, 
214, 217, 223, 224. 
penitencia: 60, 86, 131, 142, (ver 
ascética cristiana). 
perdón: 146. 
pereza: 190, 196, 205, 223. 
Pitágoras, pitagóricos: 89-90. 
placer (lícito o ilícito; hedonis- 
mo, vida placentera, lujuria, 
gula, embriaguez): 48, 60, 
66, 69, 74, 93, 101, 122, 130, 
147, 148, 154, 170-171, 179, 
185, 196, 197, 209, 212, 214, 
226. 
Platón, platonismo: 46, 178, 193. 
pobre, pobreza: 93, 112, 126, 
166, 178-179. 
pobreza de espíritu: 36, 126, 134. 
predicación (apostolado): 203, 
205, 214, 223 (ver jerarquía). 
preexistencia (almas, mundo): 29, 
30, 57-58, 103, 221. 
preocupación (ocupación vana, 
«hinchazón»): 61, 83, 91, 
122-123, 162, 193. 
presciencia divina (omniscien- 
cia): 27, 29, 30, 128, 199. 
presunción del espíritu («pasto 
del viento»): 62, 64, 83. 
Procopio de Gaza: 78, 82, 89, 94, 
9%. 
promesa: 114-115, 116. 
prosopopeya: 24, 100, 169-171. 
providencia: 27, 57, 61, 94, 118, 
119, 155, 170-171, 206, 227. 
prudencia (virtud, prudencia car- 
nal): 72, 145, 151, 175, 182, 
186, 192. 


resurrección de la carne (ver es- 
catología). 
regeneración cíclica: 59. 


244 Índice de nombres y materias 


retórica: 10, 17, 21. 
riquezas (ver bienes terrenos). 
Rufino: 28. 


sabiduría, sabio: 25, 26, 28, 34, 
46, 61, 64, 65, 66, 70, 77, 78- 
79, 81-83, 88, 126, 131, 133, 
135-137, 141, 144, 145, 146- 
147, 151-152, 174, 176, 180, 
181, 182-183, 190, 191-192, 
193, 195, 200, 222, 227. 

Sagrada Escritura (unidad de los 
dos Testamentos, inspirada, 
inerrancia, «consequentia ver- 
borum»): 21, 31-34, 106, 128, 
201-202, 207, 225. 

Sagrada Escritura (fuente de sa- 
biduría, alimento espiritual, 
«lectio divina»): 32-34, 46, 
56, 80, 93, 126, 137, 152, 190, 
207, 224. 

Salomón, libros salomónicos: 24- 
25, 26, 32, 45-46, 60, 64, 65, 
72, 74, 80, 87, 147, 187, 222, 
223, 226. 

Salustio: 120, 126. 

santidad: 36 (ver ascética cristia- 
na). 

Setenta: 20, 44, 47, 47, 49, 60, 61, 
62, 67, 77, 79, 87, 129, 133, 
144, 146, 152, 153, 155, 156, 
158, 159, 172, 183, 184, 189, 
220, 221, 227. 

«siglo» (ver bienes terrenos). 

Símaco: 20, 33, 44, 52, 55, 58, 61, 
62, 67, 74, 100, 109, 127, 130, 
131, 132, 133, 137, 139, 146, 
150, 154, 158, 161, 164, 165, 
184, 185, 186, 207, 215, 220, 
227. 

sinceridad: 191. 

Siniscalco, P.: 17. 


soledad: 106-107. 
sueño (descanso): 107, 108, 114- 
115, 117, 120, 162, 206. 


temor de Dios: 25-26, 47, 52, 71, 
84, 94, 117-118, 130, 143, 
158, 159, 160, 226-227. 

Teodoción: 44, 52, 61, 62, 67, 
127, 133, 136, 155, 158, 186. 

Terencio: 57. 

tiempo: 84-91 (ver vida humana). 

tribulaciones: 54, 140, 143. 

tristeza (peso del día, «aflicción», 
llanto): 62-63, 65, 86, 92, 102, 
125, 127, 155, 161, 187, 197, 
211. 

trabajo (esfuerzo): 50, 76, 79, 
81, 92, 94, 101, 104, 105, 
120, 121, 126, 161, 185, 190, 
193, 206, 207, 222, 224-225, 
226. 

tropología: 147, 149. 


utilidad: 21, 191-192. 


Valentín: 32, 152. 

vanidad (ver bienes terrenos). 

verdad: 65, 67, 77, 95-96, 135, 
149, 162, 193, 203, 216, 223, 
226. 

vejez (ver vida humana). 

Vetus Latina: 13, 20, 47, 52, 61, 
70, 219. 

vicios: 36, 46, 69, 106, 135, 141, 
144, 149, 154, 181, 184-185, 
196, 212, 214. 

Victorino de Petau: 16, 19, 111. 

vida humana (terrena, corporal, 
cuerpo humano, edades del 
hombre): 26, 27, 30, 31, 52, 
55, 57, 79, 84, 92, 97, 98, 103, 
128, 129, 137, 139, 144, 160, 
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207, 208-209, 212, 215, 216, 
217, 218-221, 225 227. 

vida monástica: 15, 24, 35. 

Virgen María: 195-196. 

Virgilio: 17, 36, 53, 138, 148, 155, 
169, 183-184. 

virginidad: 173. 


virtudes: 21, 26, 36, 81, 135, 141, 
166, 172-173, 181, 184, 191, 
196, 227. 

voluntad de Dios: 170 (ver obe- 
diencia y providencia). 

Vulgata: 13, 20, 127, 151, 224. 
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Biblioteca de Patrística 


Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana. 


Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una 
riquísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma espe- 
cial, una comprensión de las Escrituras que 
tiene como guía al Espíritu. La penetración 
del mensaje cristiano en el ambiente socio- 
cultural de su época, al imponer el examen 
de varios problemas a cual más delicado, 
lleva a los Padres a indicar soluciones que 
se revelan extraordinariamente actuales 
para nosotros. 


De aquí el «retorno a los Padres» median- 
te una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se deba- 
te la comunidad cristiana de nuestro tiem- 
po, para esclarecerla a la luz de los enfoques 
y de las soluciones que los Padres propor- 
cionan a sus comunidades. Esto puede ser 
además una garantía de certezas en un 
momento en que formas de pluralismo mal 
entendido pueden ocasionar dudas e incer- 
tidumbres a la hora de afrontar problemas 
vitales, 


La colección cuenta con cl asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y las 
obras son preparadas por profesores com- 
petentes y especializados, que traducen en 
prosa llana y moderna la espontancidad 
con que escribían los Padres. 


